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Nos detenemos tm momento 
ante el pasado, nada más que 
lo necesario para recoger las 
enseñanzas que han de ilustrar­
nos para ganar el presente y, 
forjar el porvenii*.
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Bodas de oro y de sangre
Quhio el fascismo que el Par­

tido Sccialisia hubiera de cele­
brar siis bodas de oro en cir- 
curisícmcias harto dramáticas. 
Es^iafwl en su origen, en su des­
arrollo y en su autonomía, for­
mado per las capas populares de 
r.nestro pueblo, internacional en 
el criterio de considerar a todos 
los irntajadcres del nuindo co­
mo sus hermanos, una guerra da 
invasión, movida por el capita- 
í’S’.no imperíalisto de Italia y 
Alemania, viene a cambiar lo 
gue hoy seria jubilosa fiesta del 
obrerismo hispano por una acti­
tud meditativa en la que, dán̂  
dose cuenta de la situación de 
España y  aun de lo.s demás pue­
blos y  procurando elevar la con­
ciencia propia y ajena, sea el de 
hoy un día en el que aumente­
mos todavía más en nuestro pro­
letariado el ardor combativo y

mente amada, como el caballo 
de Aíito.

Hoy cumple cincuenta ar.js 
de vida orgánica el Partido So­
cialista Obrero Español. Cin­
cuenta años de lucha enconada, 
abundante en sangre ueríida. en 
encarcelamientos, exilios y per­
secuciones. en esfuerzo penna- 
neine para elevar el nivel cul­
tural, social y político de las ma­
sas trabajadoras; cincuería años 
de entrega plena a la causa 
obrera, sin otro objetivo que 
procurar su mejoramiento moral 
y material.

Es esa conciencia revoluciona­
ria de clase infiltrada por nues­
tros mejores hombres en las ca­
pas populares españolas a lo 
íarao de medio siglo, la que hoy 
bulle en el entusiasmo de les 
combatientes, no importa la or­
ganización a que se hallen ads- ' í
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Quien descubrió 
en la conducta 
socialista ava­
lares de un pu­
ro r-risúanismo.
Amamos a los 
hombres, a los 
pobres, a los 
parias, a los ea:- 
ploíados, a los 
oprimidos; que­
remos la liber­
tad económica 
de los trabaja­
dores, sin la 
cual poco vale 
la libertad po­
lítica, aunque 
no sea d..de- 
ñable; amamos 
al débil y sa­
bemos que si 
se une a todos 
sus hermanes 
en flaqueza, se­
rá fuerte; cree- 
■Utos en la úni­
ca supremc-cia 
dil t r a b aj o, 
creador de to­
da riqueza, y 
a s pir ain o s a  
fundar una so­
ciedad basada 
sobre él.

P e r o  h o y  
nuestros ener 
migos nos ha­
cen una guerra 
por el hierro v 
el Juego, en la 
que no hay re­
taguardia. y  hemos de comba­
tir. Nuestro ideal sólo podrá rea­
lizarse con nuestra vicvoria. Por 
eso, durante la guerra, no nos 
hemos preocupado de crecer ni 
de ser ricos ni de aumentar 
vuestro poder, sino de ganarla, 
premisa indispensable para en- 
tiar en el camino que conduce 
a la meia de nuestro ideal. Hom­
bres de otras significaciones re­
conocen ya que es el más inme­
diatamente asequible, el que 
tras la tremend.i experiencia de 
la Revolución española, salió in­
tacto y  robustecido.

El fascismo quiso que nues­
tras bodas de oro con la Historia 
lo fuernii de sangre. Esa sangre 
formará u?i halo de púrpura que 
alumbre el futuro de una hu­
manidad nueva.
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Nuestro legitimo orgullo
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Hay, al cumplirse 'os cincuAnía años do la fimdaoióti orgánica del 
Partido psr él creado, sus djE^ípulos y, susesorts Is rendimos el 

homenaje de ntKstra (n-Ailnguible devoción.

An«x)uÍo Gsrtüa <¿uej:do, c.m - 
pañero fraternal de Iglesias y, 
con él, fundador del Partido y 

de la V. G. T.

Celebra p o r  
estos dias e l . 
Partido Sacia-1 
lista el cincuen­
tenario de su', 
nacimiento. In-', 
timamente, ca­
l l a d a m e n t e , ' ,  
c o m o  corres­
ponde a quien 
trabaja en si­
lencio, a quien 
en silencio la-  ̂
bora y a quien' 
en silencio lu-' 
cha. Nos en-‘ 
centramos v e - , 
dados de poder 
d e c i r  cuanto ■ 
decir quisiera- i 
mos. Se nos cc- ■ 
noce bien, pero 
710 fiamos en 
que la verdad: 
de lo que so­
mos, de lo qttrt 
nuestro Partido 
rep r e s e  nta y 
significa, deja­
se de parecer 
inmodesta pe- 
lulancia. Y eso, 
jamás. No se­
remos quienes, 
s i qui e r a  sea 
para sentir la\ 
intima satisfac- ; 
ción de la labor, 
realizada, nos: 
pongamos a ha­
cer recuento de 
chas. ¿ P a r e  

chas. ¿Para qué? No es mcesar ''.o \ 
ello. Y sobre que no es necesario, 
porque las conoce quien se ha­
ya preocupado, a lo larga de 
esos cincuenta años, del tnovi- 
mienio proletario de España, 
ofenderíamos la modestia, he­
rencia mejor que legársenos po­
día, de quienes, viviendo, no 
permitieron ni a g a s a j o s  ni 
aplausos. Pues aplaudir, quiéra­
se o no, es una costumbre bur­
guesa. Como es burgués, eminen­
temente burgués, lo que enga­
ña sin esfuerzo, y  sin esfuerzo, 
sin otro que el escaso que h ice 
falta para juntar les manos, se 
aplaude. Y no fueron los hom­
bres que dieron vida a esto que 
hoy es una fuerza moral y polí­
tica inigualable, amigos de rui­
dos y pocas obras. Quizás por­

que de las manos callosas de los 
obreros no podían salir aplausos 
so7io/'osos. Los arrivistas de U 
política no lograron, con todos 
sus ext7’emismos, clavar su ban­
dera de desvergüenza entonces, 
de negra igno7ninia después, en 
la masa proletaria. Y partidos 
que nadan al compás del nues­
tro, aun llamándose —y otra 
cosa que el nombre no parecían 
tener— más radicales que él, vi­
vieron siempre entre el chanta- 
ge y el robo, por contraste con 
la limpieza moral y la espiritual 
elegancia del que hoy cumple su 
cincuenta aniversario. Y el 
acierto estuvo en que, huyendo 
de aquellos aplausos que no lo­
graban sonar bien porque los 
callos lo impedían, sus mentores 
propusiéronse dejar que las ma­
nos diéranse al trabajo y los ca­
llos reaparecieran, si cabe la

asi dió comienzo el movimiento 
obrero español, que iba, en el 
marco señalado por las fronte­
ras, minando el bloque formaá-o 
par el capitalismo, y  buscando, 
al otro lado de la raya que nos 
copara del reste del mundo, ur.a 
comunidad espiritual que había 
de trocarse, más tarde, en la 
ayuda material que íes obreros 
de otras naciones nos prestarían 
hoy si sus Gobiernos les dejarcm.

Pero quede la Historia de 
nuestro Partido para dicha por 
los demás. Entendemos, aunque 
dijéramos antes que no quería­
mos cantar sus gestas, que no es 
posible, si su Historia se dice, 
dejar de hacer mención de sus 
excelencias. Porque hob7*íase de 
echar todo el tiempo en buscar 
errores, y entonces si que seria 
un verdadero compromiso poder 
llenar el hueco seiíalado.
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Un precioso documento P R I E T O

la fe  en los futuros destinos de 
los trabajadores del mundo.

Con voz grave, mientras un 
bosque de puños crispados se 
yergue y se descarga sobre la 
coaiicidn monsírticsa de los ene­
migos de nuestra clase que no 
sólo no se resignan a desapare­
cer tras haber llenado de opro­
bio su ominosa época, sino que 
desataron la más feroz de las 
guerras sobre nuestro suelo, los 
socialistas reafirmamos miestra 
fe en la victoria final y  canta­
mos:

¡Arriba les pobres dol mundo,
en pie los esclavos sin pan
y alcémonos todos al grito
de viva la Internacional!
Cantamos mientras el tac-tac 

de las ametralladoras republica­
nos tabletea sobre los campos 
arrasados, mientras U7ia limpia 
emoción renovadora surge de las 
entrañas de los combatientes, 
mientras la llama del incendio y 
el crepitar de tac explosiones se 
•'CU o se r-yen en nuestras villas 
y ciudades cai>tigadas por la 
auinciór» e.vtraumra. Mas ds en­
tre tanta ruina y dolor se levan­
ta. incólume, nuestra seguridad 
en que manana, iras la victoria. 
cmistTUiremos, con la ardiente 
colaboración de los trabajadores 
de iodos los credos, una España 
nueva, ave féni.v renaciemi; de 
los cenizas de todo lo podrido, 
una España nueva impregnada 
de justicia social, comprada ol 
poruenir al alto precio de la 
sangre española.

Nuestra, del proletariado es­
pañol. será la victoria que a na­
die deberemos, que nos vendrá 
Pvr nuestro esfuerzo y herois- 
nw. Ubre de hipotecas exterio­
res. Seretnos lo- dueños de nues­
tros destinos y  podremos habl-.r 
ulto y  recio a los que debieron 
ser nuestros amigos y  sólo pre- 
l.'ndieron asfi.riarnos cuando 
poiencias .poderosas po.saro7i so- 
t>ie nuestra tierra, entrañahU-

critos. El pueblo español sabe 
esto. Con generosidad plena, en­
tregando lo mejor de nuestro 
esfuerzo en bien de los demás, 
creció nuestro Partido. Unos le 
llamaron ”nueva civilización” ; 
otros encontraron en él esencias 
de misticismo humano; hubo

He aquí el acta de la prime 
ra reunión de unos hombres 
que dieren vida al Partido So­
cialista. Acta que puede esn- 
siderarse como la fe de nues­
tro ^asimiento político: 

(lUonvocadcs por una Comi- 
sicr: iniclad'ora algunos traba­
jadores, con el objeto de for-
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mar un Partido que se deno­
minará Socialista Obrero, y 
cuya política se separaría de
la que hacen les partidos bur­
gueses, desde el ir.ás avr.nzado 
al más retrógraifa. por crear 
que ninguno ds ellos repre­
senta los intereses ciel prole­
tariado, se «embró- una Co­
misión, compuesta por los 
compañeros Iglesias, Ocina, 
Calderón, Vera (J.) y Zubia- 
rre, encargada de redactar un 
proyecto de Programa y de Ba 
S3S para la orsfinizarión ds los 
tranajadares qus a él se adhi­
riesen, hasta tanto qus un p3- 
rlcd3 da mnyor libertad psr- 
mrl'sja hacer públicos nues­
tros trabajes y un Congreso 
obrero los ratificara o enmsn- 
drrs con arísglo al mandato 
que recibiera tís los electores.

Ss Gccrdó ccnvcc?r a nusva 
reunión para dissutir ■:! pro­
yecto ds la Comisión, cuantío 
ésta la termlnyg^, a aquellas 
que 33 lvjb;3£:n atíb^.-ido, ha­
ciéndolo enícncís les siguien­
tes; Gsrardo San Miguel (mar- 
mclista). Vicloriano Calderón 
(tipógrifc), Felipa Lóp-cz (ti- 
pó-:r?.ío), ilcaquíii Campa (:s- 
tuíinrle rfe Medicina'), Pablo 
l-Tlcsias (lipágTafc), rrancisco 
Vilar (íinógrafo). Incóente Ca­
lleja (diamantista). Franoisco 
Fslto (tipógrafo), José Bcr- 
nwjo (tipógrafo), Alejandro 
Ocina (médico), Emilio Cor­
tés (tipógrafo), Víc.-.nta Ger- 
ver.T (tipógrafo), Olaf G-ñ- 
llaume Aagren (diamantista), 
Deogracras Nafarrafo (tipó­
grafo), Mullas aómsz Laterrs 
(tipógrafo). V i c e n t . o  V:ra 
(ricctor en Medicina), José Se­
daño (tipá^rafu), E n r i q u e  
Burgos (tipógrafo), Gonzalo 
Zubiarre (mértioo). José Ros 
(tipógrafo), Antonio García

Quejido (tipógrafo), Jaime Ve­
ra (médico), Leoncio Ortega 
(tipógrafo), Hipólito Pauly 
tipógrafo) y Francisco Mora 
üapatero).

De todo lo cual certificamos, 
en Madrid, a 2 mayo de 
1879. —  Antonio García Que­
jido. — Pablo Iglesias.

imagen, en los cerebros. Esto 
es: el Partido Socialista habló 
para que los hombres pensasen. 
Y, pensando, lógico es que loí 
hombres. a-u?i aquellos de más 
obtuso entejidimiento, compren­
dan la razón de liberarse de la 
esclavitud que se les impone. Y
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Ya no es indiscreción hablar 
de ello. Pero porque ha dejado 
de existir, y porque nuestra 
autocrítica la hacemos mejor 
con el trabajo que con las pala- 
bt'as, al trabajo estamos todos, 
procurando ser, en estos mo­
mentos, dignos compañeros de 
nuestros mejores militantes. Y 
conste que la calidad en nos­
otros la ganaba quien mejor in­
terpretaba el espíritu que nos 
guía. Y dándose la circunstan­
cia de que existe un estrecho 
tamiz por el que ha de pasarse 
para tener nuestro carnet, la 
mejor calidad esté en todos, y 
ya tiene que curarse rápidamen­
te de cualquier desvario quien 
deje de cumplir, por un mo:ncn- 
to siquiera, con sus deberes de 
hombre socialista. Aunque esto, 
contra lo que queríamos, sea 
caer en el propio halago, en la 
propia vanidad, en el elogio pro­
pio. Pero es que 7io hay oirá 
forma de decir que solamente 
en estas condiciones jniede un 
socialista encontrarse a la altu­
ra de los que, haciendo el mayor 
honor a nuestro Partido, esto es, 
calladamente, están dejando ,:a 
satígre, cuando no su vida, en 
las trincheras de. la libertad.

Orgullosos nos sentimos por 
todo, pero nuestro mayor orgu­
llo se cifra, y  quizá porque sea 
lo más doloroso, en ser menas 
que éramos cuando esta lucha 
cruel dió comisjtza. En el Co­
mité Nacional de nuestro Parti­
do se ha dicho. Y es porque, ne­
gándonos a la admisió?i de quie­
nes llegaban con otro sentimien­
to que el de socialista, no supi­
mos negarnos nunca a dar, ge­
nerosa, larga y pródigunientc, 
cuantos hombres hicieron fa’.Ui 
para defendernos enemigo. 
Que son, y vúyales aquí el lio- 
77ienaje de 7iuestra 7nemoria, 
esos miles que hemos decrecido 
desde julio del 2G.

- '..Hi Ayuntamiento de Madrid
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Nuestro Partido, raíz y solera del movimiento político y obrero español, tiene 
una historia gloriosa, mas no vive de manera extátiea eultivando gratos reeuer- 
dos, sino tjue clava los pies en su ayer y se lanza con poderoso empuje, rec a-"

mando la edilicación del íuturo
V _______ _ - -

*»r
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A nadie que con nosotros Judie contra el enemigo común podemos mirar como adversar.©. Estre­
cha y fraterna relación cultivamos con el Partido Comunista, con el que apretamos cada día más los 
tazos de unidad; cordial y leal camaradería compartimos con los obreros ccnfsderales, sindicalis­
tas y anarquistas; noble convivencia mantenemoscon los republicanos de todos los matices; pero es 
hoy cuando queremos salir al paso de una especie que Negó a nuestros oídos; precisaments hcy, cuan­
do hemos de hablar con orgullo de nuestra larga y esforzada vida, más que per preseniar a nadie 
memorial de méritos, por rendir justo tributo a los que nos precedieron y ardiente est.mulo a los 
que llegaron recientemente a nuestro lado.

Sabemos que alguien, movido por los arrestos de una juventud que, por serlo, es iccncdasta e 
irreflexiva, ha dicho ai oírnos hablar de nuestros cínouenta años; «jBah! ¡Cincuenta anes!... Vejez, 
caducidad. El Partido Socialista ya cumplió su misión. No niego que sufrió bastante y que hizo algo. 
Ahora es algo caduco, tradicional, que vive del recuerde».

lAy del árbol que no tiene raíces, del manantial sin rica veta que surja de la entraña de la tie­
rra, del pueblo sin historia de dolor que le hace fuerte, del hombre sin pasado!... Será, mientras 
ei aoervo de los hechos, !a suma de sacrificios y el paso del tismpo no formen sus cimientes, tierra de 
aluvión, alud de torrentera que un cataclismo forma y el sol disuelve.

Nada peor podría sucetíernos, como socialistas, si fuera cierto el criterio del ligero hablador. Cada 
día crea el hombre su presente, que inmediatamente es pretérito. El es la base da su sxperKncia en 
lo futuro. ¡Ay también de aquel, hombre, partido o  pueblo, que sólo vive de su ayer! Gorra el riesgo 
de convertirse, como ía mujer de Loth, en estatua de sal. Está condenado a morir cuando e! canal 
que viene del ayer se agote. La perfección estriba en el que asienta sus pies en el pretérito, pero 
alarga sus brazos hacía el mañana. Así, ei Partido Socialista. Su cuerpo gigante se enraíza en su glo­
rioso pasado, luciia y se robustece, aun sin procurarlo, en el presente, y reclama su participación
directa en el porvenir.  ̂ ^

Esa es su trayectoria y su continuidad. Historia, si, pero no para vivir de cara a ella y de es­
paldas al hoy. Ahí están hoy sus hombres en todos los puestos responsables, luchaiído, trabajando o 
muriendo. Historia para extraer de ella las enseñanzas que, tras la superación de !a tragedia actual, 
hemos de ofrecer para la futura reconstrucción de España.
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I. Balik el afiliado nómero mo de la 
k Agrapacióii Socialista Madrileña

; i M.4TÍAS GOMEZ LATCRRE, QUE ACABA DE CUMPLIR NO- 
i !! VENTA AÑOS, RELATA COMO FUNDO, CON PABLO IGLESIAS,
; EL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPAÑOL

i| i El número uro
Acaba de cumplir noventa años el afiliado número uno de la 

Ao-upación Socialista Madrileña, compañero Matías Gómez Latorre.
" ei‘  veterano luchador socialista figura también con el número 

uno en la Federación Tipográfica, gloriosa institución que puede 
oensiderarse como la cuna del-Socialismo en Espaiia.

Aquel muchacho rubio que se llamaba Paulino...
De imurenta en imprenta llegó Matías Góm"z Latorre a una que 

habla en ‘la calle de San Marcos, en Madrid. Eva el año 1869. Allí i 
ccnoció a un muchacho serio, de poblada y rubia barba. Se llama-, 
ba Paulino Iglesias. . '

Kn aquella imprenta da Anastasio Moreno se componía un peno- 
car'ista titul’ado «La Fidelidad». Allí trabajaban juntos Matías 

Gómez Latorre y Paulino Iglesias. Los dos fueron muy pronto gran­
de? amigos.

Ocurrió que, por aquel entonces, llegó a Madrid un diputado 
italiano. José Fanelli, para reunir grupos de amigos e interesarlos 
en la organización de Secciones de la Internacional y también nú­
cleos secretos de ¡a Alianza de la Democracia Socialista. En Ma­
drid se creó un núcleo provisional. Y se lanzó un manifiesto que I 
firmaba un Comité compuesto de veintiún obreros. Aquel manifles- ‘ 
te, bastante extenso, tenía conceptos claros y categóricos que hicie­
ron pensar mucho a Paulino Iglesias, bien preparado para recibir­
los, por estar forjado ya en el yunque de la necesidad y del dolor, 

’pi-cnto el núcleo formado en Madrid creció y tuvo .que ser al- 
! Q '.ilado un local donde so organizaron conferencias. Asistió a ellas 

li'iesias. que tenía amigos del oficio afiliados en la Asociación In­
ternacional-de los Trabajadores, ingresando poco después. Y  en 
1871, Pablo Iglesias prenunció su primer discurso de exposición 
de idea?.

La primera Ajrrupicióa Socialista
Pasaban meses y años. Iglesias juzgó llegado el memento • de 

organizar grupos—secretos, naturalmente—donde hubiese elementos. 
Francisco Mora, que estaba en relaciones con los de Barcelcira, 
Valencia y Zaragoza, pedía paciencia, considerando prematuro cuan­
to se hiciera. Al fin prevaleció la opinión de Iglesias, y el día 2 
de mayo de 1879, como consecuencia, ya preparada, de una comida 

I- -en una fonda modesta de la calis de Tetuán, comida a la que se dió 
lí el nombre de Fraternidad Internacional, se constituyó la Agrupación 
i| Socialista Madrileña.
'¡ En aquella reunión histórica hablaron Jaime Vera, un periodista 
li llamado Ojeda, ei novelista Zahonero y Pablo Iglesias, que pro- 

nunció un gran discurso, en el que trazaba el Programa Socialista.
En el acta de constitución, levantada por García Quejido y sus­

crita por éste y por Iglesias, como secretarios, consta que el grupo 
lo formaban veinticinco compañeros, de ellos 16 tipógrafos, cuatro 
médicos, dos plateros, un doctor en Ciencias, un marmolista y un 
zapatero.

A la formación de la Agrupación Madrileña siguió la constitu­
ción de la Agrupación de Guadalajara, y a la de ésta la de Barcelo- 
aia. Después las de Valencia, Málaga, Zaragoza, Manresa, San Mar­
tín de Provensais... ,

El desarrollo de la organización en estos primeros tiempos fue 
muy lento, porque ios obstáculos que se oponían a su marcha eran 
grandes y los medios de que disponía escasos. Pero ello no impedía 
a los socialistas marchar con fe y entusiasmo a la consecución de , 
eus propósitos, sin producir en ellos desaliento la lentitud con que j 
se obtenían los primeros resultados. Pero el avance se realizó con i 
firmeza. Siguen formándose otras Agrupaciones: Bilbao, Mataró, 
Roda, Gracia, Burgos, Santander, Linares, Játiva, Sallent, Tarra­
gona... Y al fin, discutidos por las Agrupaciones el proyecto de or­
ganización general del Partido y los demás asuntos propuestos, se 
verificó en el teatro Jovellanos, de Barcelona, en los dia§ 23, 24 y ■ 
25 de agosto de 1888, el gran Congreso en eldual se constituyó de­
finitivamente ei Partido Socialista Obrero Español.

¡Aquella primera época de “ El Socialista” !
En 1886, tras no pocos sacrificios y venciendo grandes obstáciüos, 

pudo ser una realidad la publicación de «El Socialista». Y  surgió a 
la luz el día 12 de marzo del citado año.

Se formó el Consejo de redacción, integrado, bajo la dirección 
<3e Pablo Iglesias, por Matías Gómez, Quejido, Pauly y Abascal. AI 
marchar Pauly y García Quejido fuera de Madrid fueron reempla­
zados por Atienza y Morato, todos, como los anteriores, tipógrafos. 
Pero en realidad la redacción eran Iglesias y Matías.

Eramos, dice Matías Gómez, en aquellos días pocos los soldados 
’de la Gran Causa, y teníamos que hacer un gran esfuerzo para re- 
isistir aquella incesante labor comenzada. Todos trabajábamos gratis 
pra componer nuestro semanario.

El domingo por la mañana se distribuía el molde para llenar de 
letra las cajas. De noche, a la luz de los quinqués, componíamos^ el 
número, hasta que estaban corrientes las galeradas para que Iglesias 
compaginara el periódico la mañana del miércoles... ¡Y así dieciséis 
años! Recuerdo una vez que un domingo nos encontramos solos Mo- 
xato y yo. Pasamos hasta bien entrada la madrugada trabajando. 
A l día siguiente, lo mismo. Sabíamos que Gómez Crespo había mar­
chado a Guadalajara; Paco Diego, Iglesias, Huetos y Cemeños es­
taban enfermos. ¡Un desastre! Pero nosotros seguimos la marcha. 
Y  sólo cuando el número quedó dispuesto para la tirada se aban­
donó el trabajo. Extenuados, tiritando de frío—era en diciembre 
de 1889—, nos «entonamos» con un vaso de café,̂  y con el tiempo 
justo llegamos a la otra imprenta, en donde ganábamos el pan de 
cada día. Cierto que el número no honra la historia de «El Socia­
lista» ni es un modeló tipográfico; pero el periódico apareció el día 
señalado...

A  los noventa años
Matías Gómez no se cansa de hablar, a pesar de sus noventa 

años. Fluyen de su boca hechos, anécdotas y  episodios de la gran 
Jucha sostenida durante medio siglo por el Partido Socialista. Pa- 

ijv ■/[; ■ rece que el recuerdo de todo ello le rejuvenece. Y  sigue la charla. 
:'l Surgn hechos conocidos. Otros, inéditos. Y  de pronto su faz se toma
'! i;'] (triste y sus ojos se enturbian. Es al recordar aquel atardecer del 9 
!:i¡ , i de diciembre de 1925, en casa de Pablo Iglesias, donde toda una
:;i' ' i : ' ;  dedicada a la defensa del proletariado se desplomó entre los
’ j i'i; ' brazos del afiliado número uno de la Agrupación Socialista Ma- 

H lárlieña»
: ! *<VICENTE VIDAL CORELLA

¿No van ra seruir para 
nada las expariencias que 
nos han traído estos últi­
mos años? ¿No extraerá de 
ellas aleccionadoras y  fe­
cundas observaciones nues­
tro Partido? Es indudahln 
que sí. Hay un punto sobre 
el cual se observa una pro­
yección instintiva y salva­
dora de sus militantes que se presta a ciertas 
reflexiones. Ellas nos abocan a examinar con fino 
detenimiento la actual mecánica democrática. 
¿Nos sirue con su juego amplísimo, de innegaole 
belleza en cuanto a doctri­
na, pero de dudosos, cuando 
no contraríes resultados en 
la práctica de su ejercicio 
al viejo estilo? No nos ate­
moriza la calificación. Por­
que en realidad un poco 
gastada y vieja es frente a 
métodos de expeditiva uai- 
barie que nos vienen de los 
Estados totalitarios. Impor­
ta mucho que el juego de 
la de'mocracia se traduzca 
en acción eficaz, tan expe­
ditiva como aquélla, en 
cuanto a acción, sin que 
pierdo por ello virtudes y 
esencialidades democráticas 
que nos son necesarias y  de 
las cuales, es ocioso decirlo, 
no entra en nuestros propo­
sites, ni remotamente, el 
abjurar de ellas. No se tra­
ta de eso. Se trata de crear 
un instrumento de eficacia 
al máximo de rendimiento.
En los partidos, especial­
mente los proletarios, esta 
cuestión se sitúa en los pla­
nos preferentes de sus pre­
ocupaciones. Y  ninguno tan 
afectados como ellos en la 
7iecesidad de resolverla. Si; va a necesitar el jue­
go democrático en el seno de las organizaciones 
obreras de modificaciones que sin alterar su ca­
rácter, aumente su capacidad activa. Ello nos con­
duce de la mano a establecer una disciplina férrea 
que por nada ni por nadie podrá ser alterada. De 
cómo y la forma que ella se imponga residirá el 
mayor o menor éxito. Lo que no se podrá es 
rehuirla donosamente sin que el interés proletario 
vo se resienta de efectos semejantes. Nadie con 
dos dedos de responsabilidad en la frente es capaz 
de desentenderse de un problema de viva palpi­
tación en el presente y  el futuro. Por lo menos a 
nosotros nos solicita con apelaciones poderosísi­
mas de las que no queremos sustraemos.

EFICACIA Y  
DEMOCRACIA

^0^

RAMON LAMONEDA 
secretario de la Ejecutiva Nacional.

Una fórmula de unidad y 
de disciplina tiene que sur­
gir a la superficie, pródija 
en resultados y  sensible 
hasta el más pequeño deta­
lle a la actividad y al inte­
rés primordiales de la cia­
se obrera. No hay otro ca­
mino, ni es aconsejable otro. | 
QuieJi piense que a estas 

alturas es posible la existencia de derechas contra 
izquierdas, como tendencias que se contrapesen 
en el seno de un partido, con influjo y  acción un 
tanto autónomas, yerra de medio a medio. Ello ya

no es posible, atendidas 
otras circunstancias que im­
pone el enemigo secular de 
la clase proletaria. No en 
balde presiona con furiosas 
acometidas y  con dramáti- ; 
eos episodios como los que i 
empapan de sangre la tie-i 
rra española. Para nosotros: 
esto, ¡qué duda cabe!, no es¡ 
gratuito. Comporta modifi­
caciones nacidas de nuestro 
propio dolor y  de nuestro 
sacrificio y a cuya voz nos 
debemos y no desoímos. De 
mócratas, sí; desde el fondo 
de nuestra alma, convencí-^ 
dos y apasionados; pero no '■ 
con bobalicona superchería. 
¿No es ésta la causa de ma- '̂ 
chos de los errores que juz-1 
gamos ahora? Conteste el ■ 
militante por cuenta nues-j 
tro. A nosotros nos basta! 
con dejarla subrayada y con 
el propósito rectificador que ¡ 
informa Jiuestro comenta-¡ 
rio. Lejos de nosotros la i 
concepción monolítica del 
un partido. No se trata, re-1 
petimos, de eso. Nuestra j 
disciplina, la que propug-1 

namos. tiene'un arranque fundamentalmente cc-¡ 
rnocrático. Y bastará para que lo sea con que s e , 
lo, reconozca y se la acepte en plenitud de fun­
ción. A nuestro Partido, que entre sus méritos 
cuenta con el de poseer una sensibilidad despierta 
y  afinada, le sobra aptitud para no caer en el 
escollo peligrosísimo de los partidos totalitarios 
y extraer de la propia sustancia democrática un ‘ 
instrumento eficaz proyectado hacia el exterior,' 
en  acción deeisiua que responda a los dictados 
que le están encomendados, en orden a la existen­
cia como tal y  al futuro de sus fundamentales 
intereses. Ello será, claro está, a base de una dis­
ciplina rigurosa de absoluta exigencia.

RAMON LAMONEDA

PORVENIR
¡Cincuentenario del Partido Socialista Obrero Españeü ¡Circuns­

tancias trágicas éstas, en qua €¡ prolctariaüs sspañoi cciuriamcri- 
unu fecha histórica en tos anales del obrerismo mundiiii! Glncucniu, 
años, día per día, sen-tibrando ideas de paz y ele redención sociab 
htedio siglo de esforzada lucha por cstabieser y cstahiüzar la ar­
monía en el Universo. Desde los inicios, que en buenhora empren­
diera el «Abuelo», hasta nuestros días, teda una pléyade de dis­
cípulos de aquel inolvidable Pablo Sgleslas ha venido nredican&o 
la buena nueva, altscicnando a los obreros, señalándoles el úni:o 
camino a recorrer para lograr su liberación. Y el camino no era, 
no es otro que aquel tortuoso y sembrado de espinas que los avan­
zados, dejando atrás jirones del corazón, sufrlerdo persesucicnss 
y dolores, han ¡do limpiando de abrojos para abrir paso franco a 
una humanidad nueva, redimida, libre.

Por la convicción, al estudio y a la superación moral e intelec­
tual; por la voluntad, a frenar el corcel desbetndo t i íks bajas 
pasiones; per la disciplina, a la efi::cia cfsl esfLurzo ur.'.dc; per el 
amor a todos ios hombres, a la convivencia purifica y tranquila da 
los hombres todos. Supremo esfuerzo de la ciaos humilde por ele­
var su nivel y fundir les estamtnícs scoialco en ur.a cla-e única, 
Y más que toda otra cosa ha sido, es y ssrá c! Scoialísmo, ideal 
fundamentado en la paz, para has:r imposióU la guerra. Pero advi­
no la guerra. La provocaren, soberbies, los ctres, los de la clase 
alia—aita en su naturaleza económica, baja y muy baja en el orden 
moral—-, aquellos que señaron en consoüdr.r nor siempre sus privi­
legios, per el poder dsl dinero y por la fuerza dal Pedsr. Y en gue­
rra eslsmos. Los instrumentes de trabajo van trccándjss en armas 
tJe combate. El patriotismo dormido d2L=piérla3e y ce exalta ante la 
seria amenaza d 'l extranjero invasor. Y el Sc-oialismo, par la vir­
tud y la buena voluntad da sus hembras, está realizando en Espa­
ña un avasíca tíesccmunal, con anticipación de ctro ir.süio sigla.

Cuando la guerra acabe, victorioso el pueblo trabajader, el mar- 
xisn.o cii.brirá suavemente cl recorrido hacia la cúspide y logra: a 
ímpenerse, no por la fuerza, sino per la psrsuuSÜa, esperanzados 
los hombres, convencidos de que en el Socialismo hallarán la rea­
lización de sus anitelos de paz, de libertad y de justicia sesia..

M. SANOHSZ PSñALSS

EL SOCIAL ISMO EN LA  
D E F E N S A  DE M A D R I D

N U E S T R A  E J E C U T I V A
En Virtud de los últimos acuerdos del Comité Nacional del Partido, la Ejecutiva estará in­

tegrada por los compañeros siguientes:

PRESIDENTE . . « .  Ramón González Peña
VICEPRESIDENTE . . Alejandro Otero Fernández
SECRETARIO . . . .  Ramón Lamoneda Fernández
VICESECRETARIO . , . Juan Simeón Vidarle 
SECRETARIO DE ACTAS. Francisco Cruz Salido

iüi

! I;!/

------  VOCALES ------ -
Manuel Cordero Pérez 
Indalecio Prieto Tuero 
Manuel Albar Catalán

Antonio Huerta Villabona 
Ricardo Zabalza Elorga 
Lucio Martínez Gil 
Julián Besteíro Fernández

Francisco Largo Caballero 
Juan Negrín López 
Julio Alvarez del Vayo 
Paulino Gómez Sáiz

m

* m

PARTIDO:

m

Antonio Atienza, r e ^ ’Jtor del 
primitivo semanario “E3 Socia­
lista” y  gran colaborador de 

Iglesias

2 DE NOVIEMBRE DE 1888.— 
^Pierden, pues, el tiempo cuan­
tos se entretienen en detener el 
movimie^ito emancipador po­
niendo en su camino los espan­
tajos ridiculos de escuelas eco­
nómicas incapaces de resolver 
el gran problema; el Socialismo 
revolucionario es una fuerza 
que arrollará cuantos obstácu­
los se le opongan.»

13 DE SEPTIEMBRE DE 1923.— 
«El pueblo español, y  especial­
mente la clase trabajadora, que 
tan dolorosa experiencia ha ad­
quirido del proceder de las altas 
jerarquías militares, no debe 
prestar aliento a esta subleva­
ción, preparada y dirigida por 
un grupo de generales que pue­
den ostentar como emblema el 
favor y  el fracaso enlazados, y 
no debe tomar iniciativas sin 
recibir las instrucciones de los 
Comités del Partido Socialista 
y de la Unión General de Tra­
bajadores, que, conscientes de 
su responsabilidad, no habrán 
de ocultar su opinión, cualquie­
ra que sean las circunstancias.»

.

f
m

m

Manuel Llaneza, sembrador y 
organizador del Socialismo en 
las cuencas mineras d© Astu­

rias

Sin ciesconocer el esfuerzo 
rea’.izaKlo por otras Organiza­
ciones, bien puede afirmarse 
que la geista heroica que escri­
bió el pueblo maÓTi'.d'ño, y  que 
culminó en Loe ú'as orícilcs d® 
noviembre de 1936, es el rc- 
sultado de la gran cc-nciar.cia 
socialista, que durante cincue.-.- 
ta años cultivó nuestro Par­
tido a través de la Agrupación 
Socialista Madrileña y de laa 
Organizaciones afectas a la 
U. G. T., que componen la Ca­
sa del Pueblo de Madrid.

Nadie quo con atención haya 
seguido la vida de nu?stro Par­
tido y de la V. G. T. ignora 
que l:s  principios sustentados 
por éstos, donde con mayor 
raigambre han as-nta"’o íué en 
la conciencia de la clas3 tra­
bajadora madrileña y, por irra­
diación, en una gran parte de 
éste pueblo.

‘Frente a todos venas en can­
didatura oerrada, en les elec­
ciones de diputades a Cortes 
celebradas el año 1S33, y uni­
dos a los demás Partid-s Jc¡l 
Frente Popular aplastan, des­
pués del bienio negro, a 
fuerzas coal^giadas de la candi­
datura die derechas.

La Casa del Pueblo de 
Madrid y loa Circuios Socialis­
tas vibran de entusiasmo y de 
coraje ei. los primer: s días d® 
la sublevación. Sus avalanchos 
de hombres encuadrados en las 
Milicias cubren los picachos ce 
la si-erra, cerrando el p?so al 
-enemigo, y en ellos se co^serr 
van aún batallones y brigadas 
creadas a base de estas Mili­
cias.

¡Difíciles días del m-es de 
ntcviembre! Cuando la supeiic- 
ridad numérica y cncn lca  del 
enemigo, con modernos ele­
mentos de guerra, se abrió pa­
so por las llanuras c'e Tálave- 
ra y llegó a las puertas de Ma­
drid, de nuestros Circules y de 
la Casa del Puéble salieron 
conatantemenite fm pos de ca­
maradas que, con armas unos 
y  (xm la decisión de esgrimir 
las de los caidee otros, acu­
dieron a aquellos sitio® ele ma­
yor peligro. Villaveid?. Usera, 
Puente de To’iedo. carretera de 
Extremadura, Casa de Campo, 
son los lugares deo-o los cu a ^  
nuestros militantes, en unión 
de los de otras O’-ganizaciones. 
forman ol muro de cc-ntencicn, 
y  estas avalanchas hacen re­
troceder y perder terreno a 
las trepas invasoras, al grito 
de “ ¡No pasarán!” , y, haciendo 
honor a él, clavados en ©1 .suelo, 
han forjado las inexpugnr.bl-cs 
lineas actuales.

Este pueblo que durante cin­
cuenta años recibió la semilla

constante del SocinUsinc, pu:;u 
tal fe y coraje en marcarse su 
propio destino, que, sin reparar 
en sacrificios, ha tenido cl ho­
nor de peder afirmár que' en 
aquellos días del mes de mj- 
viembre salvó a la España re­
publicana, contribuyendo a ello 
no solamente sus hombres en 
k-3 frentes, sino sus mujeres en 
la retaguardia.

En las barriadas invadidos 
por ia mcris-ma eran las muje­
res las que, con serenidad y 
arribo admirables, alentaban a 
nuestros hombres no sólo con 
palabras, sino con su eje.v.plo, 
atendiéndoles en sus perento­
rias necesidades, empuñando >•'1 
fusil co-n ellos, acercándol-'s 
municiones, curando a los heri­
dos y, con ejemplo sin igual, 
sufrieron las privaciones que .a 
guerra les imponía.

El invierno de 1938-37. ns 
mujeres madrileñas, ante la 
enorme dificultad ds abasteci­
miento, sufrieren con estoiras- 
mo los días sin comer sin a 
más pequeña protesta.

Ante ios brutales bombardeos 
de la aviación enemiga, con us 
puños crispados y maldiciendo 
al enemigo, enterraban a s'.'..s 
muertos y les lloraban en lo 
más profundo de su pecho, ó-,n 
que las lágrimas asomaran a 
sus ojos. Eran las mujeres del 
pueblo que meses antes, impul­
sadas por fervor socialista, ayu­
daban eficazmente a ganar 'a 
batalla electoral del mes de le­
brero de 1936.

Bien puede afirmarse que s:n 
los cincuenta años de vida ¿u-- 
tiva del Socialismo en Madr d. 
no se hubieran podido pro.du r 
estos hechos del MadiSd hero/’o 
y, perdiéndose Madrid, inexo­
rablemente se hubiera perdido 
la guerra para la España re­
publicana.

Madrid, en estos momentos, 
sin distinción de matices y e n 
el propósito común de aplastar 
al fascismo y liberar a Espcüa 
de la invasión extranjera, pr» 
mete a las dem.ás regiones se­
guir en ia brecha hasta la con­
secución de la victoria, sintién­
dose cada día más fuertement-e 
unidos los hombres que. por 
ser socialistas, se consideran 
más fuertemente obligados a la 
íntima colaboración y unión es­
piritual con los militantes de 

'los demás partidos y organiza­
ciones. consciente de! momento 
histórico presente y de la ne­
cesidad de que en lo porver r 
siga prevaleciendo esta unu'm 
para la reconstrucción de nues­
tra España.

KAFAEL HENCNlV.
ALCALDE DE

^  i

Ayuntamiento de Madrid
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se creo en Valencia la Agrupación Socialista
Letras muv í|uerídas

hombre inolvidable en la Agrxipación de Va­
lencia, de la que fué creador y nervio, Francisco 
Sanc'’ S Pascual, escribió las cuartillas que a cen- 
tJ uac'Dn publicamos. Ya en las postrimerías de su 
vida, quiso resumir en ellas impresiones y recuei'- 
dos. S.m inéditas. Las legó como una herencia a la 
/!\gr3ípücif n y en ella se conservan amorosamente. 
Ningún dia indf- oportuno que hoy para darlas a le. 
publicidad, y  las damos sin actualizarlas en algún 
exv^emo para que conserven todo su sabor. La 
fi’StüTÍa termina encontrándose la /igrupnciÓJi en la 
calle de Calatrava. Allí estaba cuando la muerte 
so'.'prcnáió a Sanchis. Desde entonces a hoy, hay 
V a laguna. Llenémosla dich-ndo solamente que hoy 
la Agrupación Socialista de Valencia agrupa «  
bfistauíi’.j millares de afiliados y  que de In Fede- 
rac:ín Provincial dependen más de doscientas dn- 
cusnta Agrupaciones, en las que están a/iliados 
mud'os millares de Tniiiíantes.

F e d e r a c ió n  S o c ia lis ta  V a le n c ia i ia
Agrupación Socialista de Vaieucia 

A. T O D O S  N U E S I Í R O S  M I L I T A N T E S
Dos sentimientos nos cortmueven ante la fausta fundadores del Partido, de los que nos considera- 

fecha que hoy conmemoramos: la responsahilMad mos sucesores, iílspímmos' a ser dignos de eii 
que nos cohe n los socialistas ante la gueira >que a demostrar como ellos el heroísmo, la abnegación 
España sostiene por su-libertad y el gozo incen;- el sacri/ido que evidenciaron en defensa del 
tenible al jaresentarnos hoy a todos, unidos férraí: Ideal.

Los primeros pasos
Difíciles, muy difíciles, fueron 

los primeros pasos que en la re­
gión valenciana, y sobre ledo en 
lia capital, dieron im puñado de 
hombres modestos, casi descono­
cidos, obreros manuales, tipógra­
fos en su mayor parte, pero bien 
preparados para la lucha en pro 

- - . , de unos ideales «nuevos» y de
rnente, la p sas  todas las sombras de diserepa-d^ií Nuestro Partido se ha mantenido siempre den-; unos «modos» diametralmente

tro de una concepción revolucionaria encuadrada j opuestos a los acostumbrados en 
en las directrices marxistas. Su importante papel ’ la política al uso. 
en las liichas políticosociales de nuestro país es, Los sembradores de la semilla

cia‘ pretéritas, en mala hora surgidas, y con el 
deseo y  el propósito firmes de que no vuelvan a 
retoñar.

Por mxestra parte, no queremos recordaría 
TTiús. Las arrojamos al mar profundo de los 
mos como lastre que dificultó nuestra marcha.

Esa unidad nuestra nos enfervoriza hoy y 
de júbilo la gran fiesta de nuestras bodas de oro 
con el obrerismo español —con una buena parfe 
de manera- efectiva y 'con  los demás de una ma­

larias 
abi#. 

la. gi 
llenn

: con el del resto del proletariado organizado, lo 
imás  digno de la historia contemporánea de España, 
. Esta fecha debe servir para afirmar más y más 
* en ía conciencia de nuestros militantes el sentir 

V  el pensar socialistas, para que aquéllos cum­
plan cada vez con mayor entusiasmo lo que la 
disciplina del Partido les señale, que en este ins-

borar callada y modestamente en 
.as Secretarías de los Sindicatos 
después de salir del trabajo, sin 
aspirar a otra recompensa que 
la satisfacción del deber cumpli­
do; y sin condiciones ni vocación 
de literatos u oradore.=, hablaban 
o_ escribían por imposición de las 
circunstancias, supliendo con vo­
luntad da autódidactas las defi-- 
ciencias de su formación cultu­
ral.

un
en
y que íué también in.-prenta del-diario carlista «El Zuavo», que diri-^ 
gía el padre de los Thous. {

Poco después se reh-bró otro acto de propaganda y de inscripción

socialistas, así, a secas, hombres de tma mism* 
doctrina, unidos por idénticos ojanes, hermano,d^ 
bajo la gloriosa bandera que enarboló Pablo igle­
sias, la bandera roja del Socialismo, que es -ixiiif f  absoluta lealtad. Esperamos ser correspondidos.  ̂ trance, aunque se cerro- historia del Partido, y  no hay ne-
(jrande, tan grande, que hoy, tornasolada per ek  . Esta fecha es sólo un hito en nuestra historia. • chase el dinero o se deiTamase cesidad de insistir sobre ello, por- 
roje del orto, el amarillo de las espigas y el mo-* Nos detenemos un punto en ella para seguir ade- sangre. No importaban las ideas,' que además carecemos de espa- 
rado de la pasión, se extiende sobre toda la'tierra»-^-i-ai te, con renovados bríos, hacia el ideal emanci- sino el mando, el botín,.. ció.

Por otra parte, el mesianismo 
político, tan arraigado en el pue­
blo español, y el caráctej- bullan-

En -1884 se fundaba la Agrupa-, 
ción de Valencia. A  ella pertene* 
cieron, en los primeros tiempos 
unos y años después otros, bien

de España. ^ ,ador del Socialismo,' al que entendemos corres-
Nuestra fiesta, fiesta severa y ' solemne como 'rpor.de el futuro inmediato, 

cuadra a la realidad.del momento, no es'sóloruyos- ,b' ' Por-el Cdraiíc de la Agrupación y Ejecutiva de
trii. Ella llega a todas los capas del obrerismo' lo. Federación Socialista Valenciana: M. Molina ! güero, individualista y refracta-.
organizado. . '~*<í:onejero. E. Jorge Moreno, Eduardo Buil Na- i rio a la disciplina que distingue!  ̂ Agrupación o a la' Juven-

Estos cincuenta ceños de nuestra vida socialista vakro. Enrique Domínguez Terol, Serafín Sán- ' a los valencianos, contribuían ¡ Francisco Sanchis, Manuel 
han de servirnos para hacer acopio de experieh-- chez Posadas, Vicente Lac.wbra Serena, Enri- j también a obstruir el paso a un i Cases, Natividad, Salvador Ana­
cías combatidas y ponerlas a contribución de Id' qUEfA Soler Cabrera, José M.‘'‘ -Segrelles Alfon- ! Partido como el Socialista, tan ; ga, Manuel Raimund> Planells,

£c, Gerardo Jiménez Hernández, Juan Murria diferente d^ los demás. | Miguel Salvador Soto, Salvador
Un Partido serio, honrado, p o - ' Pastor, Moreno,

bre, disciplinado, .severo pira enS t ” ’- ^ fre d o  Sánchez, Estévez, 
juiciar las conductas, inflexible ^srrador Pérez, Pascual Qui­
en sus resoluciones: que imponía
sícrificios en vez de ofrecer dá- Hervá.s, Hueso
divas o favores; que tamizaba' ^ouiero Perales, 
escrupulosamente el ingrofo de ■ Porrer, «Sanchetes, Pa-

■ iog nuevos añilados; que buscaba A'"’' c e r ,
’ antes que el número la enjidad; ’ ,A-l^°zan, Salvador Marco,

y aumeñía la potencia que nuestro pueblo nece- 
s-.tc, para hacer frente a la reacción hispana que,

 ̂ _____ ...__  .- . --- _______  - . * -  . . , alfada con el fascismo extraño, le combate en el
de afiliados en una de las aulas del Instituto de San Pablo, acto que . campo dé batalla.
degeneró on controversia por la intervención en contra del^Socia-| Ya no hay-socialistas A y  socialistas B. Hoy sólp 
lismo del entonces obrei” '- republicano y masón Joaquín Payá, y  de 
don Laaís Morote.

Andando el tiempo, este ilustro periodista defendió muy brillan­
temente al Socialismo y a sus hombres.

En aquellos actos tomó parte Pablo Iglesias y  Antonio García 
Quejido.

Elementos destarades en aquel primer tiempo de la Agrupación 
Socialist.'i: Enrique Timcr. tipógrafo; un tal Jimeno, impresor (am­
bos poco más tarde marcharon a la Argentina); un barbero que 
tenía su establecimiento en la calle de Don Juan de Austria, esquina 
,a la do Don Vcr.tu'-a, apellidado Lloréns, y Juan Almela Santafé ,̂ 
tipógrafo.

Se mantuvo sin ambicnie hasta 1886, en que, residiendo en Va­
lencia García Quejido. 53 le dió más relioA'e, exteriorizando sus 
ideas co.i la celebración de mítines, primero en el. Teatro Colon
sito a espaldas ds lo que e.s hoy Avenida de Navarro Revert-or, donde j %-iictoria de nuestro pueblo.
se hallaba emplazana lí fábrica de gas y por donde discurría, a; Dediquenios hoy un recuerdo emocionado a los- Dolz, Manuel Blasco Ferrís. 
cauro descubierto, el \anadc''. Después en .el Tívoli, teatro do vera-.
no en lo que eran solares cc-ntiguos a la imprenta y litografía de | •' '
Ortega, en la calle do Ruzafa. Y más tardo en el Teatro Piznrro, en 
la calle del músiru nombre, y también en la Plaza do Toros.

Sin embargo, la Agrupación no podía sosirner duninilio propio, 
y l 's  reuniones del Ccjt. ííú se celebraban en la casa particular de 
algún:; d? su,3 direclivcs, má.s asiduamente en cas.i d-y Jqaii Almela.

^En 1883 ja  monta Círculo. Socialista la Agruuación en la calle 
de En S,endra, en cuyo local adrr.it? a la Scai.:u':d de Zapnteres, , 
entre los que dominaba el elcmer+o anr.rouisla, y  la Sociedad de!
Tintoreros, sunivviviente de la primiCrn In^-'vnac'onal.

En..dicho Centro la x\,grupaaión or-erni.^a a los a=^erradores m-o- 
cánicos, en su ca.si totalidad analfabotcs. Prra rorrogir esta defi­
ciencia, el secretario de la Agrupacbm en. agu.-’ l ontoness, Antonio 
Curtá=i Victor'a. hace-el er-crificio de ccns'i-"bso en maestro de 
aquellos trab;n:vh,rcs, y diarismente les da enseñanza de las prime­
ras letras y de las curtrn reglas aritméticas, a fin de que por si 
puedan gf)bernar.'=;e ’ c. Soc’edad.

En 189:), la Agnmac’ón trabaja por agrupar a lar Sociedades! 
obreras en un solo local, y crea el primer Centro Obrero de Va-: 
léñela, en ia calle de los Án.cole?. cuyo Centro so inaugura oficial­
mente en primero da enero de 1891. j

AWi se crea v.n gran númsrb de Sociedades, constituyendo _un w- . ry,,-,., , ^
fuerte baluarte del proletariado. Pero al pooo surgen las campanas- v x -. n ie  r.p.sr.Liiao r íz n o h S  
contra la obra de les .'.oclabstas por el elemento anarquista y por - a f-iia lio  n iíV . 1
el ropúblican-). ' ' k '

Esas campañas dan el ros'ilí.ado  ̂de debilitar las fuerzas ̂ obreras 
y dividirlas. El Centro llega un día en que no puede sostener el | 
amplio local en que vivía, j  se traslada a la calle de Jativa, frente i 
a la Plaza de Toiv.s, en el local que fué teatro de aficionados, lla-^ 
mado de «les Cagueraes». .

De aUí pasa rnás tarde a la calle de las Almas, y de este sitio 
al llamado «correr de la Sarieía». El Centro se ve crecer apresa- ¡ 
radamentc, y se aventura a trasladarse a un costoso y grandísimo 
local en la calle del Palomar.

En este sitio las íuerza.s aumentan de una manera asombrosa.
Se organizan p-r  primera v<-:; los tranviarios, que, tras una petición 
desatendid.i, acuden a la luelga, que dirigen los socialistas, y logran 
un triunfo resonant- .̂ So oiganizan también los curtidores, oficio 
entonces numerosísimo. Estos plantean una huelga, que, dirigida 
por soeialista.3. como la de tranviarios, llega a términos de con­
seguir una señalod.a vic-foria. Todo estribaba en el acoplamiento del

Progreso.? rápidos
AI realizarse la Conjunción Re- 

publieanosocialista, el Partido 
creció extraordinariamente en

socialista en Valencia habían de 
vencer obstáculos casi insupera­
bles para que fructificaran Jas re­
dentoras doctrinas del Socialismo 
científico en un pueblo iraprepa- 
rado para ello, por muy •■'jmple-
jas causas. Una educación políti- j número, calidad y prestigio, y 
ca burguesa, de tipo caciquil y j niás tarde el feliz acontecimiento 
demagógico, tenía acostumbradas ¡ histórico de la revolución rusa, 
a las masas populares a todos los i junto con la epopeya de 1917. ter- 

Afirmamos hoy nuestra fe inquebrantable en el j vicios de la mala política, ron sus | minaron de afianzar el fermida- 
íriunfo de Iq, República sobre los enemigos de taras características: el íavoritis-¡ ble prestigio del Partido, con el 
España y en la liberación integral de nuestra tie-1 mo, el compadrazgo, el caudillis-1 cual había que contar forzosa- 
rre nativa. | mo de barriada ejercido por p°- mente, lo mismo que con la U.

Anhelamos la unidad de acción con el Partido' gueños caciques al servicio de los G. T., para toda empresa de en- 
Comumsía y con todos los sectores del anti/ascís*! intereses de los grandes -c.íciques vergadura en la política españo- 

(;mo español, fundidos en el Frente Poptilar. Para y toda su actuación encaminada la. Desde entonces a nuestros 
con todos hemos guardado y guardaremos la más a nn solo fin: ganar las elecciones días bien conocida es la gloriosa

d
Cada dio estamos más orgu- , 

liosos de ser socialistas. Si. Y- 
no extrañe a los que no comul-\ 
gan con nuestras doctrinas o a ' 
quienes creati que ponemos ex-\ 
cesivj fervor en esta exaltación , 
de nuestro Partido. Son muchos 
años de luchas los que recorda­
mos hoy, a través de los que 
hemo.*í experimentado las emo­
ciones más intensas de nuestra 
existencia.. Compréndase, pues, 
nuestra vehemencia,

©
Dentro del Partido no hay 

más jerorquías que las oficia­
les.

AIDA J. COSTA

Ripoll, Navarro Arambul, Lacam-

JD sé S s r r a d s r ,  
a i  liado  núm , 2

HOY
Seriamstiíe, segim exigen las, Trabaja^derss de España, coinci- 

mjmentos per que atraviesa núes- ’ diendo su constitución en la nis- 
tra España «nterida, vamss a ce- ma fecha de la da! Partido Socla- 
kbrar ei homenaje que merece el lietaj 1'88S, facha mamoraliía. 
cin-cuanía aniversario ds la cpns- Cemo obra gigants pu2tís caü- 
tihición oficial da! Partido Soeia-. ficarse la emprendida por unos 
lista Obrero Esp¿::'ml ccmpañ’ rcs, creando con

Y decimos ccristiiución oficial, carácter neutral las llamadas So- 
nerson,»! huei-uisía Se r-reícndía por los obreros qSr^cada^cüü muciileimas años antes; ciadatí-cs do resistencia para que

is:
En ?eaHdad: la lucha había herido el amor propio de algunos' "“ •‘o feroces Via scclallsía ds -haestra Uniónpara que el Socialismo en España Gsneral da Trabajadores. 

tuViCra sus principios que cual Unas veces censeguiamos salir 
obra titánica irradiaran en la triuvfantes en 'Muestras Asam- 
ccitelencia proletaria. ‘ bisas, otras tantgj éramos derro-

Tenía nuestro Partido enícness íarlcs; pero en tf^ío momento los 
CC4M0 función especial insuloar cempansres sctáfelistas. segures 
entre !a ciase trabajadoTa tas de haosr un bie^i'a la clase nro- 
bc!*.£íatí-.í de tan preciada Idsal. lataría, cuando menos consegjian 

¿Y cómo llsgar al fin dsssaila i qua ésta se preocupara de !a [u-

patronos. Se tratab:i de una industria en que el patrono alternaba 
continuamente con sus obreros en diversiones, comidas y excursio­
nes. Esto es, había u’*" lelacíón muy íntioia. Producida la huelga, 
los obreros hicieron erma contra sus patronos- de la divulgación 
de aquellas intimidades que les rebajaban, deprimían o afeaban su 
honorabilulad. Y. naturalTTcnte, esto, para la solución de la huelga, 
creaba una incompatibüldad. No era posible estar juntos ofendidos 
y ofensores.

El Comité de huelga í-iuuáguló que el huelguista repudiado de 
un taller 
sin quedar 
huelga, con 
dada.':. Pe
bí? desarrollado ya una ofensiva de 
y que los obren s curtidore-., en su 
y ocurría que los curtidor.- q>te con 
Comité de huelga, .se comunioaban todas las noches con la Redacción ' co cuíFrhianíJa cen fasón dw 'os- ral; mas 
de «El Puebla», y ai con').''« 
los socialistas, acons 
acomodasen al
uno correspondiese. Se íes' prometió que el Ayuntamiento vgtaría censíitu'r Ir.s primsras Agrupa- 
una fuerte cantidiu! para s-stoneries en huelga hasta vencer por.Gicu's, fruto de las minorías ss- 
complet^. ím b.:<-'gr. se rich-ngó indefinidamente; la cantidad p ro -, Iccci£n?.d33.
metida ni siquier:', se prepuso al Ayuntamiento, y terminó el con-i Sin eiribcrgo, S3 sentía In R3- 
flicto con un perjui:;io grave a la industria, desplazándose los huel-, ceeidad ds llagar al misma tiem- 
guistas a distirfas localidades. i pe a fes medica cbr2r.os, y ebra es

El blatjqui'iir'o nf cejó en sus'ataques a la organización socialista, . dsl Eosialisma !a constitución tíel 
y para a' Centro de la calle del Palomar, Blasco Ibáñez'pro-^ crganisrao sindical, qusrfdo como
puso a su partioo alquilar una gran casa en la calle de En Sendra, cosa suya, la gloriosa Unión de 
en dcñde se diera cabida gratis a las Sociedades obreras. La bauti­
zaron con f-1 nombre de Casa del Pueblo, y allí fueron primero 
todo..3 las orgcr.zociones anarquistas y más tarde fueron desertando 
poco a poco ra'i tocias las que se hallaban en el Centro Obroro de 
la caite del Pa’ omar. faltas de conciencia ds class y al hallar la 
economía de gastos de local luz. agua, etc., que se les ofrecía' de 
balde en la titulada Casa de! Pueblo.

Ocur ió un inmediato triunfo electoral del blasquismo, que con­
quistó la mayoría en el Ayuntamiento y pudo endosar a éste la 
obligación de sostener les gastos de la Casa del Pueblo. Así se 
fundí la Cas.-' dol Pueblo que aún hoy existe en la calle deGracia,
-3 la que se trasladó desde la de En Sandra.

La Agrupac’un Socialista y los restos que quedaron de la orga­
nización obrer- en 1?. calle dei Palomar, no podiendo sosténer este 
^cal, se trashidaren a una de las dependencias del Palacio de 
Parcent.

Allí fué disjlviéndcse poce a poco el Centro, y la Agrupación 
quedó sin local propio.

Se relrz.-! nuevamente y montó un Círculo Socialista en la calle 
11'^^ Rany, en la casa que hoy es asilo de niños huérfanos. De 

allí pasó a ana planta baja de la calle del Triador, donde se fundó

guísmes para teda la clase traba- 
jadera.

Llsgamcs, pues, año tras año, 
lustro tras lustro, al cincuenta 
aniversario del glorioso Partido 
Sociaiüsta Obrero Español.

{4oras ds angustia, dias de 
prueba y muy duros estamos atra­

que atacaba implacable los vicios "loui i.acam-
y las malas costumbres, tanto Mo.ma (Conejero,
en la vida pública como en la pri- rv,nvÍ^U^n
vada; que flagelaba el juego y Iranzo,
las corridas de toros; que pedia
dineto constantemente para la ,, tP
propaganda, forzosamente había l ’ P^scuai T(^as._ Lotario 
■de hacerse «antipático» para Ja Ben-
'generalidad del vulgo y odioso A ^L o, Andreu, Serafín
para los arrivisías y los vividores _ 9 ' D o m i n g o  («Moii-
de la política, que en ésta no ven ■  ̂ Beltran,
la noble ciencia de gobernar y Cernes, Huerta,
administrar bien los pueblos, s i - ' Cases Valero (_M. y
no un medio de hacer carrera y -ií'^ ’ Enguidanos, Albmana,
vivir a costa del pueblo r̂ n vez Deves, Dc.minguez,

Chuan, Colas, Guillem, Moya, 
García Ponce, E. Jorge Moreno, 
Vallüccabres, Arago^nés, S á e z, 
Giménez, Guijarro, V. Font, San­
martín, V. Manuel, Pelufo, A. 
Criado, Gurrea, Osea, Mcllá, A. 

,, , j  . Martínez, Roig, Pérez Simó Be-
emprenmeron la ardua tarea Montero Bosoh Pomol Ta-

:1 proselitismo, y con pac-ncia ,’ ,,^j,¿^ Enriqueta Soler, Mateu,
González Bcix, Penella, Castelló, 
E. Tundidor, Tejedor, Santodo-

de servirle honrada y lealmente.
No obstante esos factores ne­

gativos, los primeros socialistas 
valencianos, hombres de voluntad 
férrea, de convicciones profun­
das. de fs y abnegación apostóli­
ca 
del
constancia y serenidad, haciendo 
a veces gala de un estoicismo ad­
mirable, rayano en el heroísmo, 
arrostrando la burla de les in ­
conscientes, el desdén de los or­
gullosos, el odio de los fan.áticos 
y muchas veces las agresiones 
personales de los exaltados o de 
los esbirros a sueldo; calumnia­
dos, escarnecidos, perseguidos, 
bloqueados per el patrono q le les

mingo, Tomás Cangrós, Rueda, 
González, Bueno, E. Pastor. 
S i s t e i r o ,  Gimeno, Tatay 
González, Cc«sme, Beneyto, Ri­
co, Lloréns y otros muchos 

i que no recorílamo.s. A l g u n o s  
de ellos aun ostentan con legíti-

vssanüo en estos mementos. El negaba el trabajo sistemática
gran errmen para con la autén- mente y por las autoridades gu-

?a. .se comuni'.aban todas las noches con la iíeaaccion ' co cuímhianíb cen tesón demos- ral; mas día a -d^ hemos visto 
, y ai conoce allí este otro trlinfo que se anotarían tratlo dia t as diy en la facha ms- rcmpsns»d-> el esfuerzo y sacri- 
aconsejarun 9 Ic.s cu-t-dores que resistieran y no se , r:c"able qe:3 púhiieaments £2 qzr- ficío ocn las m e^ n s que cense- 
¿’Tfeglo, para entrar todos en el taller a que cada müia per una aparente legalidad!!

«U ESTñoá 5tEí?0ES

C«mpaSeres’'ífiiíaáes a 
¡a Agrupacim! Socialista 
de Valencia q u e  han 
maerto en jos  frentes

mo orgullo los primeros números 
de orden de antigüedad en la 
Agrupación de Valencia o en 
oLts**

tica España se está perpetrando, bernativp que los encarcelaban i aquella época se fundaron
¿Hasta cuando? La ceso traba-1 con cualquier pretexto, aquellos t^jj^bién otras Agrupaciones en 
jadora crgajtizada del mundo d i- , hombres beneméritos lograron ' ¡g provincia y en el Grao donde 
ra su última palabra. Mientras ; abrir brecha en los muros de la | lachaban buenos y entusiakas ca-
taníc_, nosotros, Ies trabajadoras j  general mcomprensioii. y poco a matadas, como José María Soto 
españoles, con nuestra resisten-1 poco fuero-n atraídos hacia las 
cía tenaz y firme en los frentes y j escasas Agrupaciones entonces 
la retaguardia, continuaremos fer | existentes los hombres más 
landa un mundo nuevo que redi- lectos de las clases humildes, unos 
ma a la humanidad entera. ¡por simpatía, otros por cjnvíc- 

Como secretario sindical de la clon y todos seducidos tanto o 
y Federación Socia-, más que por las ideas escuchadas 

enclana, un canto nacido ¡ en mítines o conferencias, por la 
para todos íes ebreras . virtud y abnegación de los que 
ón de iriec-logia; resis- i predicaban, al mismo tiempo que 

trabajo, arma peten-1 con la palabra, con ei ejemplo. 
í3 de n-L ŝtra victoria, y glosan-, Eran dignos discípulos de Fa­
do las hisicricas palabras de blo Iglesias, ds García Quejido, 
nuestro jefa dsl Gebierno cuan-. de Gómez Latorre, de Vicente Ba­
rio dijo que cc;-i «pan o sin pan rrio. de J. J. Moraío, de Jaime 
hay qu3 resistir», ncsiJtr&s, como i Vera y de tantos,otros maestres 
írabajaderes, ríndísndo esfuerzos ¡ del.Socialismo, y e n  ellos inspira- 
hasta caer extenuados al píj ds! ban su conducta.

N

i l P m

m

m i-eneracion Regional de Agrupaciones Socialistas. Y los embates 
«e la lucha le llevaron otra vez a quedar sin domicilio.

Se coleoraban las reuniones en casa del compañero Salvador 
Gaseo, en la calle del Padre Tosca.

riúmero, en 1911 creó el Círculo Socialista en la 
caue de la Corona, en donde los socialistas organizaron a los ferro-, 
Jiarios, que por ser profesión tan expuesta a las represalias, en 
sus primeros tiempos ocuparon los cargos directivos los socialistas. 
Ir , fuerzas tan considerablemente, el Círculo se 
traslado a la plaza de Mirasol; de allí pasó a la calle de Padilla, y
las Alrnaŝ '̂̂ ^^̂  ̂ volvió a la propia casa que habitó en la calle de 

C a l a t r a t ^ a c o n o c i d a ,  se pasó al actual domicilio de

■

■

Francisco Sanchis Pascual

Luis Aiburquerque Soriano. 
León Le Boucher Vülén.
José Fernáníicz de Córdoba. 
Raimundo Martínez Rodrí­

guez.
Antonio Gimeno Villar.
Gonzalo Tejedo Langarita.

(Fusilado en La Coruña)
Luis Cano Pousa.
Francisco Serrano Estevan. 
Pascual Pérez García. 
Alejandro López Tomey, 
Secundino Cervera Plá.
Julio Boigues Sansaloní. 
Manuel Albors Vera.
Emilio Falcó Ortiz.
Vicente Moreno Cano. 
Manuel Beneyto Martínez. 
Florencio Madrigal González.

terna o del tajo, a cbedscer para 
acabar con la inva&icn crimlhál, 
fruto de una horda de gsrsraiss 
traiderss que tuvo la vMeza ds 
vcndsr a su patria a países ex­
tranjeros.

Y así, trabajando en la reta­
guardia, y arma al brazo en los 
frentes, acabaremos para siempre 
con esta sociedad podrida y car­
comida.

Ante el cincuenta aniversario 
de la creación de nuestro Partida, 
defendamos nuestros postulados, 
que son los da todos los t;-?' aja- 
deres españoles y asitifassictas.

¡Viva ia Hepública española!
ENRIQUE DOMINGü HT:

Progresas paulaílios
Los progresos del Socialismo en 

el aspecto -político tuvieron su 
repercusión en el- sindical, y la 
Influencia socialista llegó a ser 
considerable en las organizacio­
nes obreras, muchas de las cua­
les fueron a engrosar las filas de 
la Unión General da Trabajado­
res, donde los mejores elementos 
pertenecían también al Partido o 
simpatizaban con él.

Asi, a fuerza de sacrificio, ds 
constancia y ds conducta ejem­
plar, fueron cimentando la rnag-  ̂conmemoración del cincuenta ani- 

' nífica obra de educación política- versario será que cada uno de 
y sindical dsl pueblo va.enciano nosotros barra pxampn da oon-

Si

m
MANUEL MOLINA CONEJERO 
actual presidente de la Agrupa­
ción de Valencia y de ia Ejecutiva 

Provincial.

aquellos bravos luchadores, auxi­
liados admirablemente por la 
briosa Juventud del Partido, en 
la que figuraban también algunas 
mujeres de temple, como Ascen­
sión Gracia, Manuela Espinosa,

I María Ezpeleta, María Pascual, 
i Marina Escribá y otras que no I recordamos, rivalizando en en- 
1 tusíasmo y actividad con les de- 
j más compañeros.
! Al Partido se acercaban mu- 
I chos; pero, equivocados o desco­
nocedores del sacrificio que su­
ponía ser buen socialista, se mar­
chaban pronto. El «clima» políti­
co de éste no era propicio para 
el arrivismo, la vanidad o lo am­
bición. ¡Eramos tan pobres y tan 
pocos!... Allí no había «ambien­
te» para los aspirantes a cargos, 
empleos o buscadores de actas. 
Pero quedaban los selectos, los 
convencidos, los que sabían la-
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Berrás, Menfort, Valiente (vil- 
mente asesinado), Jútiva, Cerve- 
ra., Herrero, Compañ, Otero, Her­
nández, Sales R)rter y  otros quo 
escapan a la .memoria.

Muchos de los ‘citados viven, 
aíortunsdament-c, y aunque rela­
tivamente jóvenes,, son antiguos 
en el Partido. Algunos pasaron al 
Partido Comunista en 1921 y otros 
han reingresado en la Agrupa­
ción. Otros fueron baja.

Con grandes esfuerzos se fundó 
el semanario «República Social», 
y «Adelante» después, que pro­
pagaban las ideas socialistas .7 
que sufrieron varios eclipses por 
causas de orden económico unas 
veces y «por prescripción guber­
nativa» otras, reapareciendo en 
diversas épocas hasta la conver­
sión en diario.

Tras la época inicial o primiti­
va ds la Agrupación de Valencia 
vinieron otras no menos difíci­
les y azarosas, pues para el Par­
tido Socialista no han pasado 
aún los tiempos heroicos; pero no 
olvidemos que al esfuerzo titáni­
co de sus fundadores, a su cons­
tancia, sacrificio y abnegación de­
ben su fuerza y su prestigio el 
Partido Socialista y la Unión Ge­
neral de Trabajadores en Valen­
cia y en toda España. La mejor

■ - n
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nosotros haga examen de con­
ciencia y vea si su conducía se 
ajustó siempre al ejemplo que 
nos legaron aquellos hombres, y 
si no lo fué hagamos el propó­
sito firme de imitarles para así 
podernos llamar con justicia so­
cialistas y legar a nuestros suce­
sores, mejorada si es posible, la 
herencia espiritual que recibi­

mos de los fundadores del Par­
tido.

ANICETO IRANZO

La mayor virtud de- nuestro 
Partido, lo que le ha hecho 
fuerte, ha sido su férrea disci­
plina. Mantenerla a todo tran­
ce y hacerla inquebrantable es 
el mejor servicio que pueden 
prestar al Partida iu« mílitat» 
tes.

Ayuntamiento de Madrid
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m las masas populares. Ellos fue-1 Federico Amiel, el fitóspfo gine- l^i^idad,' e Uegralidad de la In- 
ron las que nutrieron las milicias! brino, escribió en diciembre del temaoiooail. La “Gaceta” , en

IV
airmadas de los «voluntarios ds 
la libertad», que tan importante 
papel desempeñaron en lea pri- 

I  meros momentos de la revolución. 
I En los primeros momentos nada

68 una carta sagacísima—que con enero del 72, decreta su d’soQu- 
el tiempo había de resultar pro- í ción por estimar que dicha or- 
fética— â nuestro don Julián Sauz ganización era la “utopía ñloso-

do del Ck)ngreso no puede ser más que este proyecto de ley se apruc-
rotundo: «que la actitud del Par­
tido Socialista Obrero con los par­
tidos burgueses—dice—, llámense 
como se llamen, no puede ni debe

del Río. En esa carta, tras de fe- fal dél crimen” . La “Gaceta” no ser conciliadora ni benévola, sino,
licitar al filósofo kraus’sta espa-. surte efecto alguno. Meses des­

más, porque los propios jefes re- ñol por oí triunfo de la revolución pués, en abril, se reunía en Zara-

mf.

¡<̂ i.

volucionarios se asustaron. Te­
mieron quo se fuese demasiado 
lejos. Por eso desarmaren y disol­
vieron las milicias cc  los «volun­
tarios de la libertad». Con aquel 
dasarme yugularon de hecho las 
posibilidades de una revolución 
auténtica. Las masas populares 
intervinieron en ese movimiento 
de septiembre, poro el proletaria­
do, como clase, c-sLuvo ausente 
del rriismo. Cierto que ya existían

y de mestrar su complacencia y  ¡goza otro Congreso, al que ccn- 
alegría, le advierte que les efectos cun*en delegados de 25,000 fede- 
de la revolución serán efímeros y  ’ rados.

como la viene observando desde su 
fundación, de guerra constante y 
ruda.»

Después de ese Congreso co­
menzaron las manfestaciones del

sin tra^endencia si no procedían i pero los dirigentes están ya ■ Primero de Mayo—1890—quo tan-

^̂ 9
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padre del Socialismo, cuya mieva conDepción científica <dc la
economia revolucionó el mundo.

Una revolución sin masas
Septiembre de 1868. Topete so 

subleva en Cádiz. Serrano vence 
en Alcolea. Prim levanta guarni­
ciones en el resto de España. 
Isabel II huye a Frrr.icia. La re­
volución, al fin, triuní?.. Los pro­
gresistas ven terminada su obra. 
¡Buen trabajo les costó! La hi­
cieron en 1863, con el retraimien­
to electoral. El retraimiento les 
empujó fatalmente a la conspi- 
racioin. La conspirac'ón se tradujo 
en multitud de sucesos dramáti­

cos. Primero fué lo de VUlai'ejo 
de Salvanés; después, lo del cuar­
tel de San Gil; luego, lo de agos­
to de 1867, y, por último, lo de 
septimbre de 1868,

Todo lo anterior a septiembre 
fué obra exclusiva de los progre­
sistas. El movimiento de soptiem- 
bre, pOr ed contrario, contó cen 
muchas asistencias. Fué obra de 
los progresistas, de los unionistas 
y de los demócratas. Y  por pri­
mera voz en la historia de ías 
sublevaciones del siglo XIX es­
pañol, se suman al movimiento

a i*evoiUCionar las conciencias de divididos. La escisión se oonsi- 
2os españoles emancipándoles en ^era inminente. Es la escisión 
materia religiosa.^ El sentido teo- q^e debió producirse en el Oen- 
crático qiie había dominado la ¿g Barcelona. Es la sepa-
política y  aun la vida española ración entre anarquistas y socia- 
noa incapacitaba para todo pro- ^  2 Oe mayo del 72, nue-
greso auténtico. _ ! ye miembros socialistas—^Mora.

Al mismo tiempo, a mediado.'? ^esa. Iglesias, etc.—se separan 
organizacicnes obreras en Espa-¡de octubre, el Conseji  ̂ de la Aso- Alianza. Los acompaña y
ña. Esas organizaciones incipien- ciaCión. Internacional de Traba- | adoctrina Lafargue, yerno de 
tes funcionaban como secciones j jadores y  el Comité dé las sécelo- Marx, que estaba em'España des­
de la Internacional; pero, en rea- ¡ nes ginebrinas dirigieron a los Fundan la Nueva
lidad, carecían de conciencia p o -; obreros españoles sendos maní- Federación Madrileña. Les adml- 
litica de clase. Aunque algunas flestos invitándoles a que no se ¿g gj cc-nsejo de Londres. Los re­
de ellas se llamasen a al mismas conformaran con lás ' reformas gj Congreso de La Haya,
«socialistas». Per aquel entonces políticas que la revolución de sop- ¡ donde como s sabe, fué ex- 
ias organizaciones obreras espa- tiembre implantaba, sino que re-;p,¿ga,¿o Bakunin. Epaña'se habla
ñolas iio sentían la política, evan 
anarquistas o formaban parte de 
los pequeños grupos republicanes.

til revolución de septiembre tu­
vo la virtud de avivar en las ma­
sas proletarias sus propios pro­
blemas. A ello contribuyeron en 
prciporcúm considerable las vo­
ces y  los consejo,*? quo nos llega­
ron de fuera. Desde el extranjero 
3e seguía con gran interés el des­
arrollo del movimiento revolucio­
nario. Sobre iodo desdo Ginebra.

concentraran tedos sus esfuerzos 
en el logro de las reivindicaciones 
sociales. Las secciones de Gine­
bra no se limitaron a enviar men­
sajes y manifiestos. ‘ De.stacaron,

adelantado a deslindar loa cam­
pos. A partir de este momiento, 
todo eJ movimiento obrero espa­
ñol se polarizará en tres direc­
ciones: los intemacionalistas, aue

además, a José Fanelli, quien, en j entonces se llamarán soda-
noviembre del 68. bacía su apa- ¡os alianoiatas, que se 11a-
rición en Madrid. J  marán anarquistas, y los grupos

FaiTielli, cemo se sabe, era del societarios, que no determinan 
grupo de «Alianza de la democra- aspiracioneis políticosocialies. 
cia socialista», fundada por B a -, poco después se produce el
kunin. Fanelli consiguió form ar, ¿g Estado de Pavía. La

ta impresión produjeron. En la de 
1892 se reintegró al Partido Jai­
me Vera. Las huelgas menudaa-

be; mas si se aprobara, se nes 
colocaría fuera de la iegalidaJ. 
Cuando Se nos ha tachado da gu­
bernamentales y se nos ha cri­
ticado por vivir dentro de la ley, 
hemos dicho que mientras no tu­
viéramos fuerza para vencer re­
volucionariamente y sa nos per­
mitiera vivir en la legalidad, de 
la legalida<l nos S'.'rviríiunos para 
educar y organizar a nuestros 
compañeros de trabajo. Mas si 
ahora nos cerráis ese camino, ni 
nos amilanaremos, ni nos cruza­

ron. Huelgas violentas como las I remos de brazcs; iremos por el 
de Málaga, Vizcaya y Madrid. E llctro; seremos terroristas, y estad 
Partido era el alma de las mis- seguros que no lo seremos de bo-

rápidamente en Madrid el primer Monarquía queda restaurada. El

Partido Socialista
y l a  h e e lg a  d e  1917

núcleo de adheridos; De MaJr-J 
pasó a Barcelona, - donde dejó 
constituido otro núeleo. De Bar­
celona y de Madrid irradian in­
fluencias. En distintas- poblacio­
nes van surgiendo núcleos y gru­
pos obreros organizádos; En todcs 
ellos predominan lás Ideas alian- 
cistas- La fórmula de* Bakunin— 
«en religión, el ateísmo; en po­
lítica, la anarquía, ’y en econo-

10 de enero de 1874 quedan dl- 
sueltas tociaa las organi'^aciones 
obreras. Asi comenzaba el nuevo 
régimen.

Por tiránica disposición de ia ; nes, y siempre que se avecinaba calle, destruye'la monarquía, y 
Dirección de ADELANTE tengo j algún acontecimiento de tipo re-en el año 36 la historia juzgará ¡ mía, el colectivismo»—circulapro- 
Que escribir unas líneas , ara el j volucionario se preguntaba. cuál lo que puso a contribución el | fusamente entre las masas prole- 
númern extraordinario con molí- era la actitud o posición del Par-Partido Socialista y sus hombres.

Se constituye el Partido 
Socialista

vo del cincuenta aniversa.'-io de 
nuestro Partido, y por si esto íue-

tarias. Esta influencia b&kuniana
tido Socialista. En distintas oca- Esto fué y esto : -énla p a -. de los nrimeros dias nesará enor-
siones, durante la Dictadura, se ra nuestro Partido la huelga de memente sobre el futuro del obre­

ra poco, la orden se hace fxten- intentaron asonadas más o m e -1917: más de veinte años de con -' rismo español, 
siva incluso al tema, que forzosa* nos partidistas, y en ninguna de secuencia revolucionaria, de leal­
mente tiene o.ue ser el que enca­
beza estas mal pergeñadas 'íneas. 
En realidad, si me hubieran dado 
a escoger, seguramente me hu­
biera inclinado por este mismo 
tema, no por tener la seguridad 
ds quo podríamos relatar los he­
chos courridos en aqueáa fecha 
con más fidelidad que otros, cinc 
porque al señalar esta gesta de 
nuestro glorioso Partido en el cin­
cuenta aniversario del mu;mo se 
pone de manifiesto, con hechos, 
3a censecueníe trayectoria revo­
lucionaria da un Partido que por 
su sólida construcción, sobiiedad, 
seriedad y moralidad, concitó 
contra sí ios odies de la burgue­
sía nacional y aun la incornpren- 
sión de muchos ebreros equivoca­
damente dirigidos.

Dejando a un lado los nc-chos, 
un poco esporádicos, de ’ ‘'s años 
1909 y 1í;11, que pasarán a la 
historia como movimientos huel­
guísticos de caracteres sangrien

ellas jugó papel el Partido. El íad, de defensa de los intereses 
resultado por todcs fué conocido, de la clase trabajadora. Una his- 

Desde el año 1917 dijo el Par- toria de amarguras, de sinsabo- 
tido, alio ,v fuerte: «El obstáculo res, pero una historia limpia, 
tradicional para que el pueblo lo- cristalina, que sin el menor aso- 
gre sus libertades es la mcnai- mo de polémica se la brindamos 
quía». En derrumbarla puso el a todos los Partidos, todas ’ss or- 
Partido y la Unión todo su es-ganizaciones y todos les hombres, 
fuerzo. En el año 17 cuartea
sus cimientos con su acción le- SALVADOR SANCHEZ
volucionaria; en el año 31, con 
su acción en las urnas y en la

El primer Congreso 
obrero

Lo que no pi^o Sagasta lo con­
siguió la Restauración. El movi­
miento obrero quedó desíhecho. 
El grupo de los nueve no se en­
trega: resiste. Se reúne clandes­
tinamente. A fines de 1878, los 
nueve se aproximan ya a los cua­
renta. Entre ellos figura un mé­
dico de positivo valer: Jaime Ve­
ra. De cuando en cuando se citan 
para recibir la visita de José Me­
sa, que vive en el extranjero.

HERNANDEZ
Murcia, 12-8-38.

ASTURIAS

mas, cemo fuá el alma de las 
campañas inolvidables contra la 
guerra de Cuba en 1885 y contra 
la guerra de los Estados Unidos 
en 1898. Da actitud del Partido 
entonces, como tantas veces más, 
fué profética.

Llegó 1899. En Madrid celebró 
el Partido su Congreso. En él so 
votó algo que significaba una 
rectificación de conducta: «Con­
siderando que las libertades po­
líticas reconocidas por el actual 
estado de derecho le son necesa­
rias al proletariado para organi­
zarse y alcanzar aquellas mejo­
ras posibles dentro del actual 
orden social, el Congreso declara 
que el Partido Socialista deberá 
atender a la consenración de aque­
llas libertades, sin que el acuerdo 
del Congreso de Barcelona, refe­
rente a la actitud con los parti­
dos burgueses, que en su ausencia 
queda subsistente, pueda ser obs­
táculo para que el Partido pres­
te su cooperación a otros parti­
dos avanzados dentro del campo 
burgués cuando los principios 
democráticos corren peligro de 
desaparecer o sean bastardeados 
en la práctica, debiendo adoptar 
aquellas actitudes y determina­
ciones que las circunstancias 
acon.sejaran».

Las consecuencias de ese acuer­
do no se hicieron" esperar. Allá 
por el año 1903, la situación polí­
tica de España resultaba insopor­
table. MarrueooiS, ley de Juris­
dicciones, encarcelamientos... Lo.s 
republicanos acababan de unirse. 
Un grupo de socialistas creyó 
llegado el momento de aplicar la 
resolución del Congreso de Bar­
celona. La discusión fué fecunda. 
Cincuenta Agrupaciones recha­
zaron la propuesta. Veintidós la 
aprobaron. Dos se abstuvieron.

quilla, de que daremos la cara. 
A  nosotros no ss nos podrá apli­
car la frase do Cesta.»

Uura provoca la Coo^
juaciOQ

Nosotros seremos térro*

rístas

Unas veces viene de Londres,
Había que imificar la acción ¿onde ha hablado con Marx y 

de todas las organizaciones es- Fngels. Otraa veces viene d¿ Pa- 
pañclas. Para ello se celebró en donde habló con Ruiz 2k)rrl-
junio de 18 7 0 un Congreso en con Salmerón y, sobre todo,
Barcelona. Asisten ochenta y  cin- con Guesde. Incita al grupo para 
co delegados. Representan seccio- constituirse en Partido Socialis- 
nes domiciliadas en treinta y cua- ta. Al fin, el 2 de mayo de 1879, 
tro Ciudades. Ese Congreso, pre-  ̂reunidos en banquete de “frater- 
para.de por los grupos aliancistas, nidad universal” , en una fonda 
inspiró sus resoluciones en el ¿.g ig. galle de Tetuán, constituyen 
idcario_ que "sustentaba la fracción el Partido. Una Comisión redacta 
Bakuni'ii. Asi, al llegar a la po- ei programa. Tienen a la vista les ' senta en 1908 su famoso proyec- 
lítica, acordaron que, como «toda acuerdos y resoluciones de las I  to de ley contra el terrorismo,
participación de la clase obrera Congresos internacionales. Des- ! Hay información pública. Acude
en la política gubernamental de la pués de no pocas discusiones de- , Fernando de los Ríos. Acude Cos-
clase media no pedía producir ciden afirmar que ©1 Partido So- ‘ ta. Acude, sobre todo, Pablo Iglc-

Pero la política española se en­
rarecía cada día más. Maura pro-

otros resultados que la consoU- cialista aspira a lo siguiente:
dación del orden de cosas existen- 1.0 L poserión de-1 Poder poll-

¿Cómo se formó el ejército pro- elegidos por las Agrupaciooes del
1 te, lo cual necesariamente para- para la clase trabajadora, 

hzana la acción revolucionaria „ „ ,  ̂ ^
letario que en Asturias, en estos

tos, el primer hecho verdadera­
mente revolucionario que -e pro­
duce €n España, después de la 
restauración borbónica, es la 
huelga de 1917.

Cuantos se habían pasado la 
vida extendiendo papeleta de de­
función al Partido Socialista y a 
la Unión General, por considerar 
a uno y a otra organismos sin 
contenido soda), faltos de todo 
carácter revolucionario y sin pre­
dicamento en las masas, sufrie­
ron el primer ervor.^Bastó que los 
hombres del Partido y la Unión, 
en coalición con otros partidos y 
organizaciones, se lanzaran a !as 
tribunas preparando a .’a clase 
trabajadora para iniciar -.n Espa­
ña la "revolución democrática pa­
ra que todos los 
ran, si no én el 
pendía de mil ci 
ñas a la voluntad 
tes, sí en la seg 
traición no llegaría 
derrota. Así fué, en efecto. Se lu­
chó en el campo, en la ciudad, en 
la mina. Los ferroviarios, junto 
con sUs compañeros ds otras in­
dustrias. escribieron la nágina 
más brillante de su historia. Se

■ llegó en aigunas ciudades incluso 
a vencer a las fuerzas de la re­
acción. Se conoció la traio'ón de 
quienes siempre pusieron el espa­
dón al servicio de quien mejor 
pagó. Les mejores hombres del

■ Partido y la Unión pasaron por 
' las cárceles y presidios (todavía
hay tarjetas en las que figuran 
Besteiro, Caballero, Saborit. An- 
guiano, etc., vistiendo el traje de 
presidiario) muchos y buenos 
corapañ-eros pagaron con ,a vida 
la lealtad rendida a su Partido.

Los gobernantes de turno pu­
sieron en juego todos los recursos

■ del Poder para aplastar el senti­
miento liberal que trataba de in­
corporar a España al concierto de 
las naciones europeas. Organiza­
ciones políticas y sindicales fue­
ron perseguidas, pero contra quie­
nes se puso un mayor empeño en

últimos añes, tantos htír?*smos
realizó por la revolución política 
y económica del país? Si la re­
gión asturiana ha conquistido tan 
alto nombre, no sólo como revo­
lucionaria, sino también ;orao ge-

Partido. i socialista del proletariado, el Con- La transformación de la
Los socialistas crearon ^eocio- recomienda a todas las aec- "Pi-cmedad mdmdual o oofi^rati-

nes°ocalefde m 'neíofd^sdo de la Asociación Interna- ^  los in|lrumeatM de traba-
S f la s  q u e S lS r b u ^ ^ ^  cional de les Trabajadores común de la na­
dos para nuestra causa, que coa cien a toda aecióm corporativa ’ ronf=ititución de la c?o- ntros de las demás Drof*>sionp? tenga por objeto efectuar la ' _ J-'* -L,a coi^titucion de la bo
contribuyeron__en circun’itancia? transformación social, por medio ciedad sobre la base de la Fede-

nerosa, puesto que sus organiza-, propicias y bien aprovechadas reformas pc-Uticas -----
clones nunca regatearon sus re-  ̂por el malogrado Manuel Llane- y las mvita a emplear toda üei , c-xplcsivo, puñal, revólver
cursos ni la sangre de sus 'lia -.za , fundador del Sindicato de los actividad en la-.consutucion u otra arma realizan aleamos in­
dos. ¿no parece que la debemos obreros mineros de Asturias-, a í®derativa de los cuerpos de oñ; , de 
este modesto recuerdo en el 50; ¡os éxitos crecientes de 'a orga- >^edio da■ asegurar el
aniversario de la constitua:onofi-,oizaciónminera.^q^^^  ̂ infonnación; Acuó. Ig i-

sias, en nombre del Partido. Su 
intervención fué calificada de his­
tórica. Desde luego dió al traste 
con el proyecto de ley. «En pri­
mer lugar—sostenía Iglesias — 
diré que contra el terrorismo no 
valen las leyes duras ni repre­
sivas. Puesto que los señores que 
han defendido este proyecto de 
ley no han definido lo que es el 
terrorismo, vamos a dar por su­
puesto que lo sea la acometida

cial del Partido Scc-a.ista Obre- miración en cuantos luimos lesi.- , * i- j  , r "d . ------- , eiiod mií» ínformn vf̂ rhnimí̂ ritp
ro, del nuestro Que fué el eie;g„,, „ ,as conocieren, por sus lu- ‘’S S r s  °"fu eÍ d í'S s  L b t r "■ S e ^ v l r l ' t T u n 7 ¿ o “  ̂
principal alrededor del .ual se, nh... f„nd;?cionPs. .u .bneea '^«iftcarse fuma de..]cs ^obiei-

(jgj tos • d» mayor trascendenc-a del
principal 
formó la conciencia revoluciona­
ria de los mejores luchadores as­
turianos?

Cuando en 1893 regresaba yo a

'/rchas, sus fundaciones, su abnega 
ción y sus sácrificios por el bien ■><>= Pol't.cos,. 
d€l ideal 1 Se ve, la resolución

T A ’ •' c  • 1- A j  /->• Congreso es contraria a toda „  ^_ _La Agrupación Socialista de Gi- sección política. El Consejo eligió Part’do Soc-al’.ŝ n
movimiento .«oclailísta e.onañol. El

derla "Vera—

arma realizan algunos in 
dividuos contra personas signifi­
cadas o  poderosas, o contra au- 
teridades altas o bajas. Si el que 
hace eso es un onajenado, se \a 
a dictar una ley contra toíos ics 
ciudadanos por el crimen que co­
metió un loco. Si los que come­
ten aquella acción están en su 
juicio y la llevan a cabo por con­
secuencia de la tiranía que su-

E1 proyecto de ley no prosperó; 
pero la política del Gobicmo era 
cada vez más macabra. La clase 
trabajadora sufría persecuciones 
sin límite. Marruecos era la gran 
sima sin fondo donde sa sopulla- 
ba la hacienda y ia juventud es­
pañolas. Los republicanos solici­
taban la cooperación dei Partido 
pai’a dar la batalla al Gobierno. 
Al Gobierno y  a la Monarquía. 
El CJongreso celebrado en 1908 
autoriza, en circunstancias de ex­
cepción, alianzas electorales y po­
sibilita ©1 concurrir a determina­
dos actos de propaganda cen los 
partidos burgueses. Se forma el 
«bloque de izquierdas». Se re­
quiere insistentemente la colabo­
ración del Partido Socialista. La 
guerra de Marruecos adquiere su 
máxima virulencia. Movilizan a 
les reservistas. El Partido reali­
za una gran campaña de agita­
ción. En Barcelona se produce la 
«semana roja». El Gobierno sus­
pende las gara,ntías constitucio­
nales. Reprime, encarcela y fu­
sila. El 20 de septiembre publi''a 
el Comité Ejecutivo del Partido 
un manifiesto. «Este Comité»— 
dice—no solamente declara que 
la fuerza dcl Partido Socialista 
y todas las colectividades que lo 
forman reclaman y reclamarún 
hasta lograr que se restablezcan 
las garantías constitucionaJes, .si­
no también que harán cuanto su» 
fuerzas lo permitan para conse­
guir que el actual Gobierno des­
aparezca. Y declara más: declara 
que yendo hcy los hombres que 
ocupan el Poder centra todas las 
libertades, el Partido Socialista, 
que cuando ese caso no existe lu­
cha separado de todo otro elemen- 
to político, luchará ahora, ya por 
su propia cuenta, ya a.l lado de 
teda fuerza demccrótica que .se 
proponga realizar aquellos dos 
fines, siempre que les actos quo 
esa fuerza acuerde sean serios, 
dignos y no pugnen en lo más mí­
nimo con las aspiraciones del pro­
letariado consciente».

El manifiesto produjo enorme 
sensación en el país. La prensa 
rpaccionaria cayó violentamente 
sobre el Partido. «El Socialista» 
de !.'> de octubre replica con es­
tas líneas: «¿Qué ha sido hasta 
aliora lo que hli sostenido el Par­
tido Socialista Obrero Español 
en cuanto a relaciones con los 
elementos políticos burgue.ses. 
aunque éstos fueran avanzades? 
La separación completa de todos 
ellos para mejor marcar su per­
sonalidad y poder combatirlos 
constantemente como represen­
tante de la clase explotada. ¿Ha

Gi^n cump i d o r m f  T *  ^ P^nier Consejo faderaí. De él , la Monarquía^ ; las ofertas que se infieren
un peñado de o b r e - ^  Parte hombres como ¡ aquellas atuacicnes en que con a su dignidad, ¿creeis que con le-iU diea. &UJU UIl iiuiiauu UC <^ULí. i , . .  ttt ^ TV rrincfiTOrt? a ___ ,___ t _ ......... .... ... , _ . i orvAiU: híT T,,ift./Ton oÍonf»U-a»-.C!(A ___ , °  . ’ í*.. .

carnes un grupo de compañeros, 
en Gijón, «La Aurora .Social»), 
que tanto levantó el espíritu -le 
los trabajadores, consiguiendo 
que en 1897 se crearan las Agru­
paciones Socialistas de Moeres y 
de Sama de Langreo. Sucesiva­
mente fueron creándose otras, 
hasta constituir en 1901 ia Fede­
ración Socialista Asturiana, con 
23 Agrupaciones y cerca de cin-

hecho alguna excepción a esta 
regla? ¿Ha establecido algún ca­
so en que debiera ponerse en con­
tacto con algunos de dichos ele­
mentes? Sí. «Cuando los princi­
pies corran peligro de «desapare­
cer». Esto es lo que acordó el 
Congreso Socialista de Madrid de 
1899. ¿Nos encontramos ahera 
en ese trance? ¿Los derechos de

atro;pellado3 ? 
en otras oca-

legado el Partido
hacer lo que 

mantenido apar-

Asturias, donde los socialistas, bierno Ruiz Zorrilla y  renacen

partidos bur-
El Gobierno persigue sañuda- siendo é.=» a im,nosib e_ míe - j ygĝ  porque con ellas y sin ellas porque las circuns-

’ ’ —  -  trns i« ^p.rvpndencia pco- están siempre dispuestos a hacer  ̂ políticas eran m uydis-
lo mismo. Ahí tenéis a les te- i actuales. Y. si no,
rroristas rusos, la mayor parte de úigasenes cuándo, en qué época

tituídas después. , ... ......... ........
Así fué, dicho brevemente, por mente a los obrerosivEl Consejo tras_gub?’s|a le ^eomdencia eco 

imperativos del momento, como federal tiene que tráriarse a Lis- _ _Sabe c Parh o  q le
se formó el ejército proletario de boa. Hasta que se forma el qo- o r r c e d i d aI evolución más o
principales creadores de él, lu- ciertas libertades. Ese momento '■ siemore larora,

do una 
menc.'? ráoica, 

cu’,dará de
chando contra adversarios de to- fué aprovechado pon* el Consejo no dar a las Gobiernos; el gusto
da laya, y hasta teniendo que federal para celebrar en Valen- 
defenderse de camaradas obceca- cia, el 9 de septiembre de 1871, 
dos que desde otros campes ideo- una Conferencia, ya • que no un 
lógicos nes combatían por «re- Congreso. Esa Conferencia tuvo 

co mil afiliados, "la que todavía | — llevando nosotros gran importancia, tanto por lo
existe en Cataluña como AgrUpa-] siempre por guía la  ̂palabra y_el que en ella se. acordó como por

I de resolver ñor la. fuerza lo oue 
I ru) pueda alcanzar por la razón. 
I Ouedartímos citados para la ba- 
' ta.lla final. Entre tanto viviremos 
dentro de la legalidad.

ción de Socialistas Refugiados de 
Asturias.

«La Aurora Social», desde 1899, 
se publicó Cn Oviedo y fué órga­
no de dicha Federación 1 ’Sta 
1933, en que dejó su puesto al 
diario también socialista «Avan­
ce», llegando a tener nuestro se­
manario una tirada constante de 
más de once mil ei> .vplares, allá 
por 1914,

Aunque cíü.s fuerzas ideológi­
cas nos disputaban el primer 
puesto a los socialistas, en toda 
)a provincia mantuvo su hege­
monía nuestro Partido, prlacipal-

: I
diezmarlos, ^«cazándoics como rnerte por su consciencia, por su
alimañas», dijo un difunto gene­
ra!, fué contra los hor.'-bres del
Partido Socialista y la Unión Ge­
neral Con aquella acción asegu­
raban el Partido y la Unión su 
razón de existencia. La clase tra- 
h:’ jadora, nacional e internacio- 
r.alment?. tenía en lo sucesivo que 
contar con nuestras organizacio­
nes para cualquier acción n que 
3:t clase trabajadora jugara pa- 

En h-' movimientos del .31 y 
34. la n, •• garantía de '*\’ to 
talaba en estras orgaiiizacio-

espírMu luchador y por su buen 
sentido en las luchas políticas y 
sindicales, algunas veces contra 
adversarios que no sietnore le 
combatían lealmente.

Desde 1901 entró el Partido en 
los Ayuntamientos, y en alguno 
llegó a constituir mayoría; desde 
3910 tuvo Asturias sus represen­
tantes en Cortes, y cn 1910 llev-ó 
a la Diputación provincial dos re­
presentantes socialistas, y en to­
das. estas Corporaciones cumplie­
ron iionrosamenle sus deb.i 'es los

Guerra a todo partido 
burgués

consejo del que fué nuestro in- la ruidosa controversia que en 
olvidable Maestro, Pablo Iglesias, torno a estas cuestiones se man­
que desde 1892 tantas veces visi- tuvo en el Paraninfo de la Unl- 
tó Asturias —, supimos triunfar versidad. '
en tantas batallas—participé en E)n la Conferencia' de "Valencia 
ellas, principalmente, desde 1894 se reiteran, en orden a la pclíti- 
a 1921, en que de hecho fui tras- ca, las mismas concepciones de- 
ladado a Madrid— , ganadas con fendidas en el Congréso de Bar- 
espíritu sereno en tantas ocasio- celona. Por eso declaran que la 
nes. hasta llegar a las épicas lu-, verdadera República democráti- 
chas de estos últimos años, en ca federal es la piopiedad colée­
los que el abandoqp de nuestra Uva, la anarquía y  la Federación 
región por corto tiempo, segura-, Económica, o sea la libre Fede- 
mente, obligados por la superiori- ¡ ración universal de libres asceia- 
dad de material aportado a los clones agrícolas e industriales.
-rebeldes a la República por e l ' De la Conferencia de "Valencia ' constar que entre las formas de 
fascismo internacional— ¡loor a aurge el segundo Consejo fede-1 Gobierno republicana y monár- 
los caídos!—, es sólo un episodio ral. En él continú'ári los herma- 
de esta gran lucha social, en la  ̂noj Mora y AnseImií"toi*enzo, que 
que ya se vislumbra la nueva so- comparte,n, sus tral^jb.s con José

Mesa, Inocente Calleja y Pablo 
— entonces Paulino'-'-'Tglesias. que 
tanto habrán de influir en los 
futuros deqtincs del proletariado 
españofl.

Llega Sagasta nuevamente al

El Partido necesitaba un pe­
riódico. Tras no pocas vicisituc.es 
lanzan un semamariio: “El So­

cialista” . Las baeses a que debe­
ría sujetarse su -Dublicación son 
minuciosamente discutidas. Com­
batirá a todos los partidos bur­
guesas—dice la base cuarta— y, 
especialmente, las doctrinas d© 
loa avanzados, ai bien haciendo

los cuales no son obreros‘ manua- ^
les, sino hombres de UnSversi- I  Gobiernos lo realizado en los tres 
dad. ¿ Tienen alguna eficacia las últimes meses por el que preside 
terribles leyes que contra ellos! habido alguno que
se dictan? Nc. Por el contrario I doportado, que haya cerra- 
cuanto más tremendas son éstas! I Centros obreros a granelj que 
más fuerte es su acción mayor el 1 baya tratado cqn más sana la 
número de sus atentados. Que! prúicipalmente la ao-
desaparezca allí la tiranía impe- 1 ^alista; que haya ccmetido más 
rante, la autocracia zarista y^ol I ^jbitranedades y atropellos? No. 
terrerismo desaparecerá. Leves habido; y  no habiéndolo,
como esa, leyes como la que se i peligrando las libertades pu- 
trata de hacer aquí, son fábricas ^ e x i s t i e n d o ^  realmente
de terroristas».

«El articulo 5.« — añadía Igie-
circunstancias excepcionales da­
ñosas al proletariado, no tenia el 
Partido Socialista per qué aban-

sias-coge de lleno al Partido So- ^o^ar la conductí que debe ob- 
ciahsta, y per eso lo rechazamos • 
totalmente. Nosotros, los socia-

ciedad, en que, abolida la explo­
tación inhumana dei hombre por 
el hombre, la clase obrera será 
la quo señale el camino de la 
verdadera civilización, acorde con 
el progreso y la justicia, por el

qulea, "E3L Socialista” prefiere 
siempre la perimera. Jaime Vera 
no etfiuvo conforme con las ba­
ses y  se separó de sus compañe­
ros. Esta cuestión, la de las re­
laciones con los demás partidos, 
será motivo de largas y  en"co- 
nadas dlscusc-ones. Ya lo veremos. 

El Partido, lentamente, se iba']

listas, aspiramos a transformar 
ia propiedad, a conquistar el ix)- 
der político, y  entendemos que 
esa conquista y  esa transforma­
ción no ha de hacerse per medio 
de la evolución, sino revoluciona­
riamente, como la ha hecho la cla­
se que hoy domina. Nosotros ha­
blamos con mucha claridad a los 
nuestros; y  cuando les decimos 
que hay que poner la mano sebre 
la rique.za para transformarla, les 
hacemos notar que habremos de 
realizarlo por medio de la revo­
lución, esto es, pOr medio de la 
violencia. Y  como on la violencia 
están comprendidos el fusil, el

que la humanidad marchará triun Poder. Arrecian las campañas , extendiendo por toda España. Eni puñal, la dinamita, etc., a n̂os-
íante a la liberación y fraterni- contra las organizacionos obre- : -888 so celebra en Earcolona su 
dad de los puebles. ¡ ras. La rdp'»'GSión franc?sa a’ ien- , primer Congreso. En él se trata

I ta a los reaccionarlos españo.ca. ¡ del problema de las relaciones 
MANUEL VIG3L MONTOTO En el Parlamento'se debate la • con los demás partidos. El acaer-

otros so nos aplicará cl̂  artículo 
quinto.»

«A no.sotros ñas cuesta traba­
jo— terminaba Iglesias — creer

servar generalmente con todos los 
partidos que reprcri'ntan la clase 
patronal».

El 24 de octubre hay mani­
festación monstruo c,n Madrid. 
La convocan los republicanos y 
los socialistas. El 7 de neviembre 
sé celebra en Jai-Alai un mitin 
de conjunción. Intervienen repu­
blicanos y socialistas. Las pala­
bras oue en aquella fecha pro­
nunció Iglcsia-s vale la pena recor­
darlas: «Nosotros—dijo— no pe­
dimos nada a los republicanos 
para el día de mañana. Pedírnos­
les hoy que sean republicanos, no 
de palabra, sino de hecho. Ins­
taurad la Repíiblica. aunnuc sea 
censervadora. Barred la Monar­
quía. quR las mejoras que desea 
el proletariado, éste las conquis­
tará por su propio esfuerzo.

1934. .
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S O C I A L I S T A  OBRERO
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Por Antonio Ramos Oliveira D E  1 9 0 9  A  1 9 3 4
¿Qué debe España al Par­

tido Socialista?
En rigor, la Monarquía españo­

la sólo está amenazada cuando el 
Partido Socialista y la Unión Ge­
neral de Trabajadores comienzan 
a actuar con denuedo en la vida 
•pública. La atonía nacional, evi 
dente hasta el segundo decenio 
del presente siglo, recibe en 1912
toncí"¿T prim ?ra TCZtí'IbsolSl y ur, Lerroux y en-

to; «Emprender una campaña en y la C. N. T. se pusieron de vique fué aocg-ido en los medios
favor de los grandes ideales de la 
libertad y en contra de la reac­
ción». La idea, aceptada bien 
pronto por los prohombres repu­
blicanos, partió de «El Socialista» 
y  íué ratificada casi unánime­
mente por las secciones del Par­
tido, fundado por I g l e s i a s .  
Naturalmente, incurriríamos en 
injusticia si tratáramos per igual 
a todos -los republicanos. Entre

tismo monárquico y el sistema de 
]os partidos turnantes. El país 
¿ftspiería del letargo en que le 
habían sumido las catástrofes de 
fines del XIX. Entra en escena el 
tjrcletariado organizado.. Los re- 
miblicancs se ven estimulados 
¿01’ una fuerza de izquierda seria 
y firme. El Partido Socialista ini­
cia sus grandes campañas. Pesa 
ya en la nación y en los destinos 
de la corona. Surge una organi­
zación joven que entiende la po­
lítica como lo que la política es 

. en principio: el arte de mover 
jnasas. Iglesias se había enfren- 

' lado cordialmeníe con Costa al 
i alborear el siglo. Porque Costa, 
buen republicano, no sintió nun- 

' ca el obrerismo. Eso contribuyó 
en enorme medida a engendrar 
aquel pesimismo desolador, aque-

tre un Melquíades Alvarez y un 
Galdoa, existían notab>r.s dife­
rencias. Pero, en general, los re­
publicanos no se mostraron a la 
altura de las circunstancias. Unos, 
como Galdós, por hallarse des­
plazados de su vocación en el 

¡ área política. Otros, como Le­
rroux, por su de.slealtad. Es evi­
dente que la conjunción repre­
sentó una amarga experiencia pa­
ra el Socialismo. El contacto con 
el Partido Socialista comunicó, 
sin embargo, a los republicanos, 
indiscutiblemente, algunas de las 
virtudes más fuertes del Socialis­
mo espiañol. Entre otras, la serie­
dad y la austeridad, la fe en los 
destinos de España y cierta aco­
metividad de que carecía el re­
publicanismo, especie "de secta 
fatali.sta, repito, a la espera de 

fenómenofalta de fe en España que e s '! " " ,  lenómeno sobrenatural que _jia i instaurara la Repub-ica.3a antítesis del espíritu socialista. 
Por 10 pronto, el Socialismo apor-1 

lia a la lucha antidinástica un' 
brío juvenil, una emoción viva 

¡de que se hallaban huérfanos los 
1 republicanos. No cabe duda de 
que es Pablo Iglesias quien gal- 

¡vaniza, en gran parte, con su ac- 
jtividad incansable, a los sectores 
(adormecidos del republicanismo 
[histórico, indolentes de toda la 
vida y en no escasa dimensión 

(sostenedores, contra su voluntad, 
(del régim-?-n monárquico. Pero 
(iglesias lo consigue, no como pre­
tendía Costa, flagelando a los an- 

Itidinásíicos, sino de otro modo,
I  ñor reflejo. Iglesias pone en pie 
lun movimiento de clase y así 
jarroja la primera piedra en el 
(charco metíñeo de la política na- 
Icional.

Los eternos desertores
Pero los republicanos españo­

les, los republicanos históricos, 
fueron siempre inferiores al mo­
mento. La Historia rara vez los 
encontró en el lugar que les co­
rrespondía. Indisciplinados, pla­
gados de prejuicios, veleidosos o 
traidores, cuando no cortados por 
la moral monárquica, m.imtras 
duró la conjunción constituyeron 
para el Partido Socialista una 
preocupación o una amenaza. Ha­
gamos, claro está, las excepcio­
nes de rigor a favor de figuras 
de gran atildamiento ético y de 
proverbial bondad, como Salme­
rón, Galdós, Azcárate y otros. 
Las circunstancias, bien se echa

acuerdo para llegar a la huelga 
general, de veinticuatro horas. El 
18 de diciembre de 1910 tuvo 
efecto _cl movimiento, una huel­
ga pacífica que no dió resultado. 
El Gobierno de Rcmanones no 
resolvía ningún problema. En vis­
ta de ello se estrechó más la 
unión proletaria. Y  en marzo de 
1917 coincidieron en Madrid los 
delegados regionales de la U. G. 
T.. los de la C. N. T. y los de la 
F.ederación Local de Zaragoza. 
En un manifiesto suscrito por el 
«Noy del Sucre». Angel Pestaña 
y el Comité Nacional de la Unión 
General de Trabajadores, se pro­
puso la huelga general ilimitada 
contra Ja monarquía. Comenzó a 
prepararse el movimiento. El ma­
nifiesto de los jefes y  oficiales del 
arma de Infantería, entregado al 
general Marina en 1 de junio de 
1917 vino a estimular la subver­
sión. Pasó a formar en el com­
plot el Partido Socialista. Y  co­
mo virtualmente no existía la 
Conjunción desde la salida de ra­
dical-es y reformistas, los Comités 
de los organismos comprometidos 
buscaron contacto con los repu­
blicanos para derribar el régi­
men. Don Melquíades Alvarez. 
■por los reformistas; Lerroux. por 
los republicanos; Iglesias, por los 
socialistas, y Largo Caballero, 
por la Unión General da Trabaja­
dores, constituyeron la alianza 
revolucionaria.

¿Después? Rebellón de las mi­
norías parlamentarias, Asamblea

prolctari<x3 españoles ceñ júbilo 
inmenso. El Sooial-ismo español 
so adhirió inmediatamente? a la 
dictadura del proletariado. Se e.s- 
taba a-quí con la rovclyción rusa, 
sin que el tema "Gobierno demo­
crático y dictadura obrera" diera 
muc-hio que hablar. La querella 
vin.0 de'spuós, al di’jctar Moscú las 
21 coaidicionieis. Por lo .demás, en 
junio de 1920 se reunió un Con­
greso extraordinario, y  por 8.269 
votos contra 5.016 y  1.615 abs­
tenciones se acordó é l , ingreso 
del Social'ismo español en- la Ter­
cera Internacional. Es decir, que 
no hubo en nuestro país ’una con- 
denaerdn del poder dictaborlal 
ejcircido por el bolcheivisino, sino 
una repulsa hacia directivas ba- 
kunianas lanzadas desde Rusia a 
todo el mundo, sin reparar en el 
estado de cada país ni dn-la psl- 
colc'gia de los distinbes -pueblos. 
M  error era mayúísiculo, ai se 
cuenta que la Internacional Co­
munista imponía iguales-proce­
dimientos de lucha a los parias 
de Afganistán y  a los ..proleta- 
ri'cs de Norteamérica. • .•

Ornocidas las 21 condiciones, 
cambió la actitud del Parido So­
cialista respecto, no de ia .revo­
lución rusa, sino de la Tercera 
Internacional. Por dso en el Con­
greso extraordinario de abril de 
1921, la votación es otra.1 contra 
el ingreso en la Intorpacional 
comunisita y en favor de :•!& nueva 
Internacional socialista,. 8.808 
v-o t o s .  En pro de la Inter-

aprendido en poco tiempo muchas 
cosas. Entre otras, ésta: «que la 
economía no se entona con la po-| 
lítica sino cuando la pclíLica se* 
arrega procedimientos expediti­
vos para vencer a aquélla. Pc-rque 
C'l fracaso de la República y la 
Constitución consiste, esencial­
mente, en haber pretendido los 
socialistas y los republicanos de 
izquierda imponer con maneras 
democráticas una superestructu­
ra auténticamente republicaina a 
una estructura económica de ti­
po feudal. En este conflicto his­
tórico la economía ha vencido a 
la política. Medinaceli tenía que 
derrotar a Azc-árate. Y  la Iglesia 
cia, se decidiera a hundir la Mo­
narquía.

Atomijzados o totalmente des-- 
apairecidos los partidos políticos 
que arrolló la dictadura, en for­
mación les nuevos cuadros reí- 
publicanos, el Partido Socialista 
fué, al nacer la República, la co­
lumna vertebral del régimen. Con 
su disciplina, con sus dimensio­
nes, con su seriedad, dió ejemplo 
y confianza a los republicanos y 
puso cu marcha la Reipública:

Desvirtuado el nuevo régimen 
por el contubernio monárquico-ra­
dical, el Socialismo español ha

W :
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autor, con Marx, del «Manifiesto Comunista», del que arrancan

ios postulados socialistas.

de parlamentarios en Barcelona, mc.-covita, 6.025. ^  es-
a la que asiste Pablo Iglesias A^ambl^ sako la escalón. 
Petición de Cortes Constituyen-' Consumado el divorcio, les raa- 
■fec •■;7c. .,1  ̂ t  yontarios. con la.s firmáis de la

y  Ejecutiva entre ellasContra el legim-en van los sesen- ig-iesias, hicidrón público Jn
Manifiesto, en el que se .decía: 
"No eotames conformes ; con las 
condiciones que impone la Ter­
cera Tntem-acional de Moecú; pe­
ro añrmaimos hoy, como lo hici-

babía de vencer al Estado.
Eoipszar de nuevo

Hay, pues, que empezar de 
nuevo. Mejor dicho: hay—para ios 
socialistas—que continuar. Insu­
rreccional en 1917, estatal en 
19.81-33, ni insurreccional ni esta­

tal durante ia dictadura; frente 
al viejo Estado latente bc^, raar- 
xiata siempre, ei Partido Socia­
lista Español continúa su obra 
y lleva en sí mis no el gran, fu­
turo de España, el crisol (>n que- 
ha de fundir esta pobre nación 
en ruinas, la nueva salida de nues­
tro país al mundo avanzado. No 
otra es la idea que esboza en su 
libro «España» hombre tan apar­
tado de los socialistas y  a veces 
tan objetivo, como don Salvador 
de Madariaga. Oigámosle: «Ha 
cambiado la fe. y  el otro mundo

ha pasado de una eternidad so­
ñada a un ideal soñado;, pero el 
sentido grave, serio e institucio­
nal que anima a les socialistas 
de hoy es el mismo que inspiraba 
a los teólogos 'y juristas de an­
taño. El movimiento socialista de 
Madrid es, pues, la única entidad 
verdaderamente histórica en la 
política' moderna española, la úni­
ca qiie pceee una -vida íntima que 
le da un valor prominente, cre­
ciente y formativo en la historia 
contemporánea de España.»

1934.

¿Qué debe España al Partido i de ver, impusieron la coalici-ón. 
ISociaiisla preguntan a veces los | Mas no podía haber convivencia 
l̂ que todo se lo deben al atraso ] entre un Pablo Iglesias que, re- 
íde España, Sin necesidad de se- ~ ‘ ‘
[fialar obras posteriores, sólo con 
examinar las convulsiones del de­
cenio 1910-1920 en nuestro país, 
pos revulsivos que conmovieron el 

edcsíDl de la monarquía y sen- 
iroii las premisas de su agonía, 
alta a los ojos que España debe 
al Partido Socialista nada menos 

Ique esto: el despertar de la con- 
(ciencia civil en él prclaíariado y 
en la clase msdia. No otra es la

firiéndose a la prevaricación en 
la vida pública, dice en el Con­
greso socialista da 1908: «Quizá La hl!eíga .de a.gOSto 
el mal no tenga otro remedio que 
la ira popular arrojando por el 
balcón a tras o cuatro conceja­
les». y IciS radicales lerrouxistas

ta y ocho diputados reunidos en 
Barcelona. Y el movimiento huel- 
guístico que se prepara. ¿Tam- 

; b-ón el manifiesto del arma de 
¡Infantería? Jamás hasta entonces

al prima-- dia «la la- revolu-tores sociales. Todas las mstitu-, .. , , ,
c.ones se hallaban en quiebra. ícente identificados oon aquella 
Solo una. y no lo parecía perma-, revcCiv.-ic.n,." Plenamerte idenü- 
np- el cados. ¿Quién es capaz de sos-
mnvr, * 1̂ ’ , tcuer quc Iglesias era adversarlo
nní f  ' d(; la conquists violenta del Po-qma y el pueblo. A  dec:r verdad, la dicta,dura dal mole- I vexi.e, ¿/aenivs ^
pocos habían contado con esa tnriado*? Nótese aue ror aoSellos Centro Obrero,contingencia. ru! ^  ̂ aquell^ ; Jardines, 20, Madriu', endías, les prchombres de la Se- ’

gunda Intcrnocicn^i repud-,aba;i 14, del 98 al 1901; Relatores, 
los nrocodimienitos de que se va- oa a .̂ an-,  ̂  ̂  ̂ .cT — ___________ 24, de 901 al 1908, y  aun después,

Iglesias, fundador de un Partido, forjador 
de un pueblo p profeta laico

ría por su emancipación econó-AI cumiplirse los cincuenta años madrileña, el apó«stol del So-
tí,e la vida oficial del _Partildo So-1 cialismo españeü. Pablo Igle- ¡ mic-a'y pc«lítica, cua¿to’más'cóñ¿-

Espanol, nos p a -. sias Posse, "¡El Abudlo!” , co- tante y  cen férrea vciuntad fuese rece oportuno rememorar co,sas “ ■ «•‘.i
■pasaiCjas, entre ollas algunas de 
las "charlas” que, como en familia 
sooialiS'ta reducida, tenía con nos­
otros en Secrtarirs, pasillos o

mo cariñosamente le llamaba- i ]u propaganda de les ideale.. 
mes en los últimos años. Entre | emancipación por los cambadas 
estáis "challas", que algimas han íii>tos para estas prepagandas.”

Y así se fué operanco en la can-resultado profecías, nes ¿«ecía, 
dando al’ientcs: "La apatía e in­
diferencia de la clase trabajado­
ra para acudir a las organiza-

tera de la¿¡ Sociedades de resis­
tencia (hoy Smdicatce), y aque­
llos centenares de votos en todo

I
lia L-snin para conservar e«I Po­
der. Es'lo cí, que la discrepan­
cia dei Socialismo alemán, por

de 1917
Deseoso el proletariado de en- ejemnío, de la revolución rusa, 

que habían de dejar bochornosa j en liza, amrn.ado por los ges-' invoca los principios dcmccrá-ti- 
huella en d  Ayuntamiento de | militares y por la Asamblea ces externos, en tanto que el.So- 
Barcelona. Ni entre un repub]i-¡oe parlampAanos, no supo espa-, r.íaiie-mo eg'--=.r'rl se bat» contra 
cano timorato y buen burgués y i T“f.- ^stahu en Valencia el 19 de 21 concUcinnes por les prin- 

. mismo Iglesias, que se encara; Ja huelga gancral. La Con- ô ipics democrátiers internos, por
lunc.on que el Partido Socialista; en su primer discurso en el p a r -, decía que no aguarda-, la autonomía de las seccir.inc3 de
l̂abia de ejercer en un pueblo sin I lamento con Maura y le ¿dvic-r- ^ ^  Tuvo que ir Largo Ca- la Internacional, pero no ñor una 

[ciudedanos, devorado por las oli-jts; «., .hemos llegado a considerar a_ Barcelona para que n o ' dsmocracia mág cuc dudosa. sO-
arquias, al borde de la barbarie, que antes de que su señoría suba 1 precipitara c-1 movimiento. Sin ‘ bre tedo en España.

en la actual Casa del Pueblo la iría desechando y se interesa-

1 omás Meabe
nclüso apreciando en estricta 
usticia Ja labor de los mejores 

blicanes. como don Francisco 
iner, se cometería una falsifica- 

L<ión histórica si se olvidara que 
i^l radio de acción republicano ha 

tenido siempre un límite: la fran- 
a que separa al pueblo de la 
élite» intelectual en la gestión 
o los políticos no obreristas. 
Como es natural, la actividad 

readora del Socialismo, su tem- 
>ie educador y revolucionario, si- 
uiera no ambicionara entonces, 
e momento, nada que pudiera 
isustar a los republicanos autén- 

Lcos, habían de parecer excesi- 
os a los antidinásticos españoles, 

gentes poco combativas, que, en 
»<?alidad. no creían en la Repú­
blica y p'.-obablemeníe temían el 
cambio de régimen. Sol y Ortega, 

¡ ¿ ’ ° 6shacerse de. la conjunción 
I VfP^bhcanosocialista, no se reca-
■ ,^3lificar de «excesiva» la 

actividad de los socialistas, se- 
pi-in nos cuenta Morato.

: El triste papel del repu- 
blicanismo históricoI

i ^  Pdrque el Partido Soda-
I ñs a subsanaba todos los defectos 

i’epublicanismo anqui- 
, l^ -aao , fueron sus organizacio- 
■^nn las que conduje-
■ grandes movimientos na-'
In ír . decrépita mo-

Gobierno Maura a los 
enviarlos a Ma- 

L1-1 ni, ’ Juventud Socialista

iltíalo ínm fuerzas, el escán-
l a  o tumultuario. El 2 de agosto
^aiadn J f  v" de Tra-

tíido huelga general en
'fcnubfl hacen los
Jasen republicanos.
ÍFrntü  ̂ Íi.-í—°  ^el mo-
■rción .1 abandonan la
Versfm7n Socialistá. Tan

aquella deserción, 
rida (fn sangrar su he-
«Jaüsía». de «El So-

de entpf ° ^SnoHhamos la fal- 
íacteriza i  ^  ^ energía que ca- 
canos- caudillos republi-

sin hubiéramos creí­
do. Qu- ^ue estamos vien-

de des-

•>n la cotÍÍÍ°  , indiferencia o
■ de^aJgunos re­

al Poder, debemos acudir al aten­
tado personal».

El partido radical, presente c-n 
la ronjundón, aunque descentra-

embargo, hubo que apr-isurarlo.
No se había curado todavía la . ,
clase trabajadora del mito de ¡a La dictadura 

................. . . . . . . . . . . .  general, aparte de que las
do de ella, rompió pronto con la adhesiones de amplias capas so- La dictadura del general Prl- 
alianza, a la cual desde luego no ' -  pertenecientes a la peque- mo de Rivera no sorprendió a 
había anortado ninguna virtud.' burguesía hacían concebir ia nadie. Les desastres marroquíes 
Los escándalos llamados «de la de que el movimiento cíe! 2l, como sabe todo el mundo,
cal y el cemento» en el Municipio acción aislada dcl pusieron al descubierto las res-
barcelonés fueron duramente cen -' Socialista y las masas pc-nsabilidades de la Corona,-Otra
surados en las Cortes por Azeá-' a los primeros tiros vez se c ’ñó el cerco nacional, cen-
rate y por Iglesias. Ello estable-1®® quedaron solos los ebreros. tra la monarquía borbónica. Y 
ció notoria inccmpátibiíidad mo- ^ S ’̂ cclino Domingo y otros, muy fuá de nuevo el Partido Socialls-

pocos, republicanos se dejaron t-> ouien más vigeresa postu '̂a 
ver. Los demás.., a-do.ptó contra Alfonso•i'XIII.

En el Poder, Dato; con Sánchez íAquci’ lo.s manifestaciones • p r o  
Guerra en Gobernación. Contra responsabilidadeis! De tumbo en 
el criterio d-e Iglesias «se va a ia tu-robo, la Corona nerdia tedos les 

revolucionaria. Julián Eifiderc?. La íiltima solución,

ral entre los radicales y los de­
más grupos conjuncionistas. En 
consecuencia, a fines de 1910, 
cuando la conjunción, derribados j 
Maura y La Cierva, se decidió a . ,
luchar por la instauración de la ' •0'''̂ ,.®?
República, la abandonáronlos ra -! /  Andrés Saborit, por acariciada de antigno por el rey,
ducales Tres años después deser-i Partido Socialista, y Daniel la de utilizar el Ejército, el únl-
taron los reformistas, pasándose' ^ Caballero, por co apoyo que le quedaba al sis-
a la monarquía con el estéril d e -,  ̂ General de Trabajado- tema, .sie abrió pronto camino,
signio de convertiría a la demo- 13 l̂e agosto de 13 de se-ptiembre de 1923 se
cj-acia , 1917_ para comenzar el paro. La sublevó Primo de Rivera, y  al

T "  • . . j  , I consigna: «Cosas veredes». título d<a siguiente tenia Espa'ña un
^  cierto es, con todo, que los ¿e un articulo Armado por Bes” , Gobierno militar, 

deseitores^ de la conjunc.on ŝ i ¡ teiro, aparece en «El Socialis- 1 Ninguna ins-titución, ninguna 
guieron gravitando en Ja vida pu- ta>, y pajg,j  ̂ órgano de Fcrscnalidad, ningún partido an-
baca española. El problema del republicanos, ese día. 1 tkv'nástico, liberal o democrátl-
regimen continuaba^ _ p.anteado, dates de interés: fallaron co. se alzó contra la dicta«dura.
con mayor agudización cada día. ferroviarios, que no secunda- ' Sólo el Partido Sociaib.-̂ ta- y la
A  los socialistas les asaltaba el ron el movimiento, si exceptúa- ¡ Unión General de Trabajadores 
duerna fatal: o ^Iitica de clase, mos el Sindicato de Andaluces, ' afrontaron la situación, el'm !s- 
sm contacto con los partidos bur-. el de Orense a Vigo y  los del mo 13 de septiembre. o<upo' pu- 
gueses, o conjunciom Mas de una I Norte, cubre todo lote Asturia-¡ dieron. Con un manifiesto, de 
vez se en Congresos de*: nos. El Ejército se mostró im- innegable dureza, contra el̂  rey.
Partum _ 191o y 1918-—esta cues-, placable en la defensa de¡l regí- Câ llartm los intelectuales, flnlla- 
tion. Opinaba Pablo Iglesias que^men, centra las ilua'ones de a l - ' ron los republicanos. Calló el 
la alianza con los republicanos _ gnjnos revolucionariois y  a pesar naí.s. Es má-s: periódico como “El t 
ei'a necesaria, puesto que _el p ro -, de manifiestos y  conjuras m ili-, Sel” saludó a la dictadura con I 
pío desarrollo del movimiento , tares. I c'íircreto alborozo. Y  I-.eiToux. de
obrero se hallaba condicionado! y  los republicancs. ¿qué fué camino hacia Canari.as, en . Cá- 
por el cambio de regimen. No de ellos? Lerroux estaba com pro-I diz. hizo declarar-iones nce-otan- 
era hora de partidos, s;no de des- metido. Con tiempo se le dieron ■ do el atentarlo nr-atino. Po-r cier-er
plegar una ofensiva de tipo na­
cional contra la monarquía, cau-

Con tiempo se le dieron 
instrucciones por carta que lie- ¡ to oue «n -“T vr.-., de
vó un emisario, pues no fué po-¡ apareció una inpion-os'’. raricatu-

sante de la corrupción política y sibie que le encontrara el Comité ' d® Tovar. ai:<3 con'‘'istín. en un
de todas las tragedias peninsula­
res .V coloniales que hundían a 
España. Aun no habían brillado 
bastante las flaqueza.s de los re­
publicanos. No existía la expe­
riencia de 1917. Luego se vió que 
eran excesivas las esperanzas 
puestas en la conjunción. Y  en 
diciembre de 1919, el Congreso 
extraordinario del Partido rom­
pió con los antidinásticos. No ha­
bía nada que hacer con el repu­
blicanismo histórico.

de huelga. i coche de purto con lerr.Tn-: en
Difícil es saber qué -ocurrió. ' "̂ l p?iiicante. El dibujo l’ ovats. e-s- 

Eco sí, antes de que se iniciara . te Pic: "Lerroux en .«'’ i nnnfto y 
la huelga, el Gobierno había de- cc-n el aiiauila levant'^-'o."
Olaraoo el estado de guerra en ' JFariido Socialista, reciente 
t-oda España. i írún la escis'ón, nn podía ni qcbía

¿Fracasó el movimiento da Parar a los militaro? co^ una

El nombre de Tomás Meabe no puede faltar en la exaltación del 
quincuagésimo aniversario de la fundación de nuestro Partido. Y 
no puede faltar, porque la obra de Meabe ll-ena uno de los capitu-

agesto de 1917? No creo que sea ' revohicicnaria. H uble-¡ k s  más sustanciosos de la historia del Partido Socialista Obrero
lícito afirmarlo. La mona.rqula ; sidn suicida. Habr'a cqmbla- Español.. . . __—. -_rqula . . .
Qii&dó en p'e. Pero ouebrantaáa. i di’í^uta, tí carácter ¿e in
Dc.'Kie entonces acentúan sus I d1cta«̂ inra, oue surgía de laá ma-salvar a

Su espíritu creador dió al Partido las Juventudes Uccialistas, 
vivero de luchadvic.-;, en donde se forjaron positivos valores de

Acción proletaria

hcs. La reacción se ensa-t con I_se ensa-
llenaron

iña Y cárceles de Es-
^̂ ialist-, ®J Partido
 ̂ í'ontra el ’p  ”  la ofensi-
<*1 senlirf  ̂ Maura. Ese

aic-ión Con-
¿ 1  p^''f.^,^05°cialista, ini- 

lEl 7 P-rtido Obrero, 
^-tiluvó de 1909 se
‘̂ ^̂ Uco‘5 de los anti-‘■’s y los socialistas, Obje-

líticos que le restan al régimen. 
Y" en 1923. cuando no tiene ya el 
rey de quién echar mano, una vez 

con les republicanos. En marzo due ha prostituido todos los par-

bandazos. D e s p i e r t a  de modo.*'* '̂® micnarca para salvar a nuestra caii'-.i. Si, en nuestro Partido cultiváramos el caudillismo, 
muy vivo la opinión públ«ica. La i ‘‘•'’t.;. ■«' no g. la hnrguesír. Por eso, indiscutiblemente, Meabe—contra su voluntad—hubiese sido uno 
clase obreira aprende ung dura''*’ , intento faícista d,e Primo de | de nuesfi'os caudillos más selectos. Pero, no. Meabe, como socialis- 
lección. Se gastan los pocos po-jP-'^sra no pro-peró. No exjstian i tg íutegro. detestaba ei mesianismo. Su temperamento humilde, de 
líticn.5 niiR Ir rr^sfar» al róp-lmRTi. condiciones objetivas— ¡s{ casi una sutileza sincular. hizo do ól un csoRÍnl ¡«jfa onnctviiofW/i-, i-o/%ir\

No sólo buscaron conexión 
Partido Socialista y la U. G.

de 1916 se celebraron dos Ckm-! del régimen, llama a los
gresos obreros: uno de la U. G. T. 
en Madrid y otro de la C. N. T. 
en Valencia. En ambos se abor­
daron casi los mismos problemas. 
La neutralidad de E.spaña servia 
de bien poco. No entramos, por 
fortuna, en la guerra; pero la cri­
sis do trabajo, la carestía de las

millitaras. 
oai-ta.

Se jugó la última

La escisión
Antes sufrió el Partido Socia­

lista las conmociones internas 
[ que produjeron en el Socialismo

sub.ustencias y la inquietud na- ir-ternacional los acontecim'’ent03 
cioncil eran, en parte, las do una rusos de cotubre de 1917. El 
nacían beligerante. La U. G. T. triunfo de la revolución bolche*

ohietivas 
to«da España se colocó juntp al 
dicfca'dcr!—.para la revolución; 
pero tamcoco existían copcjiclo- 
nos obietivas para el fa^c^mo. 
No se hallaba en peligro l%.i.bur- 
giiesía. Peligraba la Moní^rquia. 
Y  a.sf, la dictadura tuvo un ca­
rácter cligárquico, no do clase.

una sutileza singular, hizo de él un socialista constructivo, recio, 
entero, que supo legar al Partido una actuación ejemplar y una 
obra •'•igorcsc. que de no haberse difuminado al correr de los añcte 
sería, sin duda, cl baluarte más firme para el futuro del Partido...

Meabe no íué simplemente un místico, como han insinuado al­
gunos. Meabe fué un hurñanista escogido, un rebelde. Su excepcio­
nal personalidad queda acreditada a través de su capacidad organi­
zadora y de sus libros, no muchos, poro buenos; sus parábolas, sus 
fábulas, en las que cô n tanta sutileza cantó el dolor de les deshe-

realzan su figura como poeta y como revolucicnano. ¡Lás- 
S  S o t r o s  l o f  m a í ' nos lo arrebatara tan prematuramente!

leíaria, per lo monos en ejpa.ricn-‘ £, J0 R Q £  MOi^ENO

cionies de sus oficies e interesar- , Madrid que la candidatura de Pa­
se por la política üe clai ê, por la blo Iglesias y Jaime Vera obtenía 
pclitica ̂  gocMista, poco a poco en las eleccicnEs de los último«s

años del paeado siglo, se convir­
tieron en 6.000 y 7.000 votos en 
las elecoionsa para diputados a 
Cortes en 1898, en los distritos 
de la ineluea y Hospital, yendo 
en unión de los fec-eralds; en el 
•primer triunfo electoral, el año 
1906, en las elecciones municipa­
les, Pablo Iglesias Posse, Fran­
cisco Largo Caballero y Rafael 
García Ormachea, primeros cen- 
cej'ales socialistas que entraron en 
01 Muii'cipio madrileño; y el año 
1910, los 40.000 votos que tuvo 
■la candidatura de Iglesias en la 
Conjunción Republicano - Socia­
lista, culminando con el triunfo 
total de la candidatura s ôcia- 
lis'ta, mayoritaria por Madrid, 
pa.ta diputados a Oertes, el año 
1923.

Iglesias nos aseguraba, en al­
gunas de sU3 amistosas "char­
las’', que para mediados de siglo, 
el Socialismo trluníaria definiti­
vamente en España; pero añadía 
"que aunque el triunfo lo obtu­
viéramos por la ■vía legal, es de­
cir, por medio del sufragio uni­
versal, implantado por la bur­
guesía, y que a pesar de sug m'j- 
chos abusos, coacciones, falseda­
des, etc,, para falsificar el voto e 
impurificar ell sufragio, y  com­
prar las ccncienclas con. gu mu­
cho dinero, para impedir él triun­
fo de los socialistas: cuando la 
mayoría de los obreroo se diesen 
cuenta de la importancia del vo­
to, harían buen uso de la pape­
leta electoral, y nuestro triunfo 
sería indiscutible y aplastante. 
Ahora bien, la Revolución no se 
baria pacífica y por las ías le­
gales del Derecho y leyes esta­
blecidas por la misma hurgue- 
.sía, va que cuando ésta se viera 
desplazada o en minoría en las 
Diputaciones. Municipios y, en 
general, en los sitios de l'O'minlo, 
apeíaría, con los "perros de pre- 
fa", o sea los gdneraleis fracasa­
dos en puestras guerras colonia­
les y de Marruecos, que e fue­
sen fielqs, para aplai-ta a los 
socialistas y obreros organizados, 
para arrebatarles el triunfo ob­
tenido legalmiente por el .'rufra- 
g'o. y c-oj3'<:e.gii3r un retrocf-so en 
su emancipación: y  unos años 
raá.s de dominio brutal v privile­
gias irritantes por parte de la 
agónica burguesía, .'csteniendo un 
poco más esta sociedad egoísta 
y caduca, erta civilización bur­
guesa, capitalista, ruidosamente 
fracarada y derrumbada."

"Ante esta brutal acometida 
del ctipital'CTno y la reacción, el 
Partido Socialirta y los obreros 
sindicados, toAos unidos en un 
solo organismo nacional, como 
la U. G. T., tendrían quia resistir 
el feroz empuje de la fiera capi­
talista y vencer la embdotida de 
sus arma-s, manejadas por los ge­
nerales traidores y scr ’̂ilonos, de­
rramando su precioc.a .«angre en 
kv? campos de batalla, hasta con- 
F-olidar su triunfo definitivamen­
te. el triunfo dol f»ocia'lismo. y 
aimlaetar para sionn,pre la bes­

tia caiuitaJista. caus»n^c de todas 
las doj'dichaa, de trdos los crl- 
menes, de todas las gi.rerras. pes­
tes. hambres v que ha
.«nifrido la Humanl«iad y sufre a 
través de las aíg'los."

RAFAEL M.IRTINEZ. 
ranm l núm. 18 de la Agnt- 
IWiiáón Socialista Madrileña,

Ayuntamiento de Madrid
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Ayer comenzó en Madrid la semana conmemora- 
fiya del nacimiento de nuestro Partido

% H .

Madrid. — Durante la semana que ayer dió comien­
zo se celebrarán en Madrid diversos actos organizados 
por la Agrupación Socialista Madrileña.

Se celebra en Madrid lina Asamblea de los
Grupos Sindicales Socialistas para conme­

morar el cincnenteriario

En d  frente de Levante, las fuerzas de la D.E.C.A. ti 
derriban un trimotor “ Savoia”

Barcelona. — El pasado día 20 las fuerzas de la | |  
D.E.C.A., en el frente de Levante, lograron derribar un 
trimotor “Savoia 81” , que cayó incendiado.

CONCEPCIONES EN PUGNA

DIÁLOGO SOBRE LA PATRIA
En un sector de un frente de batalla cayó 

prisionero un sacerdote. Por las noticias que tenía 
de la ferocidad de los «rojos», el buen hombre 
se dispuso a bien morir. Pronto salió de su error. 
En las filas de ios republicanos ni había rusos 
ni se percibían los rojos. Eran españoles comen­
tes y molientes, cuyo proceder humanitario no 

-  se estilaba en el campo de procedencia. Animado 
por ello, se atrevió a hablar' con desparpajo y sin 
temor alguno. Un comisario le interrogó con sen­
cillez cordial:

— ¿Por qué nos combatía usted?
— Por defender la Patria.
— ¿Y qué entiende usted por Patria?

El buen cura quedó perplejo. Luego se rehizo, recogió ideas y 
contestó:

— La Patria es la tierra donde nacimos, es nuestra tradición, nues­
tras costumbres, nuestras familias, el cielo que nos cobija...

—Si la Patria es eso, usted no ha luchado por ella, sino contra 
ella. No ha defendido la tierra dondo nacimos; ha cooperado a que 
nos la arrebaten los extranjeros. (Aquí se convencerá usted de que 
no hay extranjeros, y los pocos que quedan en otros sitios nos ayu­
dan a nosotros, mienfras ios rebeldes son meros auxiliares de los 
¡talogermanos.) No ha combatido por conservar nuestra tradición, 
ni ndcstras costumbres, ni nuestras familias, sino a trocar unas 
por las tic los invasores y a asesinar las otras bombardeando ias 
ciudades abiertas... Y en cuanto a nuestro cíelo, convendrá usted 
en qué se trata de una simple frase. En el otro lado, los insurrectos 
defienden, o creían defender, intereses particulares; los movió el 
rencor y el orgullo de casta, y ahora no los impulsa más que e! ins­
tinto de conservación. _  , ^

— Me voy convencierKfo de mi error y tísl de muchos del bando
contrario. ¡Nos decían tantas cosas! , j

—Sostienen ia guerra a base de mentiras, iniquidades y crímenes, j 
Si asi no fuera, se desplomarían automáticamente.  ̂  ̂ j

H'.:bo una pausa, al cabo de la cua! el comisario continuo:
—Pero tampoco es exacta, a mi entender, ia definición de Patria 

que usted nos ha dado. La Patria, más que en conceptos, se r^ueive 
en senthnieníos. Ahora bien; como todo sentimiento, es el-va^^
V humano, va vinculado a ¡deas, sera preciso esclarecer cual s.a 
ese concepto al que se refiera_ la afección patriótica.

- B u e n o ' un cristiano verdadero. je
supongo a usted- la Patria se desvanece, ya que la 
ca?"ce de ir.teré¿ como fin. y sólo lo tiene como medio. De.de su, 
punto de vista cristiano, la vida no es mas que ’ Sa
alto en el camino que lleva a la P a tV  P -^
mundo, sino el otro, según sus creencias,
si se emneña en concebir aqu! una Patria efímera, ella sera «J h 
búH Ib do todos los cristianos v do cuantos puedan ecrlo. es^dccir.! 
áe la h fíi-'inídad entera que, extendida por la redondez de ia .ierra, 
haf'” de toda su superficie la Patria transitoria-

'nnfí-.rnio asi el problema, la totalidad del sudo ¡
ccii‘'"0 humano, como lo es el mar en'cro para los l^css, coi-o o 
€s \¿ atmósfera para las aves. Hasta Ovidio, que era pagano, hijo 
ríe un imperio insclidario con los países que no pertenecían a o!, 
S 'p = íb r ¿ ? . Con mayor razón usted, para quien tc::os los hombres 
í!^  ‘-n «cr hermanos, está obligado a considerar a es.o 
ínV-’ a morada, sin habitaciones ni gabinetes reservados, do la her- 

c í l la n a  o cristianable. esto es, de la humanidad entsra. 
Calló un instante para tomar aliento. El 

m'ivikío ante las razones aplastantes de un lego que le daba cruz y 
raya' er los mismos temas religiosos. Luego, el 

—Todavía hay más. Si miramos las cosas de tejas abajo, obten-

^*^^FncM "curso*de la Historia los conceptos de Patria y de prój'nso 
han cvciuclonado paralelos. Prójimo o próximo es el que esta al 
ladí' ti" otro. Sucosivamente fueron vecinos o prójimos los de ja 
mfWna horda, tribu, gente, aldea, concejo, ciudad,
E?tado nacional , cuyas entidades se han venido considerando como 
M rias en el fluir de los siglos. Los Individuos que integraban estas 
S g í i ü e s  histéricas estaban nnidas
rritorio, parentesco, lenguaje, creencias, ideales, «  ¡Tup
dida en que la Patria so va agrandando, se también. Lo que
eana en extensión lo pierde en cohesión e intensidad. Hoy ^  
qfirircrvllización  casi única (ciencias, artes, ^^stumbjes, inve i- 
tos > envuelve por completo el planeta, y el esfuerzo He! hombre 
desarrollado en una latitud invade rápidamente las 
aprovechado por todos los países, la Patria tiende ^ 
fíup habitamos, v prójimos, todos los seres nacidos de mujer.

El concento de Patria usual es falso, porque se constriñe a una 
serie de privilegios iniustos. Los patriotas de esa Patria no hahan 
incoin-FHiente cuando su egoísmo los coisca en ese 
derla a! mejor postor o en llevarla consigo mas alia de las fronteras 
en form.a de cheques o valores del Estado.

Guando el suelo español sea de todos los españoles, y el Arte 
español s’ rva para deleite de todos los españoles, v los «centros de 
enseí^anza españoles sean focos de eumira
ru'’ ndo ci pu^bio, consciente de sus deberes y derech... e x o r - -  
v n - " S i  espontánea para r'egir a sus oondnctore. entonce, y sób 
f.-for,c«s surrira la veríade-a Patria * p ,t r i?
mrata na será menester recomendar ni amjrá far™:
porc' c "erá tan natural la devoción por ella, oue se amara Torzo
Lmr^te en virt:d de la ley fatal del sano egoísmo. 
una rraürtar! reas ideas falseadas en torno de la P
f1o-fr/>nrrri‘ o de ell.i constituirá la prosperidad y el .f' 
c?h'  -;no do los IndAÍdtios oue en rila c^nvWen.y la mleoran.

la persona será un resultado, un trasunto fiel de su Pa 
t! i=> T" ’ n Jo míe no sea c^to es puro lirismo de ‘Ja»'*'*"**  ̂ „ „

n  nr,s,re cura prisionero estaba virihirmente emocionado. Por 
sus -neiü’ ao rodaban das lágrimas furtr-as. ,

FELIPE A. CABEZAS (HEADS) 
Director de Scclaiísta»

“ Noscíros hemos temado !a uiddad eó , erio. Nada de c t e o g a s ,  discurses ni
carteles” , dijo el secretario

“Lo qne coansenioraraos no es el lia c im ie iíto  á e l  Partido, siso el ciüciieatenari»
del Congreso celebrado eti Barcelona”

Madrid. — En el teatro Chue-; jo del Partido,-.creando uno nue-1 cales Socialistas velarán por el 
ca se celebró ia Asamblea de ia vo que no sabe qué camino debe : mantenimiento d= la disciplina y ¡

PARTES O F I C I A L E S  DE GUERRA
Nuestras fuerzas se superan en heroisffiO.--El enemigo 
sufrió ayer darísimo quehranto en homhres y armas.- 
Fné derribado nn “ Heinkel”  y ai?resado sii piloto.-La 
“Gloriosa”  realizó eficacísimos servidos de bombar-

Unión de Grupos Sindicales So­
cialistas, en conmemoración del 
■cincuentenario del Partido.

La concurrencia fué numerosí­
sima.

Gómez Egido, qu?. presidió, ex­
puso el carácter y fines del acto.

«Se trata — dijo —  de que la 
Ejecutiva informe de los traba­
jos realizados, de los que .“;e'oe
realizar y al mismo tiempo ren­
dir homenaje al Partido Socia­
lista.»

seguir. ... I de la solidaridad entrg todos los
«No sé si ha-brá quien dude de j afiliados de esta Unión de Gru- 

nuestro triunfo. Nosotros, no. Y  pos.
sin ratificaciq^iés de confianza en Grupos Sindíca­
los Gobiernos: y  sm adh-?.siones .gg Socialistas cuidarán de la ' 
externas, snw; de corazón, esta-. socialista de los Sin-¡
mos^al lado dél Gobierno.» | d=catos. imponiendo en éstos el!

Gómez Egidp interviene _ nue | espij-itu marxisía, preparándoles: 
vamente Para'decir que n^gun ¡ economía bur^
homeuaje al Partido mas adecúa-, ^ conseguir al final de la!

deo y ametrallaffiieRto
E J E R C I T O  D E  T I E R R A

do que la ,j c '̂elebración de la 
Asamblea, .-i

A continuación dió lectura a
Felipe García, secretario de la: las conclusio'^fé, que se aproba- 

Unión de Grupos, justificó la ' ron por aclamación y que son las 
creación de la misma, aunque re- siguientes:
conoció que los Grupos estaban 
a la altura precisa.

Falta nexo y relación entre los 
Grupos X entre éstos y la Ejecu­
tiva. Ha habido falta de coordi­
nación y ds disciplina, como lo 
prueba aquella movilización de­
cretada por la Casa del Pueblo, 
que hubo de invalidar, así como 
otros acuerdos de las Directivas. 
Luego se resolvió el pleito de la

guerra la más pronta reconstruc­
ción del país.

Quinta. — La Asamblea oxpre- ¡ 
sa su decisión de mantener ias j 
más cordiales relaciones con los ¡ 

Primera « —y i~iitígír saludo camaradas comunistas, deseando
a la ComisiómEjecutiva, con m o-j- ‘'̂  unión para llegar al_Partido 
tivo del ciíi¿uenta anivei'sario.' Unico .Marxiste de España; pero 
Felicitar al Comité Nacional por I correspondiendo esta tarea a los 
el resultado-del último pleno y ! organismos superiores del Parti- 
dirigir idéntico saludo a la Eje- ] ^9’ Grunos  ̂ Sindicales ajusta- 
cutiva ds la U. G. T., expresan- su actuación determina­
do la aatisfíicción por la conclu- clones d« la Comisión Ejecutiva
sión dsl pacto' con la C. N. T. 

Segunda. —  Los militantes de
de la Agrupación Socialista Ma­
drileña para evitar que los Gru-

Comisión Ejecutiva de la Casa madrileños’wékpresan • unán-ime- 
del Pueblo, que Quisô  di-atar in- i mente su discipiina a los organis- 
definidamente su misión. Sa cons-ij-nos superiores del Partido, 
tituyó más tarde la Federación] Tercera. —  La Comisión Eje- 
local, donde los comunistas _ que-. .xjnjón de Grupos y
rían cinco puestos ofreciendo ; comilésíde los'grupos Slndi-

los Grupos Sindicales Socialistas | Pos puedan tomar iniciativas que,
—  -------• —  lejos de significar un adelanto a|

la unidad, no sirve más que para í 
sembrar la desorientación y el
confusionismo.

cuatro a los socialistas.
Nosotros—agregó—hemos toma­

do la ‘unidad en serio. Nada de 
discursos, charangas ni carteles. 
Para hacer la unidad el único 
autoriza*do es el Partido, no el 
Comité de Enlace. La fusión ha

Terminó el acto cantándose «La 
Internacional.»

“El Secialis.ia”  habla ¿e los sinceros desees de ü iiiáad  

que sienle niiesiro ParMo
iij

Madi’id.—‘Eli-;'s:Sooialista», único 
estorbado la unidad; si no, véase] periódico que so publicó el domin­
io ccux'rido con la J. S. U., que no j go, en su «ditoríal, dice: que es 
se sabe si son auxiliares del Par- j necesaria la fusión en estos mz- 
tid-o Socialista, del Partido Co- mentes, máxime cuando el Par- 
munisía, o si, en contra de la ticlo Comimisia, teóricamente, no 
unidad, se ha creado un tercer se diferencio, dcl Socialista. El 
partido. j Comité Nocional ha reconocido

En adelante no se tolerará la recientemente' que los propósitos 
unificación de un solo Grupo, No ! uniflcaüores-dol Partido Socialis-

tidos hechos do absorción y ex- 
clasivismc han impedido la unión. 
El Partido Sccjalista la desea, 
pero exige la misma sinceridad y 
lealtad de los socialistas en oí 
'Partido hormano.

Termina diciendo que la vida! 
de un organismo tiene .sus fa ses :! 
La infancia so caracteriza por la 
nutrición y el crecimiento, pero i 
el p1<"",nris?r'o es una onferme.dad ise conrfibe que el Partido Soda- i ta, no han sido correspondidos

lista, de brillante historia, caiga ¡ siempre por ^1 CemunisLa. Reyo-' que da en tierra con el paciente, 
en ciertos infantilismos. Se tra -'
ta ahora de ganar la guerra y 
educar a los Sindicatos, enseñán­
doles que la emancipación no es­
triba en tomar una fábrica y 
nombrar un responsable. La re­
volución es sacrificio.

Debemos estar orgullosos del

UN MANIFIESTO DE LA 
AGRUFÁCÍPN SOaALISTA 

MADRILEfiÁ
Madrid. — La Agrupación So-

cincuenta aniversario de nuestro cialista Madrileña ha dirigido un 
Partido. Solo para contemplar su 'manifiesto a los'trabajadores de 
historia' es Madrid, eoni motivo del 50 'ani-
atras, porque el Partido tiene que
hacer mucho en lo venidero y es versarlo del„ Partido'.

Hace historia del nacimiento
preciso mirar siempre hacia ade- j partido Obrero, hostilidad con
lante.»

Enrique de Francisco comenzó 
afirmando que el Partido .Socia­
lista cuenta, no cincuenta años, 
sino cincuenta y nueve, puesto

través de la Dictadura, y  el trin-! 
fo clnfinitivo r>i-tenido en las elec-j 
través de la Dictadura, y el triun- ¡ 
bién'trataron ampliamente • sobre ’ 
materia cíe ccoperaciSn, desta- ‘ 
cando la magnífica obra realiza- ¡ 
da por las Cooperativa,s obreraa 
que' fundó el Partido Socialista ' 
Obrero Erpañcl. Ambos o-radr.TOS 
fueren calurosamente aplaudidos. 
Filialmente se proyectó el film ' 
soviético “Amor y odio” .

ESTE. — La fuerza invasora sigue estrellándose en la zona del 
Ebro ant3 la fitmeza heroica de nuestros soldados, que le causan 
íncaiculabJes pérdidas en hombres y material.

Constantemente las tropas de la invasión han atacado nuestras 
posiciones con apoyo de gran cantidad de tanques'y actuación cons­
tante de la aviacicn extranjera. Cuatro tanques han quedado inuti­
lizados por c! fuego de nuestras armasy habiéndose recogirio docu­
mentación de los cadáveres de sus ocupantes, demostrativa de la 
nacionalidad italiana de los mismos, asi como de las unidades a 
que pertenecen. Ds ia -intensidad incomparable del combate y del 
heroismo de las tropas españolas es buena muestra la lucha des­
arrollada en la cota 444, ai sureste de Viliaiba de los Arcos, que a 
las diez horas atacaba el enemigo, siendo totalmente rechazado. 
Después de intensa preparación artillera y de la aviación, prece­
dido de doce tanques insistió en su intento, siendo rechazado de 
nuevo e inutilizándole un tanque.

Reforzados sus quebrantadas cuadros, atacó fortísimamente (*u- 
rante dos horas consecutivas,' consiguiendo ocuparla, siendo des­
alojados nuevamente en un tortísimo contraataque.

Las fuerzas españolas, que mantienen en todos los sectores sus 
líneas sin variación sensible, vieren derribar por fuego de anti­
aéreo un «Heinkel 111», que cayó en nuestro campo, siendo captu­
rado uno de sus ociipantes que se lanzó en paracaídas.

La aviación republicana actuó eflcacísimamente durante toda 
la jornada, ametraiJando nuestros cazas, desde alturas inferiores 
a 50 metros, las illas y concentraciones enemigas, causando en ellas 
muchas bajas.

Nuestros aparatos de bombardeo actuaron con gran eficacia so­
bre una concentración de tanques italianos, apreciándose perfec- 
tame-níe los destrozos producidos por las bombas en los mismos-

En otro de ios bombardees fué incendiado un polvorín que el 
enemigo tenía situado en la zona batida, habiendo visto nuestras 
trepas de tierra cómo acudían a! lugar indicado muchas ambulancias.

LEVANTE. — En la zona do Alteas de Arriba fué enérgicamente 
rechazado un golpe de mano enemigo.

Nuestros antiaéreos derribaron un trimotor italiano «Savoia 81», 
que coyó incendiado.

Fr.TREMADURA. — Las tropas a! servicio de la invasión pro- 
siguirrrín su ofensiva en el sector de Puente de! Arzobispo, avan­
zando hasta Navas de Ricomanilo c inmediaciones de El Campillo, 
den'»: se lucha fuertemente, habiendo reconquistado las tropas es­
pañolas, en ia jornada de hoy, las alturas dominantes de-1 primer 
pueblo citado.

Un .goioe de mano enemigo a nuestras posiciones del noroeste 
de Aldea Nueva de vSan Bartolomé fué enérgicamente rechazado.

La cota 85S. al suroeste de Peñalsordo, que domina el pueblo 
de'Tarza-Copilla, ha sido reconquistada por los soldados leales.

CENTRO. — En el sector de Carabanchel el enemigo voló una 
mina, ocupando el embudo producido por4a explosión, del que fué 
desalojado horas más tarde en contraataque propio.

ANDALUCIA. —  Sin noticias ric interés.

EL DOCTOR NEGRíN SE EN­
CUENTRA YA EN BARCELONA

Barcelona. — Ayer tarde re­
gresó de su viaje a Zurich el pre­
sidente del Gobierno, doctor Ne- 
grin.

SE CLAUSURA LA SEMANA 
POR EL CINCUENTENARIO DE 

LA U. G. T.

•que fué recibido, vicisitudes por­
que ha pasado, labor realizada a 
través de Ic-s años...

Resalta las conquistas que el 
, . ., , Partido consiguió para las miije-

que puede decirse que nació el como trabajadoras y  como 
21 de mayo de 1879, en cierto | ciudadanas.
establecimiento de la calle de i Recuerda que E.snaña consiguió 
Tetuán, de Madrid. | República, porque el Partido

«Por cierto que el tomo de las jnclinó la balanza cen su peso, 
actas ha desaparecido en circuns-1 Ahora será el Partido la muralla
tandas extrañas. Si alguien lo | en cue se estrelle el fascismo in- dkTión'^drTru" g ' '̂t  
ha recogido para salvarlo, debe tornacional. Firma el manifiesto, | 
devolverlo a la Agrupación. 1 ^cr el Comité, Enrique de Fran- 

Lo que hoy se conmemora es cisco.
: el I Cotigreso Nacional, celebra-;
i do en Barcelona en 1888. De otra CELPI^PO UN FN FL
tornea no poária «El Socialista,,, SOCIALISTA BE LA

Barcelona. — En d  Palacio de 
i la Música Catalana se ha cele­
brado un acto, resumen de los 
que han tenido lugar en los úl­
timos díaa, como comemora- 
ción C'el cincuentenario de la fun-

SE HA REALIZADO EL PRI­
MER VIAJE SUBMARINO

I naeid'O en 1888S, ser órgano dcl 
] Partido ,pntes de que éste sur- 
¡ giera.»

Expuso después las caracterís-
•líATINÁ

Madrid. — Organizado ñor el
ticas del Partido, destacando la ' circulo Sccíalista, se verificó en

SINDICATO PROVINCIAL DEL
VESTIDO Y TOCADO, ü. G. T.

disciplina. En el Partido Socialis-1 el teatro ttoOa Latina un acto 
ía^Obrero Español no ha habido 1 cormTem.orÉrWdj' dcl DO aniver îa- 
m.ás que matices. Los _ Grupos i rio *de- 1a
Sind'crles. como auxiliares de la | Socialista 
Agrupación, no pueden tomar ¡‘vinieren' 
acuerdos opuestos al ciúterio de lo, y, qp*]
ésta.

Cree que la Agrupación Socia-
Agrupaeióu

l-uciór dol Partido 
ro E.'X‘ca"x!. I,'>L3r- 
sideníc' dop Císcu- 
?í^tta<ji¿a de la 
'aiist?. Madrileña,

Eduardo que glosaron
lista ha quedado, desplazada. Es-; con magnigea oratoria los c'n- 
tima que las J. S. U. han desga- ¡ cuenta 'añ ír  del aPrUdo Srcia- 
jado ramas nuevas del tronco v ie - ' lista, sus su situación a

Barcelona. — Se lia real'z3 .io • 
el primer viaje del correo subma­
rino, llevándose a cabo con la 
mayor normalidad, y cuyas c.ar- 
tas han sido traídas por ds-te nue­
vo medio de comunicación postal.

El servicio inaugavrado es de. 
extraordinario valor, ya que. al 
tiempo que facilita las comuni­
caciones post-a^es en España, se­
ñala un medio c)s gran utiíidaa 
y .ra,pidez.

Es de resaltar que los sellos 
qivo hay que utiliz'ar para este 
err-'-'O son los primeros sellos 
submarinos de Éspafia, de un 
gran valor filatélico. ‘

CONSTITüCIGN DE COMÍSIO- 
NES PARLAMENTARIAS 

Nuestro camaradla Indalecio 
Prieto presidirá la de Comu­
nicaciones, Transportes y 

Obras Públicas
Barcelona. — En el Congreso 

de los Diputados han quedado 
constituidas las siguientes Goml- 
siones parlamentarias;

Agricultura: Presidente, don
Manuel Alvaxez Ugena; vicepre­
sidente, don Fernanco Znlueta; 
secretario, don Emiliano Díaz 
Castro, y vicesecretar'o, don An­
tonio Mije.

Instrucción Pública: Presiden­
te, d-on Juan Peset; vicepresiden­
te, don Amós Ruiz Lecina; se­
cretario, don José Pastor, y  rice- 
secretario, don José María La­
zarte.

Comuñifaciones, Transiportes y 
Obras Piibllcas; Presidente, don 
Indalecio Prieí: Tuero; v^cepre- 
sidente, don Leandro Pérez Urria: 
sscre'tark), don Gcbr'el Pradán 

• Gómez, y  vicesecretario, don -lo- 
' sé Mascort.

LOS REPRESENTANTES DI­
PLOMATICOS DE FRANCIA Y 
LOS ESTADOS UNIDOS VlSl- 
TAP,0N AL MINISTRO BE 

ESTADO

Barcelona. —  El ministro de 
Estado, compañero Alvarez del 
Yayo, recibió ayer tarde la visita 
dd. embajador de Francia, mon- 
sicv.r lyabcnne, y del encargado 
ele Negocios dd  Reino Unido, 
míster Leche.

LA “GACETA”

Construcción de refugios en tres 
grupos escolares de Valencia

Barcelona. — La “Gaceta” pu­
blica, entre otras. :?.s siguientes 
di>-posiciones:

Instruccién i’ úbbca y Kanidetd. 
—Ciden apr bendo el proyecto 
para la construcción clu un refu­
gie en el Grupo escolar de El 
Olivera! (Val'.:nci?.l. por su im- 
pó'te do 407.;?0?‘25 pesetas.

Otra aprooíndo el proyecto 
, pato la consrrucció;! de un rcfu- 
i gic en éi Grupo esuolar ‘Luis 
: EriJo” . de Valencia, p -r . u ‘mpor- 
;t . de 4?9.350'.’l  pes.la?. 
i Idem ídem. para, el Grup^ *.s- 
icoiar “ '^arcía Lorca'', de Valen- 
-cié. por 439.o50’21 pe.̂ sitos.

■ll--

Se adhiere al 50 Áiiiversario de!
Partida Socialista.

El Simlicaío Proviucial k  Trabajadores del Crédito 
V de las Finanzas, 1). G. T.,

Expresa su pública gratitud, 
como organización de la chse obrera, a la ii'gente 
obra redentora realizada por el Partido Socialista, 
a! que confía las orfentacicnes para crear el futuro.

S I íi| le a to d e  A g e n te s  

d e í-C o fiie rc Io  y  de la 

lo d iis t r la  de V a le n c ia

AI

-iV,

S'e acEisers al AíiiversarÍQ áel P aítiás Socialista

I

LA FEDERACION PROVINCIAL

DE LA INDUSTRIA HOTELERA

Y CAFETERA, U. G. I ,  SE ADHIE­

RE AL 50 ANIVERSARIO DEL

PARTIDO SOCIALISTA

C. N. T. - Lunas, Vidrios Planos y anexos 1: | ¡ ¡ | | g | | | g f ¡ | j | g

PiMIlIil
Oi'íONAS CENTRALES: Calle Colón, 7 7 9 -  Telefono 1 7 .5 3 8

Se adhiere al Aniyersario áel Partido Socialista

la

Ai

Protet

El Consejo Obrero de la 
Casa José María Cuadrado

rinde homenaje emociorxado a la obra de eleva­
ción de la clase trabajadora realizada en medio 
siglo por el glorioso Partido Socialista.

i  SASTi 
1 V PA,

bn

Ayuntamiento de Madrid
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Federación Provincial Socialista
Agrupación Socialista de Valencia

Actos de propaganda organizados para conmemorar el 
cincuenta aniversario de la constitución del 

Partido Socialista
DIA 23 DE AGOSTO

A las siete y media de la tarde 
Círculo de Ruzafa: Manuel Molina Conejero.
Círculo del Teatro: Fernando Zunzunegui.
Círculo del Hospital: José María Segrelles.
Circulo del Museo: Manuel de la Fuente.
Circulo de la Misericordia: -fícente Lacatnbra Serena. 
Círculo de Campanar: Isidro Escandell Ubeda.
Círculo de Mestalla: Eduardo Buil.
Círculo de Torrefiel: José Monfort.
Círculo del Centro: Alberto de la Rosa.

A las ocho y media de la noche 
Círculo de Pont de Monroig: Federico García Vallejo.

A las diez de la noche 
Círculo de Benimámet: Juan Murria Dolz.

DIA 24 DE AGOSTO
A las siete y media de la tarde 

C'rculo de Monteolivete; Manuel La Fuente.
Círculo del Palmar: Vicente Lacambra Serena.
Círculo de Benicalap: Isidro Escandell Ubeda.
Circulo de la Universidad: Eduardo Buil.
Circulo de la Vega Alta: José Monfort.
Círculo de la Vega Baja: Alberto do la Rosa.
Círculo de Marchalenes: Federico García Vallejo,

A las diez de la noche 
Cj -ulo del Zaíranar: Fernando Zunzunegui.
Círculo de la Torre: José María Segrelles.
Círculo de Benimaclet: Juan Murria Dolz.

E N  L A  P R O V I N C I A
Día 23. — Torrente: A las siete de la tarde, Manuel de 

la Fuente.
Día 24. — Fuente la Higuera: A las siete de la tarde, 

Enrique Domínguez. —  Gandía;.a las siete de la tarde, Vi­
cente Frasquet. — Ayora: a las seis de la tarde, Roberto 
Máñez.

Día 25. — Albaida: a las siete de la tarde, Victorio Pi­
queras. — Carlet: a las siete de la tarde, Gabriel Ferré. — 
Chiva: a las siete de la tarde, Salvador Pelufo.

Día 26. — Alberlqus: a las siete de la tarde, Fernando 
Zunzunegui. — Játiva: a las siete de la tarde, José Juan 
Comes. — Carcageníe: a las siete de la tarde, Roberto Máñez.

Día 27. — Rocafort: a las siete de la tarde, Vicente Fras­
quet y Victorio Piqueras. —  Enguera: a las siete de la tar­
de, Salvador Pelufo. — Liria: a las siete de la tarde, Juan 
Campos Villagrán.

Día 28. — Paterna: a las seis de la tarde, Juan Alfonso 
e Isidro Escandell. —  Requena: a las siete de la tarde, Juan 
Campos Villagrán.

Eí Rojo áe Alfjaceíe, Murcia,
Aíicattíc y  YaSííícia a la opinión anti­

fascista

NUESTROS MUERTOS
SANTIAGO BLANQUER 

ALONSO
Dn Barcelona, a cauaa de re­

pentina enfermedad, ha fallecido 
nuestro querldó camarada San­
tiago Blanqiser, que ostentaba el 
cargo de inspector general de 

I Hospitales militares y  jefe de 
1 Servicios sanitarios dea S. I. M. 
j de Barcelona. Y  con su muerte, 
! acaecida en plena madurez de su 
I vida, deja un vacío enorme en 
las filas del antifasclímo.

En el bienio “negro” fué Blan- 
quer objeto de xma sañuda per- 

; secución por las derechas. Le 
sorprendió en Valencia el levan- 

' tamiento del 18 de julio. Pues- 
; to en acción sin perder momen- 
' to, hizo fracasar la intentona fas- 
' cista d^  grupo de Sanidad MUI- 
• tar y  susteoitó varonilmente la 
' acusación contra los jefes encar*
; tados. Organizó los servicios sa­
nitarios de las Milicias y ks  equi­
pos d'3 la expedición a Madrid y 
a Baleiareis, montó importantes 
hospitalies en Valencia y prestó, 
además, otros valiosos servicios 
a la República, con inminente 
riesgo de su vida en muchas cca- 
sicneis.

En nuestro Partido era militan­
te de antiguo, y en todo momen­
to snipo insinirar sus actes y  su 
conducta dn el ideal ii arxi-ita. 
Quizás su muerte inopinada es 
ccnsecuencia de la vida azarosa 
e inquieta a que consagró desde 

, los pr'-meros momentos de la su­
blevación,

Compartimos con sus familia­
res el profundo dolor que les 
afl’ge.

LIMPIANDO LA RETA­
GUARDIA

LA POLICIA DETIENE A VA­
RIOS INDIVIDUOS QUE OCUL­
TABAN ABUNDANTE CANTI­
DAD BE ORO, P L A T A  Y 
ALHAJAS DE GRAN VALOR

E! comisario general d,e Segu­
ridad, compañero Omaña, diO 
ayer cuenta a los informadores 
de que, por agentes de la Sección 
Eispecial, habían sido detenidos 
Enrique Gastaldi García, Carmen 
García Alpera, AdicCaida Albiol 
Ballester, María Gran Colás. Vi­
cente y  María Chuliá Medina, 
Andrés Chuliá Mora, Eugenio 
León Jaufiifer, Amparo Soler 
Garí, Roas Rodríguez Pérez y 
Mateo Zanón Laplana,

Todos Ciatos individuos tenían 
almacenadas en sus casas gran­
des cantidades de oro, plata, 
alhajas de enorme valor, billetes 
y  eneeñas monárquicas.

ENTREGA DE UN PERGAMINO) 
AL GENERAL MENENDE2

Ay€r B& hí7X) entreca,, en el X XII Cuer­
po de Ejército, de un artístico perga­
mino al g'eneral Menéndez. Fiueba ,de 
admiración ol jefe qne ha sabido serlo; 
prueba de cariño al jefe que, siendo 
jefe, ha sabido ser compañero en la 
abnegación 7  el éacrifício.

El ministro de Defensa Nacional, al 
ascender al Generalato a eete insigne 
soldado de la República, ha sabido in­
terpretar el sentr de los recibiendo 
ene órdenes, haQ convivido con él en la 
lucha contra el fascismo.

Al acto asistieron, además de los jefes 
7  oficiales 7  comisarios del Cuerpo, los 
jefes de las Divisiones afectas al mis­
mo, destacadas personalidades militares 
del Ejército de Levante y los tenientes 
coroneles Toral y Cristóbal.

Ofreció el pergamino el teniente co­
ronel Ibarrolla, con palabra sencilla y 
em<»ionada. El general Menéndez agra­
deció la entrega. «Espero —dijo— que 
todos los que nos encontramejs hoy aquí 
reunidos para la lucha coi)1 ra el fascis­
mo, podamos también, con la misma fe, 
con la misma generosidad, encontrarnos 
en la hora del triunfo para la lucha de 
ia reconstruccón de España.

Tengamos fe en el triunfo; entusias­
mo, pero no optimismo ciego. Irrespon­
sable. La guerra la ganaremos en la 
medida que la merezcamos.

Yo estoy aquí por ideales. Pero no 
bastan los ideales: Importan las con­
ductas. También estoy aquí porque la 
conducta de todos me obliga.

La guerra la han provocado aquellos 
que lo tenían todo contra aquellos que 
nada tenían qne perder. La prueba de 
dignidad, de amor a la i ’ itria, a su 
patrimonio, a sus valores históricos y 
culturales, la han dado éstos.

Porque nos lo merecemos, porque nos 
lo ganamos, la hora del triunfo llegará 
pronto.»

El general Menéndez fué muy aplau­
dido y efusivamente felicitado.

MAÑANA publicáronos una interesante crónica, titulada

l A  SITOACION POLmCA INTERNAaONAL
Francia «  Inglaterra Alemania e Italia”
de nueátro compañero Antonio Huerta.

Pasado mañana publicaremos otra:

‘ l o  que hoy puede esperar España de Europa”
del ¡mismo autor, (que esperamos han de ser leídas con frui­
ción por nuestros lectores.

L

La respuesta de Franco al plan de 
retirada de voluntarios

EXIGENCIAS INADMISIBLES Y PROPOSITOS DILATORIOS
Londres. — Se conoce el texto 

de la respuesta dada por el ca­
becilla faccioso Franco al Gobier- 
no_ inglés, a propósito del plan 
británico sobre la retirada de los 
voluntarios extranjerois de Es­
paña.

Los rebeldes declaran que de­
sean cooperar en los esfuerzos 
del Comité de No Intervención 
para mantener la paz, por lo qüe 
aceptan en principio la nota de 
18 de noviembre de 1937 sobre

testas de su deseo de que el con­
flicto español no turbe la paz eu­
ropea, y señalan una serie de 
puntos para mejorar el plan del 
Comité de No Intervención, p i­
den 2a inmediata concesión del 
derecho de beligerancia, «que les 
pertenecen de derecho».

Protestan de que se les ofrezca 
dicho derecho con ciertas mermas 
que le quitan todo su valor.

El documento termina diciendo 
qüe en estas condiciones los ca-

UN ACTO EN CONMEMORA­
CION DEL CINCUENTENARIO 

DE NUESTRO PARTIDO
Mañana organizarán los Clubs 

de Educación de la J. S. TT. Sh 
ol 22 Cuerpo de Ejército, un ac­
to en conmemoración <311 cincu^- 
ta aniversario de la (constitución 
de nuestro Partwio.

Los actos del domingo en 
Valencia

El domingo tuvo lugar en el 
Gran Teatro un acto conmemora­
tivo del 50 aniversario de la U. 
G. T., organizado por los Sin­
dicatos del Transporte, de Va­
lencia.

También, se celebró en el Círcu­
lo Socialista de Ruzafa un gran 
acto organizado por el Comité 
Provincial de Enlace de loa Par­
tidos Socialista y  Comunista.

Por exceso de original, dejamos 
para mañana la publicación de 
las reseñas de estos importantes 
actos.

becillas de Burgos se verían obli­
gados a hacer concesiones sin re­
cibir la necesaria compensación.'

de voluntarios extranjeros de ca­
da campo, proponiendo, en prin­
cipio, la cifra de tres mil.

Ahora reiteran la aceptación, 
en principio, de la retirada de 
voluntarios, y están dispuestos, 
«para probar sus buenos deseos», 
a elevar a 10.000 el número de 
voluntarios que deben ser reti­
rados inmediatamente, «con ga­
rantías de reciprocidad del cam­
po gubernamental y de que nin­
gún voluntario evacuado regre­
sará a España», y siempre qua 
sea concedido previamente el de­
recho de beligerancia.

Los rebeldes ofrecen también, 
«a título de concesión extraordi­
naria», respetar el establecimien­
to de dos «puertos de seguridad», 
uno en Cataluña y otro en Levan­
te, para los barcos que transpor­
ten artículos alimenticios.

Desean también «ofrecer su co­
laboración» a la definición y li­
mitación del concepto de «objeti­
vos militares, para reducir lo más 
posible los riesgos de las pobla­
ciones civiles».

Los facciosos hacen a lo largo 
de todo el documento cínicas pro-

COMENTARIOS DE LA PRENSA 
INGLESA

Londres. — Comentando la res­
puesta del cabecilla rebelde Fran­
co, el «Times» la encuentra de- 
cepcionadora, y dice que «es di­
fícil ver en ella otra cosa que 
una negativa disimulada».

«En lo que se refiere a los de­
rechos de beligerancia—añade el 
periódico—es* difícil comprender 
por qué, si Franco está dispuesto 
a la retirada de diez mil volun­
tarios inmediatamente de serle 
concedidos dichos derechos, se 
niega a hacerlo antes, a pesar de 
la promesa internacional. Por el 
contrario, la propuesta de Bur­
gos de una retirada igual de vo­
luntarios de ambos campos, en lu­
gar de la retirada proporcional 
propuesta en el plan, daría a los 
republicanos pleno derecho a de­
cir que se trataba de una come­
dia.»

El «Daily Telegraph and Mor-

CAIIAR-ADAS;
l.; Socorro Rojo da España, arlarla 

viva y ieiisíblo a los senthnieatos de 
rcc.’ ncióu popular, alza bu voz autori-
2.. da por su tradicional conducta y ¡=a 

a los antifascistas españolas, a
1.1 i-rinión pública y a cuantos rechazan 
y combaten loa prooedimicntos adopta- 
c-,- por los profesionales del crimen y da
1.1 iari-ana y Ja destrucción: por el ías- 
em o nacional e internacional,

l’ara eonssgriir cieazmente luíostros 
p:j;)ósitoe, se han reunido los Comités 
i'rjviuciales da Albacete, Alicante, Mut- 
c'i y Valencia, unificando su acción 

iu.iia y rclorzando los lazos da cani- 
t̂ ...‘'uciün y aicistad que siempre han 

• .i'.ui c .i io  cHos.
ir; puebio csnañol templa día a d'a 

t ■ opacidad da sacrificios. Las hordas
1.. con .“lus injusticias, sub críino- 
i -  y sus miserias, hacen de E.'paña 
un ca.-npu inmenso da dolor. Caso igual 
í- íc umora en la historia del mundo. 
-\: rii'vincales ni Colonias Infantiles,

i. 1 t.';us da Reposo, significa nada 
pera eliiis, qne tienen el corazón endu- 
«v.iuj por la rai^nla obra. Díganlo, si 

f ‘ no, los millares da niños que, gracias a 
hi <;ui:iridad internacional, han íras- 
p;iwüo las fronteras da España; di- 
gunlo, si no, la logión de jóvenes qua 
pasean por nuestras calles sus cuerpos 
Hiutilados, cual escaparate doloroso da 
la guerra; digónlo las viudas y los buéi- 
íunes; nue.'tra riqueza artística destrui­
da, nuestros tesoros hipotecados... En 
una palabra; España entregada al me­
jor postor, puesto que harta la tradi­
ción liberal del pueblo quieren arreba­
tarnos.

Tonto dolor y tanta miseria, tanto cri- 
y tanta injusticia debe set miti­

gada por la acción humanista de la 
eoudaridad paternal. El Socorro Rojo 

I puede y quiero hacerlo. El Socorro Ro- 
• movilizará al pueblo español, al au- 

téntico pueblo español, que rechaza tau- 
to procedimiento y protesta contra ellos 
P-ir inhumanos o inciviles. Ante tales 
procedimientos no distingue de ideolo- 

I giis Di formaciones espirituales, ni aun 
lan siquiera loe sentimientos religiosos, 
^lucilos católicos honrados, dignos c’e 

I todo respeto, viven en las trincheras, 
porque saben que defienden la indepen- 

de su patria. Gran cantidad de 
de idénticos sentimientos le- 

L la retaguardia los procedi-
del fascismo y trabajan con 
Paia llevar a sus víctimas el 

*3ue sabe sentir sus 
í,,!,****® desdichas con la abnegación he- 
m-lfi destinos, como lo hace elpueblo esDoaol.

Mucho ha hecho el Socorro Rojo, am­
plio y popular en au marco de acción - 
pero es necesario reforzar ésta cou to­
dos los ho.nbre«. con todas las mujeres 
de Luana voluntad y de eantimiant 
firmes.

Con k  prolongación de la guerra, las 
ncocsidades aumentarán y la ayuda so 
hace más necesaria. Primero íuó Ma­
drid, después Cataluña, más tarde Le­
vante, hoy Extremadura, En todos .ti­
tos íientcB el Ejército español supo su­
perarse impidiendo los avances enemi­
gos y dando a su codicia la lección 
ejemplar do nuestra reslstenclo. A to­
dos Jos frentes llegó y ll^ga la ayuda 
del Socorro Rojo, que es la solidaridad 
del pueblo español. Con ser mucho, no 
es lo bastante. Como ayer en Levante, 
el er.?migo_ presiona hoy en Extremadu­
ra. Las minas do Almadén representan 
mucho para la economía de Italia y 
Alemania, pero representan más para el 
Gobierno de la República.

Como en Levante, el enemigo sentirá 
su impotencia ante el arrojo de nuestros 
soldados, y sin qne suponga dejación a 
nuestra ayuda a los demás frentes, he­
mos de volcar el calor de nuestra soli­
daridad hacia Extremaditra, para hacer 
más inerte la resistencia y contribuir 
al levantamiento de su moral haciéndo­
les ver que existe un pueblo que vive el 
ritmo mismo de las trincheras.

Grandes asambleas de todo el pueblo, 
coníerencias popul¡ir« de la Bolidari- 
dad, en donde hombres y mujeres de 
todas las tendencias, donde los intelec­
tuales, los obreros y loa cami>eslnoa es­
tudien la posibilidad de incrementar su 
ayuda, en donde las organizaciones del 
Píente Popular estudien de manera <>&- 
caz cómo ordenar mejor la retaguardia, 
qué hacer para descubrir y castigar a 
los insensatos que practican el derrotis­
mo; en donde la retaguardia sepa colo­
carse y vivir con la misma intensidad 
que en los frentes.

No podría íalt-ar a nuestros propósitos 
un hecho que constituye nuestra obse­
sión: unir, bajo la bandera de la solida­
ridad, a cuantas organizaciones la prac­
ticamos. Esta necesidad de unir al 
S. E. I. con S. I. A. figura en lugar 
preíereate en nriestro orden del día, poi' 
que si u^dos están en las trincheras, 
más unidos debemos de estar en la rc- 
tagnardia.

¡Viva la solidaridad!
Por 103 Comités Provinciales de Alba­

cete: Secretario general. Plaza.—De Ali­
cante: Pomares, secretario general. — 
De Murcia: Piqueras, secretario gene­
ral.—Y de Valencia: Aurelio, secretario 
general.
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SOLIDARIDAD INTERNACIONAL ANTIFASCISTA 

I Protege, ayuda, ampara

Guarderías infantiles 
Servicio de paquetes al frente 
Demanda de noticias

j^ jidarídad! -  P a z .  29

iFfcntón Val enc i ano
"  R eñ id o  por el Estado. — Hoy, a las 4’30 de la tarde

Grandes partidos y quinielas
m u e b l e  m o d a

Hernán"..** f a b r ic a  Y ALMACEN BE MUEBLES
Fremn Teléfono 11.947

e al eme «Metropol» y  al lado del «Palace Fesol»

Y pañería Montalvá y Cervera
Especialidad en uniformes y trajes

LLOP, 4, SEGUNDO
para señora

TELEFONO 13.226

CARTELERA DE
ESPECTACULOS

SECCION TEATROS
PRINCIPAL.—Compañía do zarzuj'a y 

opereta española. Primor actor y dire¿ 
tor, Juanito Martíuez. Primor actor có­
mico, Carlos Garriga.—Miércoles 7 
tarde, reposición, con honores de ’ es­
treno, de la grandiosa revista d© loa 
maestros Valverd© y Serrano. El Priii- 
cipe Carnaval. Maravillosa presenta­ción.

APOLO.—Compañía de comedias. Pri­
mer actor y director, Pepe Alba Pri­
mera actriz, María Cañete.—Hoy, 7 
tardo. Los estudiantes. Gran éxito.

RUZAFA.—Compauia de revistas Prl- 
m «  actor y director, Eduardo Gómez. 
—Hoy, 6 tarde. Las Tocas. La revista 
de mayor éxito. Magnífica presenta­ción.

ESLAVA.—Primer actor y director. So­
ler Man. Primera actriz, Milagros 
Leal.—Hoy, 7 tarde. La fiera domada. 
Extraordinario éxito.

ALKAZAR. — Compañía de comedia». 
Primer actor y director, Vicente Man- 
ri.~H oy, 7 tarde. Alfilerazos. Formi- 
aable éxito.

EDEN CONCERT.—Todos los días, i  y 
G'30 tarde, grandioso programa de 
Variedades selectas.

SECCION CINES
RJALTO.—El diputado dcl Báltico, en

español, y otros complementos,
CAPITOL,—Parece que fué ayer.
OLYMPIA.—La película El forastero y 

fin do fiesta por Pili Carbonell, Linder 
y Maruja Uuerrero, notable estrella 
do baile.

TYRIS.—Decié y El ángel de las tinie­
blas, en eapañol.

GRAN VIA.—La película Sangre en la 
nieve y fin de fiesta por Paquita Nú- 
ñez, Camilfn y Paquito Insa.

METROPOL. — La consentida y Aquí 
viene la Armada, en español.

AVENIDA.—A mí los valientes y Ena­
morados, en español.

SUIZO.— El bailarín y el trabajador y 
Bolero, ambas en español.

GRAN TEATRO.—Otra primavera en 
español, y otras películas.

COYA,—La isla de las almas perdidas 
yReina el amor, ambas ©n español.

PALACIO.—.Abajo los hombres y Ro­
sario la Cortijera, ambas en eepeñot.

POPULAR.—Un loco de verano y Una 
mujer para dos, en español.

IDEAL.—Alas en la noche y Via lác­
tea, amblts en español,

MUNDIAL.—Amenaza pública y Rosa 
del Rancho, en español.

VALENCIA.—Alguacil de la frontera y 
Cruz Diablo, en español.

JERUSALEN.—La hija de Juan Simón 
y Rinconcíto madrileño, ©n español.

GINER.—Centauro de Cheyerie y Ase­
sino invisible, en español.

CINE FONTANA ROSA.—Madera. La 
diosa de luego y Entre esposa y secre­
taria.

CINE DORE.—Charlie Chan en Shang­
hai, en español, por Warner OJand. 
Rose Marie, ©n español, por Jeanett© 
Mac Donald y Jfelson Eddy.

CINE SOROLLA.— Hoy sesión conti­
nua. La revista muaical El sombrero 
de copa, por Fred Aatair© y Giger 
Bogers. Compañeros de juerga, por los 
ases de la risa Stan Latirol, Oliver 
Hardy y  Charley Chase.

CINE LIBERTAD.—No más mujeres y 
El conde de Montccristo, ambas en es­
pañol.

EL COMITE PROVIN* 
CIAL DE VALENCIA

------  d e l------

S. R. I.
saluda fraternalmente al 
PARTIDO SOCIALISTA 

OBRERO ESPAÑOL 
en su

CINCUENTA ANIVERSARIO

tt iH e s  Films
SESIOJN CX)HTINUA DESDE 

LAS ONCE DE l A  MANAÑA

FORMIBABLE EXITO
CINEGRAMAS núm. 1, gráfico. 

—18 DE JUXiIO, interesante re­
portaje.—LA ERA DEL BOM­
BIN, precies© musical. —  POR 
TODO EL MUNDO, noticiario 
internacional. —  OLIMPIADAS 
DOMESTICAS, divertido dibujo.

La ONperatifa
de Palpas Fánelires
Se adhiere al 50 Aniversario 
—: del Partido Socialista

Sindicato Prouincioi de 
Trobojadores dei Comer­
cio ü. Q. T. -

Trinquete Pelayo Se adhiere al 5 0  Aniversario

del Partido Socialista
Intervenido por el Estado

Para hoy martes, a las 5 ’ 15
de la tarde, UNICO PARTIDO__

Fuentes, Micalet y Aranda, ro­
jos, contra Fallero, Pedreguer y 
Torrijos, azulee.

P É R D I D A
d©̂  una cartera conteniendo documenta­
ción a nombre de Antonio Pedrés Pérez, 
carabinero <1© la 87 Brigada. Se riiega 
su devolución a Camino d© Moneada.

H E R N I A S
Puede curarse radicalmente sin 

operación. Sin dolor
M. VILLAR, EspeiljHsta

Consulta gratis de 10 a 2 y  de 
7 a 9. Domingos de 11 a una.
Calle de] Botánico, 14, principal 

VALENCIA

LA ANTIGUA CASA CONEJOS
COOPERATIVA MERCANTIL

SE ADHIERE AL HOMENAJE DEL 
ONCUENTA ANIVERSARIO DEL 
PARTIDO SOCIALISTA.

C O M P R A R I A
línotlpis. Escribid coa detalles al númo 
TO 19255. Pixblicltas, S. A. Apartado 138. 

.Valencia,

T E A T R O  A L K A Z A R
Compañía de comedias. Primer actor y director: VICENTE MAURI.

Hoy, día 23, UNICA FUNCION, a las siete de la tarde. EEPRIS 
de la comedia en tres actos y  prosa, original de D. Jacinto Benavente,

A L F I L E  R A  Z O S
Exito grandioso

: ning Post» dice que el principio 
aprobado por el Comité debe ser 
tanto más defendido y mantenido 
«cuanto que es de importancia 
capital pava todos los países que 
puedan verse mezclados en el por­
venir en una guerra».

El_ periódico califica de «poco 
pertinentes» los argumentos de 
Burgos, y hace ver que la res­
puesta constituye prácticamente 
una negativa a todas las propo­
siciones esenciales d?.I plan y  que 
el Comité de No Intervención va 
a encontrarse ante un problema 
dificilísimo.

El periódico añade que al juz­
gar injusta la retirada proporcio­
nal de voluntarios, los rebeldes 
admiten implícitamente que com­
bate con e’ lcs mayor número de 
extranjeros que con los republi­
canos.

El «News Chronicle» declara:
«La respuesta del traidor Fran­

cô  equivale a una negativa. Ade­
más, las noticias sobre Ja centi- 
nuación de la intervención italia­
na son consideradas, aun en 
Downing Street, como tan gra­
ves, que nuestro encargado de 
Negocios en Roma recibió ins­
trucciones para plantear pregun­
tas concretas a este respecto. Si 
se relacionan estos dos hechos ¡ 
sólo pueden significar una cosa: 
que el acuerdo angloitaliano, que 
todavía no ha entrado en vigor, 
no entrará ya nunca, porque es­
tá muerto.» — Fabra.

EL CINISMO BE CIANO
DICE QUE EL ABASTECIMIEN­
TO ITALIANO A ESPAÑA CA- 
RECE DE PRUEBAS Y QUE, EN 
FIN DE CUENTAS, SERIA PARA 
QUE LOS VOLUNTARIOS GUM* 

PLIERAN SU MISION
Roma. — Ciano recibió al en­

cargado de Negocios inglés, sir 
Noel Charles, al que ha comuni­
cadlo la. reapuerta del Gobierno 
italiano a la gestión diplomática 
británica, hecha por dos veces, 
sobre la actituó' de Ital'a en la 
cuestión española.

Parece que C ano ha declarado 
que “el supuesto ataiitecimiento 
italiano a España carece de prue­
bas; que si ha habico abasteci­
mientos en Esipaña, sólo puedJ 
tratarse de material desítmrdo a 
poner a los voluntarles italianos 
en condiciones de cumplir 
misión, y que Italia no puede ni 
hablar dO retirai- sus voluntarios 
de Bepaña mientras otras poten­
cias no hayan hecho lo mismo” .

No ha sido tratada la cuestión 
de las relaciones francoitalianas.

EL DISCURSO DE DALADIER
RECONOCE LA GRAVEDAD 
DEL MOMENTO EN EUROPA 

CENTRAL
París. — En su discurso pro­

nunciado anteanoche ante ©1 ml-« 
crófono, el jefe d'el Gobierno, se­
ñor Daladier, dijo:

“Los conflictos guerreros y  las 
diferencias internacionales predo­
minan a la hora actual las pre­
ocupaciones de los pueblos. La ■ 
guerra es encaminada en Espa­
ña y en Extremo Oriente. En la 
Europa Central, grandes Estados 
pasan reVista a sus fueirzas. Para 
sus soldados y reservistas ya ro 
hay im límite en la duración dd 
servicio militar. Sus obrerois no 
tienen limitación de jornada. La 
mayoría de los países del mundo 
tícsarroiHan también una gran ac­
tividad. Todos estos hechos cons­
tituyen para Francia otras tan­
tas advertencias. Ya he dicho que 
no creía en la fatalidad de la 
guerra. Oomo todo© los antiguos 
siolidaidos del frente, estoy resuel­
to a haiceiilo todo para evitar a 
Europa el aniquilamiento de su 
civilización.

Sabed también que para servir 
nuestra voluntad pacífica hemos 
organizado nuestras propias fuer­
zas y hemos decidido las medidas 
apropiadas para acrecentarlas. 
Nadie piensa en el mundo en me­
nospreciar su potencia material 
y moral. También son conocidos 
los lazos de solidaridad que nos 
unen a las grandes democracias. 
Pero esto no basta. La defensa 
nacional es un bloque. La fuerza 
de un país, garantía de su inde­
pendencia, no se afirma sólo por 
la potencia de sus ejércitos, sino 
también j>or el esfuerzo cotidiano 
en la fábrica, en el taller y en 
todas las obras, en la estabilidad 
de su moneda y en el buen esta­
do de las finanzas. Sólo podemos 
mantener la paz con honor y  en 
solidaridad con las grandes de­
mocracias del mundo, en la mis­
ma medida que hayamos tenido 
valor para evitar toda crisis mo­
netaria y  financiera. Estoy segu­
ro de que una crisis de esta cla­
se sería considerada como cír'̂  
cunstancia favorable por los que 
quieren la guerra.

El señor Daladier se extiende 
en consideraciones para demos­
trar el buen estado de la Hacien­
da francesa, a pesar de la atmós­
fera de complicaciones interna­
cionales, y hace un llamamiento 
a todos los ciudadanos para que 
se dediquen al trabajo. Se mues­
tra contrario a una política de 
deflación y  habla de la necesidad 
de modificar la ley de cuarenta 
horas, en vista de las necesidades 
nacionales y de la situación ge­
neral europea.

Insiste en la imperiosa necesi­
dad de modernizar la maquinaria 
y  de aumentar la producción al 
extremo, mediante el sacr’ficlo de 
todos. Anuncia un plan de acción 
en el trabajo, la economía y la 
finanza. Exige una tregua entre 
los franceses para consolidar la 
situación interior, y  con todo ello 
prometió salvar a Francia y  sal­
var a la paz.

«Desde hace algunos días se 
•han producido en Centro Europa 
algunos hechos que han empeo­
rado la atmósfera internacional y' 
que se han reflejado en los mer­
cados.»

El jefe del Gobierno francés 
dijo también que está dispuesto 
a equilibrar el presupuesto y  a 
una enérgica revisión de los gas­
tos que no figuran en aquél.

Ayuntamiento de Madrid
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P A G I N A  S Vaíencta, martes 23 de agosto de 1938 A D E L A N T E

La Unión General de Trabajadores, hija predilecta del Partido Socialista
Esl el!a y por ella dieron esfuerzos, dolores, sangre, los mejores hombres de nuestro credo

Hombres de nuestra Ejecutiva L A  U . G . T ,  E N  V A L E N C I A
su ORGANIZACION -  SU PODER -  SU HISTORIA

Po r MANUEL DE LA  FUHNT£,S9cr9tario gañera! dei 
Secretariado Prov incia l do la U. O. T., de Valencia.

Cuando, en 18S8, &e constituye sean de misma industria y 
•lia U. G. T., una Seco'cn 6e Va- 1 por la proplíi Federación TTacio- 
lencia forma parte de ella: la de ¡ 71a!, si bien puede estatus.ria- 
lop Gráficos. j mente crearse un organismo que,

Pcsteriormente, aJ celebrar.se ¡ dependiendo directamente de la 
en Villanueva y Geltrú el II Con- I U. G. T. de lüspaña, coordine los 
greso, en octubre de ISSO, dos 1 esfuerzos de todas las entidades 
nuevas Sejoci-cnes ss hallan ya en existentes en la provincia, s'n

<¿i
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nuertra Organización, Secciones 
quie han si<*o creadas e ingresado 
en la U. G. T. merced a los tra­
bajos de los tipógrafos valencia­
nos. No es tarea fácil la ce en­
grandecer la U. G. T en nuestra 
provincia Tropiézase para ello 
con bastanteis dn'C'cavenientes de 
divensa inío-'e, que han de ir 
siendo sorteados por nueistrcs 
compañeros con notable pericia y 
tacto. Hay necesidad de educar

h

cJisÜncióu de 'nilusti-ia. Y asi sur­
ge en la Asamble * celebrada el 
21 ce enero de i934, y en la que 
óc hallan represen ’̂adas 93 .l-- 
ganizaüones por 165 delegados, 
con Un total de I9.5-1S afilisdcs el 
Secretai-iado Provlnjlai.

Pr'imeromcnto el S-ecrtar'.ado' 
Pro\lncial que<lsa, ett-u-cuíado 
eij la forma más sencill'-i .nsi- 
b¡e: un secretario genera.! y un 
secretario pdraniistr? li” ■, les coni

a las masas trabajadoras en tác- | pañeros ifolina y P 
ticas a las que no se hallan acos- , atende?* a todas las 
tumbradais. Hay preoisión de con­
tender cen un rei-uüdcanisino no 
siemore leal con los hombres que 
dii'lgca nueS'íra Organización. A 
pesar de todo, ee ven eliminando 
óiñc’ iltadas, ¡?2 van consii-ulendo

lulo \ara 
actividades 

de la U. Gl . T. en la provincia. 
De cómo ertos coan.pañ-erc.s cum­
plen cen su d:b?r da rrucstras, 
bien raten.tr.s la Memoiia que re­
dactaran en lGC!) p-'̂ ra ciar cven-

R A M O M G O N Z A L E Z  
preoliiónte de las Giíciitivas tí-:l Paríitío

P E Ñ A
y de la U. G. T.

1 ta de la gcol,'»'"! e‘"ecli’ cda. A tra- 
nuevos ádeptee, se procura hacer | vés de sua páginas se sigue el 
comprender a muchas Organiza­
ciones autcncrr.Rs 3a eqivjV(?cación 
en que sa oncuentran, y con una 
constanc.'a digna de la caus-a que 
la motiva, uicos compañeres, to­
ces afilia-dos al Partido Socialis-

prcccco vivido per el proletaria- 
I do valerciaco durante ks  años 
, 1934 y 19»C6. Y  se constatan los 
¡ progresos ofr-seguidoa a pesar de 
, beca suejtg.jle parsrpucicnes. Lc.s

R a N C U E N I E M A S l O D E l A l l . G .
Por M^'í^U'-L GORO’vRO

ta o sinapatiranl.cs can el mismo, 
van. poniend-o los primeros jr«-o- 
nes de la U. G. T. en la provbi- 
cia,

A nartir de 1918. ’a impci-tan- 
cia de la Organización ugetisf? 
aerees notablemente. Ss emp.ezan 
a recoger les frutes de un tra­
bajo constante. Pasaren los mo- 
mcn-los más difiei'ics. y ya puede

El Consejo del Secretariado, 
representación de todas las Fe­
deraciones de la U. G. T., asume, 
con la Comisión EjecutSva, la 

difícil missión de regir la organi- 
zacióh sindioal e?n la provincia, 
que cuenta, además, con un Ss- 
cretaria-do Provincial de la Fe­
deración de Trabajadores de la 
Tierra, directamente representa­
do en el Consejo, pero que, a su 
vez, actúa dentro del marco se­
ñalado por les estatutos ce la 
Federación de Trabaja-dores de la 
Tierra.

Actualmente es la U. G. T. una 
de las fuerzas más sólidas y cíe 
los apoyes más lirmes del Go­
bierno. Colabora con todo entu­
siasmo con los organiemos re­
presentativos del Gobierno en 
nueistra provinc'a en la resolu­
ción de los prc-b'emes que tene­
mos planteados nacional y pro- 
vincifümcntc. Tiene representan­
tes en todos ir-s Consejos mu­
nicipales y en el Consejo provin­
cial, arí como en otra multitud 
de orgaui,Tncs. Un sr.io anhtóo 
existe en oaantos militan en sus 
íiles: hacer cuanto sea factible 
para acelerar el tr'unfo ce nues­
tras arm.as sobre las hueetcts bi- 
vasorFS.

A  ose sc-lo fiu hemes supedita-

Hom btes de la U. Q. T.

W'i
t e V '
■M

acoróec'^iÉíitcs pcUitíros. .suce- 
diéndore..cqn celeridad v-Crtigino- j d-c, desde ei primer memento, ab- 
sa duraE¿a..©l año 1936. fueron ; soUitaments tedo. En diciembre
retrasando la celebración de la 
primera. Asamblea provine'.al,
oue, al fifi,..tuvo lugar en oí mSs 
cíe dicleml^e de d'cho año. E:» 
esa AscJigb/'-a no sólo c-a diecutio 
y aprct-í^.J^ ge.stió:i efectuada, 
sin-o qud.,'sG óió una nuc-\̂ a es-

Eít este mes de agosto cúmplesa ci eincuentrnarío de ia censti- roóa f.wn/’ nw pmore-
t o ü a  <le la « .  Q. T. y dM I*. 8. C.-B. Am Sas.organlz^toM , .1. e ™ m ?t4Sm o.
Sindical y la pcüiioa, son obra ti-H mismo pensamiento y de ios mis- sas. crevéseme-s que d
mes l'.cmibreG. EsUs tíos íKchos polítiocso-ciales tuv:-:rcn en nuestro y q

tructura ^  Secretariado, más 
conteste góa las neciidedes ¿el 
momento oii-o se vivía, crcándc.':-e 
las Secretarlas de Organración,

de 1936, la Asamblea provincial, 
cen certero criterio, señaló cuál 
C‘5 la ruta rnc cle'rc seguirse pa­
ra conseguir la victoria. Les 
accr-itecimicntOis han v-cnido a do- 
mcu'trar cuín ace-tar-o.s estuvie­
ron sus ccmp'cncntcs al enjuiciar 
tcdcs y cada uno de I:s prcblc- 
mavS sometu-cs a su exccnen y 
reso'VjClín. Fcr la ruta que la 
Asrmihlca ncñc.í'ó y por la que

m

í̂M '
Ü

i l O S E  R O D R I G U E Z  V E G A  
secretario genera! de ia Unión Genera! de Trabajadores.

Ea nuestros primeros cinoienía años

pa..- suRci-iuie reperousicn oara que mcrszsan que. I«s detísqi 
alguna aíccicfón. £i presente es ocnsecuenoia d¿l pasado y 
v.nir dc.ocíid-s de la crientación y del impulso que Is dé c! preseni-a. 
No pc-dsmos olvidar que nuestro país está en estes inomentc-s sc- 

a n:i prcoeso da r>»'ofunda transíermasíón políiioa y seciai. 
Ce la guerra tieno que sa'i? una España, no sólo renovaíl-a en sus 
r : ki-cs de trabajo, sino distinta en su organización cccnóníioa y

La frfea ds censtituir la U. G. T. fus lan-’ ada por las orgaruza- 
cíc5',:s ebreras da Mataré y Baresicna, y el Cengraso. celebróse en 
c'^ía ciudad los días 12, 13 y 14 de agceío C'2 1SSS.

Acudieren al Congreso 27 d-sis.gadss, en i :prss£ntacién d-3 cua- 
renia Sccistísdss. Entre los dsk-gad-is eslá'."a Pai'ílo iglesias, qus más 
tarde 
d.

cultadcí3 orgánicas que no •''erSn 
tctrJrr.CDte cesplaaades hasta e‘i 
año 1934, cen I-a creación del Se- 
ci-ctaria.to Piovinclal, que permi­
tirá a las Organlzaeloincs sincU- 
coics ivgetistas vivir e:i estrecho 
contacto.

Haeta dicha fecha los Sindica­
to,s que integran ia U. G. T. vi­
ven ba-tante inconexos.

Existe una .Fc-ilcraclón local, -a

Nevesidados de 1-ca a-etua'os 
mo-mentcs hicisron que. posto- ¡ 
riormente, hubiera p-ec'is’ón ce ¡ 
adicionar dcc nuevrs S:cretrrias, ; 
laa de . Prodiiicclón y Defensa, , 
existicn.^0 hoy s:e''e Sefre-íar'as  ̂
que, a nuestro modo do ver, lie- | 
nan perrccfa-inerte iccla.s Ia/3 ne- ¡ 
cct*ida'’eS d-e les momentcs ac- | 
tuolen.

tc~ err-r-s hayan prdic'o come- 
t:r?.8. Nc-craHames cua nues'tra 
Organizacicn alcance toda la per- 
feoi'b'Uda’ pcs'bl:;. Y  rar.a cen­
se,guirlo, la e’ase trabajadora 
U-qe-tista se ha.ha d'svucsta a ha­
cer cuantcs cífuerses y  sacrifl- 
clc.s s?c.n recesarles.

3,

acusado de nuestro país.
í-rabíass ía I l-itsrnacional en 3 da Sápt:errbre ds 1865.

fué adoptado el Manifiesto Comu­
nista escri per GarivS Marx y Fs- 
deriso En.guís el añj 18í7. De teda 

,1a literatura «roderna no hay otro 
dccumsnto qus Laya aloanzarlo inii-

Historia de medio siglo
? !  papel áe núes-

Ocr.19 preg: pohticoscoia!

da por varias onGdades de i.urs- 
tra Central sindlccl y por otras 
que no pasaban de la categoiia 
de meras simpatizantes, que'aun­
que aceptaban su orlent?.c''jn y 
táctica, nio tenían con ella com­
promiso alguno formal ni jegla-H.io c-ju,..**..-... ..... premiso alguno lormai ni legi*-

“ 1::;^ yor pufcHcUird sn el mundo ni naya piQi-tario” . Se exniica así la “vida. X  1 42̂  Iev^Lrf'fnn nnlil * . ____x____
/

M t -> L4

..Z.

influido tanto en ía evolución politl 
ra y scclai ’Ja to ío j los pueblos tís 
a  civilización car-Rafisía. Su doctri­
na fuá acsplnda y acatada per to­
das ¡as tsntíencf-.s scciaíístas d’Sl 
mi:r:*c. Es la fuunta da orientación 
espúiiual más f / 2ou;nlada. Aun hay, 
los nucVüS miiüíaníss, para estar 
b;:n in/csniadas del erigen da la d^- 
f.niiiúíi fi3 las ideas, nccasUan estu­
diarlo. Glaro que muchos se con- 
ferman cen ccmprarlo, otros con 
leerlo y pocos son les quo lo esíu-

lánguida que arrSiytraba la citada 
organización, con todo y ser mu- 
(.iii el 'niHu.asmo de sus dir-acn- 
tes y la excefeste vci.untad que 
penían en su c^mebdo” . Se pien­
san efiminf-r cs:os inconvcn'er- 
tes y surge, en 1933, la idea Cs 
crear una B'ederac'ón Proviuc'au 
que agrupe a los obre'os ug-?.*s- 
tas de toda la provin^áa. Rápi'ia-

CríéúcíTtu anos tís labor fa­
cunda, per !o ccílati.=í. per lo

í fa s  m u je r ís
tenaz y certera. Sa.v iistigo,
más qu3 testigo, zci:.r, cíj la obrero Español.

Estamos pnte el cincuenta ani­
versario dol Partido Socialista

historia tís l:’ 3 úü-nris vüinti- 
cüairo, ios más agiL’ tíos, iisnos

Nosotraa, las mujeres socia­
listas, en el día do ayer, en el de

ds glcrío'ícs éíJiicdltíS y de m a-, hoy y en el ds mañana, procura-
yor euuSJsrsüoia. remeo sllencicsame-uite cumplir

mente s<¡ confecciona el pro-,'Coto
de Re.q’ amento. Con entusiasmo 
creciente so hacen los trabs'ioa 
prenaratorios para rounár una

nincación social y paliliúa

dian. Sin embargo, es el documento
clave para cemprender teda la s3g-1 Asamblea provincial. 
dsl movimiento ehroro moderno. I La Comi.sión Ejecutiva ce -a

U G. T. señala que, con arrdglp 
a loí5 acuerdos del XVII C>.'ngrR- 
so, celebrado en cctnbre de tP32, 
no pueden crearse nuevas Fede­
raciones ProvinciáleíS, que no

La 1 InUrnacicnal, con «ste dasumenío y oíros publicadas poste-j 
rsaimsnte, descubrió a la clase trabajadora un nuevo mundo a con-j 
c:;!si£r. Siéndtilo tedo— vino a tí-:oir a los oprimidos—, no sois nada, j 
¿in vosotros na puede haber riqueza material, ni arte, ni cultura, 
ni placeres. Lo producís todo y no gozáis de nsria. Skndo los crea- 
d c í2S de toda ia riqueza, no poseáis nada. Sois unos tlaslKredados 
de la fortuna que vosotros mismas creáis. De vuestra voluntad de- 
ps.-ído hacer cambiar las cosas. Para ello neoásltáís uniros todos los
explotados del mundo y tíaclarar la giterra a los explotadores.

La obra tenía que tropezar c-cn di-'cuUatíss inmensas, que para
s  e r e c ’j r s o r e s
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vencerlas eran necasarics hombres tíe una voluntad tís hierro, ca - ; 
paess de aguantar todos los sufrimientcs, tedas las peisccuoicr.es y i 
todas las injustioiav®. . 1

En España existía, como coíiseouancía de la siembra de ideales: 
que se había hzcho, un nicviniiento obrero Inslpieníe e lnccnexo;| 
eran simples Sociedades de oficio para luciiar ociiira sus rsspeciívos; 
pairónos. En estas oondicienes la lusña rindió poco provecho. La lu-1 
cha no era de cada profesión contra ios dueños da la industria; t«- 
n.a que ser de una clase centra la otra ciase, d-e tcdcs los expióla-; 
tí-:s contra todos los explotadores, l-lo era suñeiente con reunir les ; 
trabajadores de un oficio en una Scclsdad d3 rosjslencia, como se 
Pu'.n.'bun enícnoes; hr.’cía qae unir cedss estas Sccistír.tíss en una 
organizsoión nación?! de clase, que híoiera ccmiírr,5*-a:r a todos los 
cx^-ctades d3 la tierra la cemunidad de sus inler.c.-Hs para criar 
erihe eiiüs u:i esti.c 'io espíritu de scütíariUac; de clase. Esta incr-j 
me ísrc.i vino a dssarrc-'ísrla ia U. G. T.

Ucmlinza este organismo teniírdo 27 Secciones y 3.355 afliar-’os.
Peces son, pero a fusrza ele trabajos ya irán aumentaeido. Esta es 
!a prsGsrúaoión que tienen qu3 teñir los tíhigenlss, la tís
conquista.- fiar medí, da La prcpagani-’a la adhesión do las masas 
cbKra=, cosa difícil, especialmente par la incultura genaral en qu3 
vlvian ios trabajatícres, la f.álía absalula da medias y do tiempo 
;;£ra adquirirla. Por ello la svclucion de la masa obrera es lenta, 
dificulíesa y sufre crisis trem-andas. !

La U. G. T. pasa do los 3.355 afiliados de 1838, a 8.553 en 1893; i 
baja a 6.i54 en 189S, sube a 15.264 en 1889 y lentamente va su- [ 
bierdo hasta 40.CD0 en 191G, a 12y-Sí4 en 1&12; en 1918 baja a '
¿9..608, para alcanzar hoy ia cifra de mihón y nsedio de afiliados.!

Para Legar a esta siúiacion, ¿cuánlo no hu^o que trabajar y qu e. 
sufrir? Los hombres que se distinguían en el trabajo tíc organizar 
a ios cbrsrcs y prepagar ía.s ideas eran psrsegui'ícs por las auteri-j
i-adif. y por los pairónos. Aquéllas les encircc'abar., carminaban y . _ ..onviceiún científica
dspertaban; éstos les negaban trabajo, condenándoles ai hambre y a ;P fi hombre d ‘ pcción «•■ran
la miseria. Eran eternos emigrantes en busca tía Lavajo. Siendo ¡«s ; soívidor d"l lífr"
iriás inteligentes .del corjunío de la masa obrera, eran los,psor Ira-' ’

•Jx.

slira di íicrnps y de una plu­
ma ági!, capaz, al escribir, de 
trEnsniíirte teda la emoció:i 
que cantienen esas vsínticua- 
tro años! Ilasiga gineral del 
aña 1S17. Mente Arruit y

¡Qué dé cosas no podría con -' con el diebsr c’<? buenas ccanpa- 
tarie, ieciúr amigo, si dsspu- fierao.

Sangre proletaria a torrentes 
co’irs c'.el uno al otro conf'n de 
ia Fmafi?, mil veces mart-rizada; 
y mientras los asesinos de mar, 
tierra y aíre, para saciar- sus 
apet-'tos eeclavi.zadore.'’ . cometen 

Annusl, 211 c! 102!, con su con -, teda date Ce crimeaes, n-ccotras, 
sigui-znle ex'icnciu da respen-' mujeres que aspiramos a mayo- 
subil'ítádes per el desastre mi- res csiplendores para la vida hu- 
liíar. Dil’at'iduia prímerriverís- mana, a trabajsr, a trabajar sin

interés partidista, procurandiO' 
c.' l̂mar los ayea ip.st-mCTis de 
nuestros heroicos heridos, que 
gimen en los diferenc&s hesoita- 

Snstauraclón de la Repúbli- Iss de sangre de nuestra Patria 
C3, en abrí! da 1S31. En fin, rz- querida,.

Vol’jntcd férrea para sal’rle al 
pa.to a la reacción criminal y en­
canallada.

ilvIqjercR soC'alitJtas, al cum­
plimiento c'cl d.eber!

ENRIQUETA SOLER.

ta, en.é! 1023. Jaca, can sus 
mártir-es Galán y García Her­
nández, y subi3V£c:¿n frustra­
da en dickmbre tía 1C30.

nuncio a hurgar en -c! recucr- 
dc, porque el pasado, aunque 
historia, es tambiio ceniza, y 
la llamarada que nos envu-sive 
no permite distraccicnss.

La nostalgia y el recuerdo 
han de ceder su lugar para 
qu3 lo ocupen holgadamente 
la pasión y ei entusiasmo per 
la guerra contra la invasión 
quo sostenemos.

¡Sosialistas! En todas estas 
efsméridas, sumariamente con­
signadas, nuestro Partido cum­
plió su deber. La Histeria y 
los hombres sen tsstigcs. Pa­
ra que la Historia, les hofr.bjcs 
y nuestros hijos nos sigan fa- 
voi sciettdo con su juicio, más 
unidos: qu-3 nunca, más enfe- 
bresídos en el trabajo que 
runca y más dispuestos a ex- 
cedernívs en e! cumplimiento 
(l2¡ dibsr que nunca.

M. MOLINA COMISJERO

Cemo si.mboíismo de teda una vida de Jucha se produce el cin­
cuentenario dei Partido Socialista en im momento cumbre de la 
V'áa erpañcía, en plena guerra de independencia nacional y en el 
inicio de una pugna daclsiva ds la humanidad per seguir avanzan­
do a pesar tís las posos de barbarie de un pueblo como el teutón 

i y ds la ínegaíemanía de un detritus como Mussoiini, producto de 
jcien arpías y da un centenar de paranoicos.
. Gontempilando el panorama que ofrece el camino recerrido, el 
ayer, se siente el orgullo de haberlo hecho por un páramo en el 

' cual han ido floreciendo el concepto de la lucha de clasis y el de 
la dignidad ciudadana, al conjuro dcl esfuerzo ciclópeo de Pablo 
Iglesias y después ds la siembra de unos cuantos canteñares tía com­
pañeros abnegados, que ante el ejemplo suyo lo dieron todo por 
el pueblo; quietud hogareña, medro personal, libertad, sangre, vi­
da..., todo, todo cuanto puede darse por un ideal de redención.

Nuestro ayer, lleno ds grandeza moral, nos ha traído hasta hoy, 
hasta ese hcy que arranca da haca dos años, y, como siempre, he­
mos volcado en la lucha contra la opresión del so.berano esfuerzo 
do ia emoción y de la lealtad para salvar al pueblo de las garras del 
fascismo y del invasor, y miles y miles de ho?nbr€s del Partido y de 
la U. G. T., creación genial del mismo, gobiernan, pelean, trabajan 
y mueren caüadamente, sin alharacas, como actúan les artífices, 
como actúa el sabio en su laboratorio, como actúa el artista en su 
estudio, cemo actúa el labrador sobre el arado que abre el surco 
profu’Tdo, promasa del futura fruto.

Ayer y hcy, midió sigio ds vida, nos lanzan hacia adelante más 
pujantes que nunca, porque después tís cuatro años de apreciacio­
nes distintas de los problemas y ds oxc-esos pasionales en algún 
caso, ha triunfado cuanto hay de solera socialista en la formación 
du nuestros hombres más destacados y la masa dei Partido, por 
ser elemento vivo, pueblo hecho cor.sclancia, se ha dejado sentir y 
ha sido interpretada cen la formación tía la nueva Ejecutiva Na­
cional, cen to-do su alto valor representativo ante España y ante 
el mundo.

Ayer y hoy, medio siglo ds actividad creadora, nos encaran con 
el futuro sin el menor desgaste, ni en la base papular ni en la 
altura del Peder, ya que la primera nos permitió llegar a la segunda 
y en ésta nuestros hombres demostraron, una vez más, honradez, 
tesón y talento, acrecentando el pueblo el crédito que nos concedió.

Fuertes por nuestra cohesión monolítica, fuertes por io qus de 
nosotros se espera en vista de lo que hicimos, nuestros primeros 
cincuenta años no significan más que el paso inicial del Partido 
Socialista Obrero Español en la trayectoria que por ia economía y 
la política tiene marcada.

¡ScDialístas con virtud de soberanía! ¡Socialistas en flor de Ju­
ventud: ¡Socialistas con propósito de serlo! Todos unidos, fundidos 
3n el crisol de! corazón mientras vivamos, trabajemos con más fe, 
con más ardor y con más inteligencia que rrunca para acelerar la 
victoria de España sobre los invasores, y al día s[guiente comen­
cemos la gran obra de nuestros segundos cincuenta años: la construc- 
cíón de la patria socialista española.

¡Adelante!
ANTONIO DE GRACIA

Jaén, 18 agosto 1C38.

los preoü’sores
EL SOCIALISMO ESPAÑOL
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Jai me Vera José l;a.icLis Lanúá
Lejana ja  la fecha de su mner- 

U\ ¡.rrciura en e! recuerdo de to- 
d;-: h;s scclalisíiis, la figura de 
Vera, el eminente hombre de 
rlcneia rae abrazó el So-^ialismo

i

verdadero apostolado el de aquellos hombres, bs necesitaba de teda, j,s«rcto social conseiaa la Agril­
la fuerza que da la fe ardiente en el ideal y. un gran espíritu de sa- j Madrileña un magnífico
ciificio para resistir y continuar la labor de! itusvo aoostolado I «¡nforme» obra del maestro Ve- 
cial. La gente de hoy no comprende ni estima en lo que val-e el tra­
bajo de aquellos hombres admirables; no les rinde el tributo de gra­
titud que merecen. ¿Per desagradecimiento? No; por desconocimiento 
más bien. No se dan cuenta de que sin aquel trabajo modesto, ca­
llado y sufrido, no tendría el proletariado la posición que hoy ocu­
pa, en la lucha decisiva qua está sosLeívíendo. Lo qus hoy ocurre es 
consecuencia natural y lógica de la obra tie! pasadoi Y nos parece 
justo que, al celebrar el cincuentenario de la U. G. T. y del P. S.
O. E., se rinda el tributa de justicia que merecen aquellos hombres 
precursores y creadores del movimiento de emancipación del tra- eindible acto de justicia exaltar la 
bajo que pasa en los presentes momentos por una etapa decisiva. 1 memoria del maestro Vera.

ra, que mereció todos los r’-ogios 
de la Comisión parlamcntñria de 
Reformas KocJalos.

La Sledicina ’ y el Socialismo 
fueron sus grandes amores, es­
parcidos en bondad y devoción 
hacia los compañeros.

En el 50 aniversario d.e la fun­
dación de nuestro Partido, es In-

.£

SALVADOR -'.lARÍO ALT \ 
Afiliado nfim. 8 do Li Agrujia- 

ción de Valencia

Besíacado rtódioo valenciano y 
doctor cu Cjcacias, valor positi­
vo del Srciuíjsmo, al que Ilcft-'» 
por ínfima ccnvictíó:i. hupirado 
por smtLmitntos de L'cliilarí.'luíl 
cen su ciase y  por el >v'blc anhe­
lo do deirncítr los infcrc’ r.s de! 
proletariado. V a! Socialismo
venciendo los arraigados prejui­
cios (I: I medio burgués en que íué 
educado, afrontando la vidji po- 
lílic.a y Rccú*.! en toda su realidad.

Filó rn esforzado d‘'fensor de 
Ir» cióse módlío rnade.'ía, formi­
dable prcppgandista y hombre do 
una actlvllad profesional y so- 
cial increíble. Murió en 1932, ro.- 
ía inepinadamoníe su naturale/:i 
de hierro per el supremo esfuer­
zo del trabajo. Y su muerte pf’- 
v6 a nuestro PurUdo de «no de 
sus mejores paladines en los años 
sucesivos, tan nnVJigcs crt aco:i- 
freímientos poUfieopcr'sTi'ri, en los 
teeimicntoa po’ftlcos-eiales, en .o> 
gvaii actor el compañero Sanchis 
Banús.

En la vida pclítica española, el Partido Socialista significa la ar- 
quitectacicn. Fuera tie él no hay seguridad en el estamento repu- 
b!ícr»'o. Psrsoralidades ilustres da la Rspública creen que ésia sin 
el Partido Socialista se vendría abajo. Y muchos, sin decirlo, lo 
creen ta.mb:én. Lo malo no es que lo silencien, pero lo bueno es qus 
lo crean.

E! Partido Socialista Español, al contrario que en otros países, 
no vió su fundación merced a los doctores ni a los personajes doc-  ̂

! tos alambicados por la nkultur», cemo, por ejemplo, en Alemania y 
en Dinamarca. Lo fué por hombres tísspsgaífos da la vanidad sccia!, 
por obreros manuales, per msnesiralcs que de la virtud hicieron un 
desposorio. Los intelectuales vinieren después, excepto Jaime Vera.

, Y, sin embargo, esís Partido apartó al obrero da ia tabsrna. Le dij> 
una espléndida conciencia tía ciase y la iluminó hasta las más ínti­
mas reconditeces tía su alma ín'Jlvitíua!.

Es un Partido, cemo tír.sia Qaldá;. serio, honrado, sin honor d3 
bambolla. Lo que en ctres países el Socialismo hubiera sitio y es 
una propaganda, en IIsDsña es una conducta. Por esa no es de ex­
trañar que tsnga en nuestra rasión el nimbo qu- le distingue de ios 
tísmás. Sin el Partido Socialista en España no existiría tísmecracia, 
porque tamaoco exislíria su antrsala, esto es, la ciudadanía.

Este Partido que ahora curnpl? s” s batías de oro es el mío. Sien*
, to abara la satisfacción tía cumpür mis badas da plata con é!. Cuan* 
Icio en 11 de agosís da 1913 ingresó en él era, como decía Galdos, 
t sin honor tie bambcil?.. Y ahera b  es también, por sus condiciones 
tíc seriedad, que en algunos tísbirra operar como obra de magistsriO'

E®tas relfchüas encuentro Justificadas al cumplirse medio sig‘*>
de existencia y ser hoy un depósito de seriedad inigualable.

ISIDRO ESCANDELL UBEDA

Palabras de « j  viejo socialista
Con decir que tís la época ro­

mántica dsl Socialismo no que­
damos más que dos o tres super­
vivientes, queda hecha mi prc-

f]-sentación tís antigüedad y de 
dslídad al ideal socialista.

Hace muchos años, «iglesias, 
que fué siempre apóstol y ami.^o 
cordial, a nuestras lomentacic- 
nss por no contar el Partido con 
intelectuales contestaba sismare; 
«No os impaciantéis; ahora ei 
Partido es pebre y no ofrece pers­
pectivas a los intelacíualas. 
Aguardad la siembra ds las ideas, 
que sólo con el tiempo fructhi-

can Los inlelactuales, en tíia ii® 
muy lejana, sa acercarán a nos­
otros, y entcnces el hombre 
carefaro y «1 hombre dsl músC’J* 
lo tíT.bajarán juntes e! porven' 
riel Sosiailsmc». _

Han transcurrido los años, y 
con albcrczo inmsnso los viej® 
sentimos una emoción 
al ccrtlemplar, según las 
prcféticas de Pablo Iglesias, Ji' 
to a nosotros y en la cumbre ^  
la República, a los «intc!ectU‘‘ 
les sccialislas».

JOSE SERRADOR
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